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Prólogo


2021

Con el dorso de la mano, agrandó el hueco que ya había abierto en el vaho del espejo del baño.

Veintiocho años, y las finas arrugas ya se le marcaban en el rabillo de los ojos. El tiempo era implacable. Las oportunidades se escapaban en un abrir y cerrar de ojos.

Le hormigueaba el oído izquierdo dañado. Ladeó un poco la cabeza para mirar el tejido cicatricial. Después, alzó la mano y se acarició el muñón donde debería haber estado el lóbulo.

Pensó en la incompetencia de sus padres. En su incapacidad para cuidarlo. En su fracaso a la hora de protegerlo.

Llevaba días sintiendo un hormigueo en el oído destrozado.

No había más remedio.

Salió del cuarto de baño y se colocó detrás del chester de cuero. Sarah veía las noticias de la noche mientras sorbía de la copa de champán que él le había dado.

Siempre había admirado su empuje, su inteligencia, su concentración inquebrantable. Al fin y al cabo, él poseía los mismos atributos.

Pero sus caminos se habían separado. Marchaban en direcciones opuestas.

El hormigueo se intensificó.

Se llevó la mano al tejido cicatricial y se lo frotó, intentando devolverle algo de calor a los nervios dañados, calmarlos, aunque en el fondo sabía que solo había una forma de conseguirlo.

Hoy, Sarah había cumplido su sueño. Se había convertido en directora de colegio.

El champán era más que merecido.

Se frotó el oído.

Cuando la copa de champán se le escurrió de la mano a Sarah y se hizo añicos contra el parqué, él dejó de prestar atención a su oído y se acercó por detrás de ella. Le posó una mano en el hombro.

Sarah gimió, echando de pronto la cabeza hacia atrás bruscamente.

Él se inclinó y le tocó la piel húmeda de su pálido rostro contraído.

—Me encuentro fatal... —dijo ella.

Él asintió y clavó la mirada en la repisa de la chimenea. Una colección de fotos enmarcadas. El día de su boda, su viaje a la Gran Muralla China, fotos de la familia de ella; no de la suya, por supuesto. Nunca de la suya.

De repente, la mano que tenía sobre el hombro de ella se quedó sin nada que tocar.

Bajó la mirada.

Ahora estaba en el suelo, agarrándose el pecho.

—Estoy orgulloso de ti... —dijo él. Y lo estaba. De verdad que lo estaba.

Pero esa no era la cuestión, ¿verdad?

No quedaba nada que decir. Suspiró. Reiniciar las cosas solo traía consigo aceptación y resignación.

Se quedó allí de pie casi diecisiete minutos mientras ella moría, escuchando sus súplicas.

Cuando ella ya no tenía vuelta atrás, rodeó el chester y se arrodilló a su lado. Le apartó un mechón de pelo de la frente húmeda, que se contraía con espasmos.

Ella lo miró, con los ojos como platos. Movió los labios, intentando formar palabras, pero solo consiguió emitir una serie de gemidos ahogados.

Su cuerpo se convulsionó, arqueando la espalda mientras luchaba por respirar. Él la sujetó con suavidad, pero con firmeza, a la espera de los ojos en blanco, el tinte azulado, los espasmos esporádicos y, después, la quietud.

Permaneció allí, acunando su cuerpo, durante unos largos instantes. El silencio reinaba en la habitación, salvo por el zumbido continuo del televisor.

Se inclinó y le dio un suave beso en la frente.

Entonces, cuando estuvo seguro de que el hormigueo en el tejido cicatricial había cesado, cogió el móvil y llamó a emergencias.
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Páramos de North Yorkshire

Paul y Colin Riddick observaban la luz trémula danzar sobre la superficie del embalse de Gouthwaite.

Detrás de ellos, la tienda de campaña se agitaba con la brisa gélida.

Temblando, Paul se acurrucó junto a su padre para entrar en calor. Solo tenía ocho años, y era la primera vez que iba de acampada. Colin, curtido por la edad y moldeado por sus propias experiencias infantiles visitando la naturaleza con su padre, lo comprendió y pasó un brazo por los hombros de su hijo. Después, señaló hacia el cielo. —¿Ves esas estrellas de ahí, hijo? Esa de ahí es Cefeo... era un rey.

A Paul le costaba distinguir nada en la inmensidad de estrellas. Entrecerró los ojos y señaló hacia arriba. —¿Dónde, papá?

Colin tomó la manita de Paul entre las suyas e intentó dirigirle el dedo hacia Cefeo. —Ahí..., ¿ves? Una casa con un tejado puntiagudo. ¿Lo ves ahora?

—Sí.

—Los antiguos griegos decían que Cefeo era un rey que habría hecho cualquier cosa por su familia.

Los ojos de Paul se abrieron como platos. Colin movió la mano, arrastrando el dedo índice de Paul con él. —¿Ves el arpa?

—Sí.

—Esa es especial. Lyra. Se dice que representa el amor entre los padres y sus hijos.

Paul ya estaba más caliente, pero no del todo a gusto. Se arrimó más al cuerpo robusto de su padre. —¿Crees que hay astronautas ahí arriba, papá?

—Sí. Sin duda.

—Guay.

Su padre se rio. —¿Te gustaría ser astronauta, hijo?

Paul no estaba seguro. Había visto documentales y algunos de esos astronautas tenían que pasar mucho tiempo lejos de sus familias. —¿Vendrías conmigo?

Su padre se rio de nuevo. —Ya estoy un poco mayor para eso, hijo. No creo que la NASA se arriesgara a poner una de sus bonitas naves Apolo en manos de alguien como yo. Además, cuando tengas edad para subir ahí arriba, ¡no querrás que me acople!

—Sí que querría —dijo Paul. Le encantaba pasar tiempo con su padre.

Un cómodo silencio se instaló entre ellos mientras Paul contemplaba las estrellas maravillado y pensaba en los astronautas y en todas sus maravillosas aventuras. Ahora se sentía cálido. A salvo en el abrazo de su padre. Acurrucado y tranquilo entre las onduladas colinas de North Yorkshire.

—¿Sabes, Paul? —dijo su padre—. Yo fui como tú en su día. Lleno de vida, lleno de sueños... y mi padre, que en paz descanse, siempre estaba ahí, escuchando. Era jefe de los scouts. ¡Jefe de los scouts! ¿Sabes? ¿Te lo he contado alguna vez?

Paul asintió.

—Sí.

—Tu abuelo me llevaba a todas partes..., me enseñó todo lo que un pipiolo debe saber. A hacer nudos que aguantaran firmes en cualquier tormenta, a rastrear animales por sus huellas, a encontrar comida en la naturaleza y a orientarme con las estrellas. Incluso me enseñó a tallar madera... Nunca se me dio muy bien tallar. Joder, perdona el lenguaje, hijo, pero tallar madera... Yo también te enseñaré.

—Me gustaría, papá.

El silencio volvió a envolverlos. Esta vez, el mundo a su alrededor pareció brillar de una forma extraña, y las estrellas en lo alto pulsaban con una luz de otro mundo. Era una sensación extraña, pero no le inquietó.

Entonces su padre suspiró.

—Lo siento, hijo. De verdad que lo siento.

—¿Por qué?

—Por no estar ahí para ti... lo suficiente.

—No pasa nada. Estamos aquí ahora. —Alzó la vista hacia su padre.

Colin asintió, pero sus ojos estaban tristes.

—Sí... Pero debería haber hecho esto más a menudo. Debería haber estado ahí para ti como mi padre lo estuvo para mí. Siempre presente. —Volvió a señalar las constelaciones—. Como esas estrellas, ¿ves?... no como una estrella fugaz que pasa de largo. Mi padre me enseñó algo especial, Paul, y no lo aproveché. Estaba demasiado ocupado persiguiendo el próximo euro. Persiguiendo cosas que en realidad no existen. Que no marcan una verdadera diferencia. Persiguiendo fantasmas.

Paul asintió. Las palabras de su padre eran duras, pero sabía que eran ciertas.

Un viento helado hizo que la tienda de campaña se agitara tras ellos y que la superficie cristalina del lago se ondulara.

Había un susurro que cabalgaba sobre el viento.

Estoy aquí, Paul.

Volvió a mirar a su padre, con los ojos muy abiertos.

—Papá, ¿has oído eso?

Colin negó con la cabeza.

Justo aquí.

Colin ladeó la cabeza, escuchando atentamente. Tras un instante, asintió con lentitud.

—Sí, desde luego que hay algo ahí fuera, muchacho.

—¿Son los fantasmas a los que te refieres?

—No. Creo que esos susurros son muy reales. Pero ahora te toca a ti distinguir, muchacho. Entre lo que puede ayudarte y guiarte, y la nada, los fantasmas de lo que una vez fue, que te arrastran cada vez más lejos.
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2023

Observó el vapor que ascendía de la taza de cafezinho sobre la mesa de centro.

Desvió la mirada hacia los golpes sordos y los arrastres de pies del piso de arriba. Camilla, su mujer, estaba ayudando a su debilitada madre.

La quinta visita al baño de esa noche.

Le picaba el oído dañado.

En las sombras de la esquina de la habitación, vio movimiento.

Clive, el rottweiler.

Sabía que Clive no estaba realmente allí. No de verdad. Y, sin embargo, su oído y la presencia de ese perro infernal... era demasiado para asimilar.

Después de que Camilla acostara a su madre, se sentó con él en el sofá. Él le sonrió. Ella cogió su taza de cafezinho con manos temblorosas.

—Si cojo más turnos, podemos pagar para contratar a una enfermera. —Su lengua materna se colaba en sus palabras, como solía pasar cuando estaba agotada—. Só por algumas horas cada semana.

Él asintió, aunque por dentro no estaba convencido. ¡Ya trabajaba todas las horas del día! Intentó responderle completamente en portugués.

—¿Mais turnos? Você já trabalha demais.

Camilla insistió en que eso les daría más tiempo para ellos.

—Mas isso poderia liberar mais tempo para nós.

Él asintió. En ese momento, la voz de ella le sonaba apagada y distorsionada, como si se filtrara a través del agua.

Treinta años.

Su vida, como la arena, a través de un reloj.

El movimiento en la esquina de la habitación volvió a captar su atención.

Clive, el rottweiler, salió de las sombras, trabajando metódicamente sus dientes sobre un pequeño nudo de carne.

Se frotó el tejido cicatricial que le picaba, deseando que la bestia se marchara. Pero Clive gruñó, sin dejar de masticar. Unos ojos oscuros y sin alma se clavaron en él.

Sintió un fuerte agarre en su brazo izquierdo y, en alguna parte, pudo oír los gemidos de Camilla.

Sus ojos se encontraron con los del animal mientras luchaba por responder a Camilla, incluso mientras oía los estruendos y los gritos de dolor.

El picor se había convertido ahora más bien en un ardor, y se preguntó si lo estaba empeorando con su incesante frotamiento, o si se estaba deteriorando por sí solo...

Giró la cabeza para ver a Camilla. Una mano se aferraba a su pecho, los dedos arañando desesperadamente la tela de su blusa. La otra se extendía hacia él, temblorosa, suplicante. Sus ojos, desorbitados por el pánico y la incomprensión, se clavaron en los suyos.

Volvió a mirar a Clive y cerró los ojos. No supo por cuánto tiempo.

Cuando el picor finalmente cesó, los abrió y descubrió que el perro se había ido.

Un crepitar brotó del vigilabebés que había en la mesita. La voz de la madre de Camilla, fina y débil, pedía ayuda en portugués.

Cogió el monitor y apretó el botón para responder.

—Sinto muito. —Su voz era tranquila mientras se disculpaba—. Acho que Camilla acabou de ter um ataque cardíaco. Descanse enquanto eu chamo alguém —dijo.

Creo que Camilla acaba de sufrir un infarto. Descanse mientras llamo a alguien.
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2025

Su cuerpo, empapado en sangre, acunado en sus brazos.

Era una imagen que a la inspectora jefa Emma Gardner ya se le había grabado a fuego en la memoria.

Y se le aparecía a menudo cuando cerraba los ojos.

No importaba que no hubiera muerto por aquella cuchillada, porque la conmoción de encontrarlo así, al borde de la muerte, la había herido de un modo que sería difícil de curar.

Tragó saliva, abrió los ojos y bajó la vista hacia la figura inmóvil de su colega y amigo íntimo, el inspector Paul Riddick, a quien habían sacado del quirófano hacía solo unas horas.

Aunque la cuchillada no había matado a Riddick, sí había creado un problema que, con el tiempo, lo haría. Una infección bacteriana, sumada a años de abuso del alcohol y al desgaste emocional de haber perdido a su mujer y a sus hijos en una tragedia, le habían dejado el corazón irreparable.

Sin embargo, el día de hoy había acabado con esperanza.

Tras una operación de seis horas, el corazón sano de otra persona latía ahora en su pecho.

Se quedó sentada con él en la UCI, mientras el respirador siseaba y su pecho subía y bajaba rítmicamente. Recordando imágenes que había visto por internet, contempló la capa de vendajes, imaginando la cicatriz quirúrgica reciente que había debajo. Luego, sus ojos recorrieron el laberinto de vías intravenosas que administraban un cóctel de inmunosupresores, antibióticos y analgésicos directamente en su torrente sanguíneo.

La miocarditis le había devastado el corazón, causando un daño tan extenso que ni los mejores cuidados médicos podían revertir. Ahora, su rostro parecía más joven de algún modo, libre de las arrugas de dolor y preocupación que se habían convertido en una parte tan importante de su personalidad como de su aspecto.

Se preguntó dónde estaría la mente de Riddick en ese momento. Hacía poco que había pasado por un infierno para rescatar a cuatro niños víctimas de la trata. Esperaba que estuviera en algún lugar tranquilo, obteniendo el descanso que tan desesperadamente necesitaba y merecía.

Extendió el brazo, y sus dedos se detuvieron sobre la mano de él antes de cogerla con suavidad. Sintió su piel fría bajo su tacto.

—Estoy aquí, Paul —susurró, con la voz embargada por la emoción—. Justo aquí.

Permaneció a su lado un rato más. El personal del hospital había sido amable con ella al permitirle tanto tiempo. Habían reconocido la dedicación que le había profesado durante las últimas semanas.

Finalmente, se enderezó y, a regañadientes, le soltó la mano. Al girarse para marcharse, lanzó una última mirada por encima del hombro. El constante subir y bajar del pecho de Riddick, el suave pitido del monitor cardíaco, el leve siseo del respirador… todo formaba una sinfonía de vida, de segundas oportunidades.

Y entonces se fue, saliendo por un instante del mundo de él para volver al suyo.
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Tras pasear por el castillo de Knaresborough, Imogen Ashworth tomó el sendero que cruzaba el foso hasta los jardines de Bebra. Fue allí, entre aquellos parterres de arbustos escarpados y rocallas de piedra caliza, donde Alistair le había pedido matrimonio por primera vez.

Sonriendo, contempló el madroño junto al que él se había arrodillado. Después, dirigió su admiración hacia los majestuosos cedros.

Sin embargo, lo siguiente que vio le provocó un escalofrío.

La piscina infantil.

Era invierno, así que la piscina no se usaba, pero saber cómo los niños chapoteaban y jugaban en ella durante el verano fue un duro golpe.

Niños.

Para ti no, Imogen... No, para ti nunca.

La contundencia de aquel pensamiento la atravesó como una cuchilla helada.

Se sentó en uno de los bancos de madera desgastada, un tanto alejada de la piscina. Era una noche gélida y el cielo estaba cubierto, así que reinaba el silencio y, por el momento, estaba sola.

Se secó los ojos con un pañuelo de papel y contempló la puesta de sol. Naranjas y púrpuras apagados, las ramas desnudas de los árboles, la luz mortecina..., todo le recordaba a la muerte. Y aunque nadie había muerto, la perspectiva de ser incapaz de dar vida le producía la misma sensación. Era estéril. No podía criar, alimentar, gestar... ¿Acaso esa atmósfera lúgubre no era el telón de fondo perfecto para su desesperación?

Habían pasado dos meses desde el aborto espontáneo, pero la vida no se le hacía más fácil.

El tiempo no lo estaba curando.

Las palabras del médico resonaban en su mente. Que el aborto había causado demasiado daño y que nunca podría volver a concebir. Tejido cicatricial. Adherencias que impedirían que cualquier futuro embarazo prosperara. Incluso con los avances de la medicina moderna y las posibilidades de la FIV, sus probabilidades de llevar un niño a término eran ahora prácticamente inexistentes. Aquello la había destrozado.

Imogen se llevó la mano al vientre, donde antes de Navidad había protegido algo que ahora había perdido para siempre.

Hoy, Imogen había ido a hablar con alguien sobre el proceso de adopción. Alistair no estaba muy convencido, pero ella estaba decidida a averiguar todo lo que pudiera al respecto. Que se hubiera negado a venir y no se hubiera pedido el día libre en el trabajo no era un momento glorioso en su maltrecha relación, pero esperaba que cambiara de opinión. Él siempre había soñado con ser padre, con tener a su propio hijo en brazos, y ella lo había sorprendido despierto, de madrugada, estas últimas semanas. Él lo había negado, pero ella sabía que sufría.

Habían planeado encontrarse aquí esta noche, cuando él saliera del trabajo.

¿Quién sabe? Quizá el lugar donde le había pedido matrimonio reavivaría algo en su relación en horas bajas.

Quizás este podría ser el momento en que él se mostrara receptivo a su sugerencia de adoptar, escuchara la logística del proceso y se desahogara de sus noches de insomnio.

Mientras los últimos rayos de sol se ocultaban tras el horizonte, iluminando los acantilados de piedra caliza que bordeaban el parque, Imogen lo vio. Alistair, su marido desde hacía menos de un año, el padre del hijo que había perdido, caminaba hacia ella con paso mesurado.

Un torbellino de emociones se agitó en su interior, y no estaba segura de lo que sentía mientras él se acercaba.

Así habían sido sus vidas desde hacía dos meses.

¿Seguía siendo amor?

Sí..., desde luego..., sin duda.

Pero era innegable que había algo negativo. ¿Resentimiento? Probablemente.

¿Culpa? Más probable aún.

Rara vez hablaba de sus sentimientos. De hecho, la única vez que se había sincerado de verdad con ella fue cuando se quedó embarazada y le confesó las ganas que había tenido siempre de ser padre.

Pero sabía que sufría.

Y no solo por las miradas perdidas de madrugada, aunque esa era una pista importante, sino porque podía sentirlo irradiar de él en ese momento. Emanando de cada poro. Muy parecido a como lo hacía su propio dolor.

En las manos, Alistair llevaba dos vasos de café, de los que el vapor ascendía en delicadas volutas en el aire cada vez más frío.

Alistair se sentó a su lado y le ofreció un vaso. Sus dedos se rozaron cuando ella lo cogió, un leve gesto de intimidad que en ese momento fue tan bienvenido que casi la hizo perder la compostura. Se dieron un breve beso, pero ella temió que fuera más por consuelo que por pasión.

Comentaron lo bonitos que eran los jardines antes de sumirse en un silencio cómplice.

Esto era lo que había atraído a Imogen de Alistair hacía menos de dos años: su naturaleza tranquila y reflexiva. En un mundo que a menudo parecía caótico y abrumador, él era su centro de calma. Afrontaba situaciones que a otros les harían gritar y gesticular alocadamente, con su mirada firme y sus palabras sensatas. Era una cualidad en la que ella confiaba, sobre todo ahora.

Mientras estaban sentados, bebiendo su café y observando cómo los últimos vestigios de luz diurna se desvanecían del cielo, Imogen estudió el perfil de Alistair.

Se dio cuenta de que se tocaba la oreja izquierda, la que tenía dañada. Se la frotaba entre el pulgar y el índice.

Le pareció un tic relativamente nuevo. No se lo había notado en absoluto durante el primer año de su relación. De hecho, solo había surgido durante aquellos traumáticos días del aborto espontáneo y el sombrío pronóstico del médico.

—¿Tienes bien la oreja? —le preguntó, y luego le dio un sorbo al café.

Él asintió—. A veces..., con el frío. Me pica.

Recordó la historia que le había contado sobre lo que había pasado. Cómo, cuando apenas era un niño, otro crío de la guardería le había mordido la oreja. Se le infectó y, al final, tuvieron que cortarle un buen trozo del lóbulo.

Imogen se inclinó y le besó con ternura la oreja dañada. —Lo siento —susurró.

—¿Por qué?

—Por mi cuerpo. —Le tembló la voz—. Lo ha estropeado todo.

Alistair la miró. Ella intentó leerle la cara, pero no lo consiguió. Su padre, Roy, se lo había señalado más de una vez, diciéndole que era incapaz de saber qué pensaba. Ella no le había dado importancia entonces, pero últimamente las palabras de su padre volvían y resonaban en su mente.

—No digas eso… no es culpa tuya. —Alistair bebió un poco más de café, lo dejó en el suelo junto a sus pies y volvió a girarse hacia ella.

Buscó desesperadamente el amor y la compasión en sus ojos, pero se sentía intensamente paranoica, pensando que quizá solo lo estaba imaginando.

¿Estaban rompiendo?

¿Acaso ella, y su maldito cuerpo, lo habían fastidiado todo?

—Chisss… —dijo él, dándole un beso en la frente—. Soy yo quien lo siente… siento no poder arreglarlo.

Parecía sincero.

Imogen se terminó el café. Ella también dejó la taza vacía en el suelo. Sintió que se le volvían a agolpar las lágrimas. —¿Quieres que te cuente cómo funciona el proceso de adopción? —preguntó; la pregunta quedó flotando, pesada, en el aire entre ellos.

Alistair permaneció en silencio un momento, con la mirada perdida en el horizonte, como si viera un futuro que solo él podía contemplar. Cuando por fin habló, su voz sonó grave y decidida. —Sí… Ahora no…, pero sí. Estoy listo para empezar de nuevo.

Había algo en la forma en que lo dijo, un cierto peso en sus palabras que Imogen no logró descifrar del todo, pero que le sonó raro. Sin embargo, en ese momento, arropada por su presencia y el amor que sentía por él, y ante la positividad de que dijera que la escucharía, asintió y lo tomó como una buena señal.

—Empezar de nuevo —repitió ella, apoyándose en su abrazo mientras las primeras estrellas aparecían en el cielo cada vez más oscuro sobre los Jardines de Bebra.

—Cefeo —dijo Alistair—. Esa que parece una casa. ¿La ves?

—Sí —contestó ella. Se incorporó y se quitó la chaqueta—. De repente me ha entrado calor.

Volvió a recostarse en él y contempló de nuevo a Cefeo. —Te quiero.

Y era verdad. Lo quería de verdad.

Se frotó el estómago otra vez. Esta vez no por la pérdida, sino por la indigestión.

El café a esas horas de la noche no le sentaba nada bien.
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Gardner miraba fijamente el techo. A veces, las formas que dibujaban las farolas la ayudaban a dormir. Pero esa noche no.

Sintió el suave aliento de Lucy O’Brien en la mejilla, su brazo rodeándole sin apretar el estómago, y dejó escapar un suspiro silencioso.

La detective era a la vez su amante y su colega.

Subordinada. ¡Y dieciséis años más joven!

Los dedos de Gardner repasaron distraídamente el contorno de la mano de O’Brien. No podía negar la intensidad de sus sentimientos, pero una voz insistente en su cabeza le preguntaba si esa relación no solo era inapropiada, sino también una cómoda distracción del caos que se estaba desatando en su vida.

Las últimas seis semanas habían sido un torbellino. Gardner había estado como poseída, dividiendo su tiempo entre su amigo en estado crítico, sus dos hijos, un trabajo de alta presión y esta nueva y floreciente relación.

Giró la cabeza ligeramente para poder ver el rostro dormido de O'Brien.

—Has sido una roca, Lucy. Una auténtica roca.

Aquella noche era un ejemplo perfecto. O’Brien la había esperado con una botella de vino, comida para llevar y los dos niños ya cenados y acostados. Como la au pair estaba fuera visitando a su familia, O’Brien había asumido el papel sin dudarlo.

—Pero si me estoy aprovechando de ti, dímelo. Páralo.

Gardner volvió a mirar al techo. Lo que sentía por O’Brien era sincero, pero también lo era lo que sentía por Riddick. Aunque era diferente. Muy diferente.

Había procurado desviar las conversaciones con O’Brien para que no giraran en torno a Riddick. ¿Cómo podía explicar la forma en que se le encogía el corazón cada vez que veía a Riddick, pálido y vulnerable, en aquella cama de hospital?

La parte racional de su mente le recordaba sin cesar que una vida con Riddick era prácticamente imposible. Su alcoholismo, sus tendencias violentas, los fantasmas que lo atormentaban... ¿Podría llegar a recuperarse lo suficiente como para mantener una relación sana?

En cambio, a pesar de los posibles cotilleos en el trabajo, un futuro con O’Brien parecía más realista, más asequible.

Sin embargo, la posibilidad de perder a Riddick —primero por el apuñalamiento, luego por la infección de corazón— había llevado a Gardner al borde de un oscuro abismo. Y Gardner temía que ese trauma la hubiera empujado a los brazos de O’Brien, lo cual le parecía inmoral.

Se movió un poco, con cuidado de no despertar a O’Brien, mientras su mente continuaba su incesante ciclo de pensamientos.

Gardner recordó a la joven detective dejándole barritas de cereales en el escritorio cuando estaba desbordada de trabajo, un pequeño gesto que había conmovido a Gardner más de lo que estaba dispuesta a admitir. Pensó en la vez que O’Brien había sido la primera en llegar a la escena del crimen durante la turbulenta época de Neville Fairweather, el empresario alto y misterioso que merodeaba a su alrededor como un tiburón. Sus intenciones siempre fueron ambiguas y peligrosas. O’Brien había sido su salvavidas durante aquellos tiempos sombríos, ofreciéndoles seguridad a ella y a sus hijos.

Entonces, el recuerdo de unos disparos detrás de una vieja granja le vino de repente a la mente, y aquellos minutos agónicos en los que había pensado que habían matado a O’Brien.

Gardner miró el rostro de la joven detective. Su piel tersa brillaba a la luz de la farola, en claro contraste con las arrugas de preocupación que se habían grabado en el rostro de Gardner durante la última década.

Era otro recordatorio más del abismo que las separaba.

Pero O’Brien la hacía sonreír más que nadie y la hacía sentirse viva de una forma que no había sentido en años. El peso de sus responsabilidades parecía más ligero con ella cerca. La sonrisa de la joven detective podía iluminar una habitación. Su risa era contagiosa.

Cuando estaban juntas, Gardner sentía que podía volver a respirar. ¿Se había sentido así alguna vez con Riddick?

O’Brien había solicitado el traslado esa semana, aparentemente para progresar en su carrera. La verdadera razón: Gardner y O’Brien no debían trabajar juntas, no con su relación personal complicando las cosas. A Gardner se le revolvió el estómago al pensar en perder a O’Brien en el trabajo, aun sabiendo que era la decisión correcta.

Gardner se giró sobre un costado, de espaldas a su colega dormida, y cerró los ojos.

A su espalda, oyó la voz adormilada de O’Brien murmurar:

—Te quiero.

Las palabras quedaron suspendidas en el aire, cargadas de expectación. A Gardner se le hizo un nudo en la garganta; su incapacidad para responder le pareció una traición.

Quería decírselo también, sabía que una parte de ella lo sentía. Pero las palabras se le atascaron en la garganta, enredadas con pensamientos sobre Riddick y la incertidumbre que ensombrecía su futuro.

En la oscuridad y el silencio, se llevó el peso de sus dolorosas decisiones a un sueño intranquilo, donde sus ensoñaciones eran una maraña de deseo, deber y duda.
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Gardner se despertó de un sobresalto.

Su teléfono móvil brillaba. Lo cogió, con la mano temblándole ligeramente al reconocer el nombre en la pantalla.

Neville Fairweather.

Leyó el mensaje con el estómago revuelto. El reloj de la mesilla de noche marcaba las 3:17. Suspiró, sabiendo que ya no podría conciliar el sueño. Pensó en el armario de la cocina de abajo y en lo que contenía.

Parecía una buena opción.

Abajo, mientras daba un largo sorbo al merlot, volvió a leer el mensaje.

Han adelantado la puesta en libertad de Jack. Vuelve a casa mañana. Le daré más detalles en breve.

Negó con la cabeza. Jack Moss, su hermano, que había estado cumpliendo condena por agresión, volvía a casa. O, más concretamente, a su casa, porque él no tenía ninguna.

Qué jodida pesadilla.

Dio un sorbo al merlot aún más largo que el anterior.

Por supuesto, sabía que este día llegaría, pero no había contado con que fuera esta semana y, desde luego, mucho menos mañana.

Al menos, había esperado que lo de Riddick se hubiera resuelto antes.

Sin embargo, debería haber estado preparada. Si Neville estaba de por medio, cualquier cosa era posible.

Gardner dejó la copa y respiró hondo mientras los recuerdos la invadían. Volvía a tener diez años y a deambular por el Laberinto de los Espejos de Malcolm en la feria, aterrorizada porque era tarde y no había nadie más dentro.

Al menos, hasta que Jack, su hermano de ocho años, entró a hurtadillas con una piedra grande en la mano izquierda.

Recordó sus ojos vacíos y su propia confusión.

Luego lo recordó a él blandiendo la piedra y cómo todo se volvió blanco.

La mano de Gardner se dirigió inconscientemente a la tenue cicatriz que ocultaba bajo el nacimiento del pelo y exhaló.

El tiempo le había curado la fractura de cráneo, pero a su hermano pequeño nunca lo arregló.

Sus padres, y ella misma durante un tiempo, habían intentado controlarlo, pero fracasaron.

El vacío y lo que Jack era capaz de hacer no tenían arreglo.

Gardner se terminó la copa y se sirvió otra antes de volver a subir. Se detuvo ante la habitación de Rose y abrió la puerta. La luz de noche se derramó sobre la figura dormida de la niña de nueve años. Su hija adoptiva.

La hija biológica de Jack.

Rose se removió ligeramente en sueños, con el rostro tranquilo y apacible. Gardner sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Pensar que esta preciosa niña solo tenía un año más de los que tenía Jack cuando blandió aquella piedra y casi la mata.

¿Pero qué he hecho?

Pensó en las promesas que le había hecho a Neville Fairweather, a Jack y a esta niña inocente que dormía. Sin olvidar a la otra niña de ocho años de la habitación contigua. Anabelle.

Jack, su impredecible y peligroso hermano, venía aquí y ella lo había aceptado. Si no lo hubiera permitido, Jack habría tenido que quedarse en la cárcel, y para el mes que viene estaría muerto.

¿Qué opción le dejaba eso? ¿Condenar a su hermano, el padre de Rose, a muerte? ¿O hacer lo que pudiera para ayudarlo?

Los dedos de Gardner se apretaron alrededor del tallo de la copa de vino. Ella no estaba hecha de la misma pasta que Jack: no podía permitir que muriera.

Aun así, se lo había dejado bien claro tanto a Neville como a Jack.

Una oportunidad.

A la primera señal de problemas, los que iban a por él dentro de la cárcel serían el menor de sus problemas.

Lo mataría ella misma.


4


Jadeando, Roy Linders llegó a la sala de espera privada sin desplomarse. Teniendo en cuenta su edad, y que no había corrido así en más de diez años, no era moco de pavo.

Abrió la puerta y vio al único ocupante, Alistair, el marido de Imogen, sentado en una silla. Tenía los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos, inclinado hacia delante.

Roy entró y la puerta se cerró tras él. —¿Dónde está... ella? —consiguió articular las palabras entre jadeos.

Alistair levantó la cabeza y lo miró; tenía los ojos enrojecidos.

Roy se apoyó en la puerta cerrada, temiendo caerse. —¿Y bien?

—Lo siento, Roy...

—¿Dónde... demonios... está Immy?

Alistair tenía una expresión ausente. —Se ha ido.

—¿Qué? —La forma en que se le revolvieron las tripas de repente le hizo tambalearse hacia un lado—. ¿Eh?

—Se ha ido...

—No —dijo Roy, negando con la cabeza—. No... —Respiró hondo y se enderezó, observando al hombre en estado de shock mientras volvía a hundir la cabeza entre las manos.

—¡Alistair! —bramó Roy; su voz retumbó en la pequeña habitación—. Joder, espabila de una vez... Immy.

Alistair alzó la cara. —Se ha ido.

—No. ¿Qué ha pasado? —insistió Roy.

Alistair no respondió esta vez. Se limitó a mirar al vacío.

Roy no soportaba el silencio. Avanzó, confuso. Furioso. ¡Este maldito niñato! No tiene sentido. Nunca lo ha tenido. Nunca fue el hombre adecuado para Imogen.

¡Lo dije desde el primer puñetero día!

—Alistair, ¿qué ha pasado? Dímelo, muchacho, antes de que te arrastre a tu puñetera...

—Se desplomó..., sin más. —Lo miró a los ojos—. Un infarto.

¿Un infarto?

Se le revolvieron las entrañas de nuevo y esta vez se tambaleó hacia atrás, hasta que la parte posterior de sus piernas chocó con una silla y se derrumbó en ella. —No..., no..., otra vez no...

La mente de Roy dio un vuelco, inundada por los recuerdos de otro hospital, de otra pérdida. Un médico diciéndole que Elaine se había ido. Un infarto. No tenía sentido. ¡Tenía un corazón de roble! Eso le había dicho al médico. No importaba. No cambió el resultado.

—No puede ser. —Roy negó con la cabeza—. Te equivocas..., tienes que equivocarte. —Su voz era un susurro ronco. Volvió a fulminar con la mirada a Alistair—. ¡No tiene ni treinta años!

—No lo sé —dijo Alistair, sacudiendo la cabeza.

—¿Por qué no? ¿Con quién has hablado?

Alistair volvió a bajar la cabeza.

Mierda. El hombre era un completo inútil.

Y estaba maldito.

Su familia estaba maldita.

Entrecerró los ojos, estudiando al marido desconsolado. —¿Estabas con ella?

Alistair dijo algo, pero no pudo entenderlo a través de sus manos.

—¡Habla claro, hombre! —alzó la voz Roy.

Alistair levantó la vista. —Intentaron reanimarla.

Roy se pasó las manos por los cortos mechones de pelo que aún le quedaban a ambos lados de la cabeza.

Simplemente no lo entendía.

Fulminó con la mirada a Alistair. Siempre tuve razón sobre ti. No tienes sentido. Nunca lo has tenido. Nunca lo tendrás.

Esta desesperación no parecía real.

Alistair parecía demasiado tranquilo, demasiado plácido. Era inquietante.

Si él hubiera estado en el lugar de Alistair, habría estado arrancando árboles, exigiendo respuestas.

Roy era un hombre emocional, siempre había sido un libro abierto; así era como prefería a la gente. No esta calaña, con sus ojos fríos y calculadores.

Roy se armó de valor. «Bueno, si eres demasiado débil». Se levantó de un salto. —Voy a buscar al médico.

Mientras Roy se dirigía a grandes zancadas hacia la puerta, lanzó una última mirada a Alistair. Los hombros del joven habían comenzado a temblar, sacudidos por sollozos silenciosos. Por un instante, Roy vaciló, dividido entre su necesidad de respuestas y un atisbo de compasión. Luego, negando con la cabeza, abrió la puerta de un tirón y salió al pasillo, decidido a descubrir la verdad sobre el destino de su hija.
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Gardner estaba sentada junto a la cama de Riddick. Le sujetaba la mano sin apartar la vista de su rostro. Ya le habían quitado el respirador y parecía que tenía algo más de color en las mejillas. Por lo visto, se había despertado apenas una hora antes de que ella llegara. Se sintió decepcionada por no haberlo visto despierto, pero eso no mermó su felicidad al ver que todo progresaba sin contratiempos.

Había esperado que él abriera los ojos durante aquella visita de veinte minutos, pero no pudo ser.

En su lugar, se encontró observando el ascenso y descenso acompasado de su pecho, maravillándose del hecho de que el corazón de otra persona latiera en su interior. Realmente era un milagro.

Cuando la visita llegaba a su fin, le dio un beso en la coronilla y le dijo que siguiera luchando. Al salir de la habitación, se topó con el doctor Euan Gresham, el cirujano que le había practicado el trasplante de corazón a Riddick. Era un hombre alto, de unos cincuenta años, con dedos largos y finos, y Gardner no pudo evitar imaginar sus movimientos arácnidos mientras trabajaban en el órgano más importante del cuerpo.

—Buenos días, Emma —dijo Euan—. Creo que Paul ha estado echando un buen vistazo esta mañana.

—Eso he oído —dijo Gardner, con un deje de pesar en la voz.

—Buscando a su ángel de la guarda, sin duda.

—No diga tonterías. Aquí solo hay un ángel de la guarda, y ese es usted. Seis horas estuvo con él. Eso debe de requerir una gran concentración.

—No subestime su papel en todo esto, Emma. Él estaba tranquilo. —Le guiñó un ojo—. Sospecho que tiene usted un buen motivo para vivir, ¿verdad?

Gardner entornó los ojos, invadida por la sospecha.

—¿Qué le ha dicho?

Él sonrió con aire de suficiencia.

—¿Quién? ¿Él? Nada, por supuesto. Estuvo dormido todo el tiempo, ¿recuerda?

—Mmm.

—En cualquier caso, debería estar mucho más despierto en el transcurso del próximo día o así.

—Me he cogido un par de días libres en el trabajo —le dijo al cirujano—. Estaré disponible en cualquier momento si hay alguna novedad.

Euan sonrió y asintió.

—Y yo me pondré en contacto con usted si la hay.

Cuando Gardner se disponía a marcharse, se detuvo y se volvió.

—Doctor Gresham… gracias. Por todo.

El cirujano asintió de nuevo, con una mirada cálida y comprensiva.

—Solo hago mi trabajo, Emma. Ahora, vaya y cuídese usted también.
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El embalse de Gouthwaite estaba en calma.

Colin dejó el último tronco junto a los demás. —Bueno, hijo..., con esto será suficiente...

Paul se arrodilló y pasó los dedos por la madera. —¿He elegido bien, papá? ¡Esta madera va a flotar de maravilla!

—Sí —dijo Colin—. Es una base bastante decente, y en la vida no hay nada que merezca la pena construir sin una base.

Paul asintió, sintiendo una oleada de orgullo por la aprobación de su padre.

—Aun así..., una buena base no es lo único que importa. De hecho, la parte más importante son las cuerdas. Sin los nudos, todavía podría desmoronarse.

Paul observaba con atención cómo las manos curtidas de su padre se movían con facilidad experta.

—Este de aquí es una vuelta de escota, también conocida como nudo de tejedor —explicó Colin—. Sirve para unir dos cuerdas de distinto grosor. Inténtalo tú...

Paul intentó hacer el nudo, con el ceño fruncido por la concentración. Su primer intento fue torpe, pero la paciente guía de Colin lo ayudó a mejorar con cada nueva tentativa.

—Es un nudo raro —dijo Paul.

Su padre se rio. —Sí que lo es. Los más raros suelen ser los más fuertes. Probemos un as de guía. Se le conoce como el «rey de los nudos»: no se corre ni se atasca, por mucha tensión que le apliques.

A Paul le costó hacer este. Tras varios intentos fallidos, suspiró. —No creo que pueda.

—Bueno, si no lo haces… —señaló con la cabeza la balsa a medio terminar—, te quedarías tirado. ¿Y de qué serviría todo esto?

La determinación se reflejó en la mandíbula de Paul mientras lo intentaba una y otra vez, sus pequeños dedos trabajando la cuerda hasta que finalmente lo consiguió. Vitoreó.

—Ahora, el nudo llano —dijo Colin, mostrando otra técnica—. Sencillo, pero efectivo. Aporta un buen equilibrio.

Pronto, el montón de troncos esparcidos se convirtió en una embarcación robusta, unida por una intrincada red de nudos.

Paul pasó la mano por la superficie de la balsa, sintiendo la sólida construcción bajo la palma. —Es más fuerte de lo que esperaba.

—Sí, ya lo creo —convino Colin—. Y ahora, ¿qué te parece si la ponemos a prueba como es debido?

Con un gruñido de esfuerzo, empujaron la balsa al agua. Se tambaleó un momento antes de estabilizarse.

—Venga —lo animó Colin—. Sube a bordo.

Paul vaciló; un atisbo de miedo le cruzó el rostro. —¿Y si se hunde?

Colin se rio. —¿Qué es lo peor que puede pasar? ¡Que te mojes! Pero ten un poco de fe, muchacho. Tiene una base firme y hemos hecho nudos fuertes.

Inspirando hondo, Paul subió a la balsa. Se tensó, esperando sentir que cedía bajo sus pies, pero se mantuvo firme. Lentamente, se dejó caer para sentarse con las piernas cruzadas en el centro.

—Ahí lo tienes —dijo Colin, con un orgullo evidente en la voz—. Va firme y segura.

Con un empujón firme, Colin hizo que la balsa se deslizara por el lago. Al principio, Paul se agarró con fuerza a los troncos, pero, a medida que la balsa seguía flotando con firmeza, se relajó.

La orilla se fue alejando y Paul se encontró rodeado por la tranquila extensión del lago. Una explosión de alegría brotó en su interior y, antes de darse cuenta, estaba gritando de alegría.

—¡Funciona, papá! —gritó, su voz resonando sobre el agua—. ¡De verdad que funciona! —Cerró los ojos, disfrutando del calor del sol en la cara y del suave vaivén de la balsa.

—Como te he dicho, una base firme y nudos fuertes —le gritó su padre.

Pero volver a oír esas palabras hizo que la alegría de Paul se desvaneciera de repente, porque, sin importar la base y los nudos, nada era para siempre.

Algún día, esta balsa se hundiría.
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Gardner tenía pensado volver a casa a desayunar antes de regresar a última hora de la mañana para visitar a Riddick.

Al salir del hospital, el peso de sus inminentes responsabilidades la oprimió. El fantasma amenazante de su hermano, al que acogería de nuevo en su vida esa misma tarde, se cernía sobre ella como un nubarrón en el horizonte.

Mierda.

¡Vaya momento para tener que lidiar con esto!

Había deseado con todas sus fuerzas que nada alterara esa semana. Absolutamente nada. Para poder dedicarse en cuerpo y alma a Paul cada segundo que le permitieran.

Ahora, las cosas acababan de complicarse mucho.

Neville Fairweather se había movido mucho más rápido de lo que ella esperaba.

Mientras cruzaba la calle hacia el aparcamiento, divisó al mismísimo titiritero y maldijo en voz alta.

Estaba apoyado en un elegante Tesla negro aparcado junto al suyo.

Recibir un mensaje en mitad de la noche ya había sido bastante desconcertante, pero que el cabrón engreído la hubiera localizado en el aparcamiento de un hospital era para sacarla de sus casillas.

Pero ese era Neville en estado puro. Se movía entre las sombras y llevaba un año metiéndole el miedo en el cuerpo, desde que hizo acto de presencia por primera vez.

Al acercarse a él, Neville la saludó con un rápido gesto de cabeza y se metió en su coche. Sus intenciones eran obvias. Quería que ella también entrara en el vehículo y se sentara a su lado.

Gardner vaciló, sujetando el tirador de la puerta del copiloto un instante. Con un suspiro de resignación, cambió de idea y entró. —¿Coche nuevo?

—Tenemos una flota. Lo he cogido antes de que uno de mis guardaespaldas pudiera detenerme. He pensado que era mejor venir solo... Resulta menos intimidante para ti.

Gardner lo observó, fijándose en su largo pelo blanco recogido en una coleta pulcra y en su barba cuidadosamente recortada que enmarcaba un rostro que parecía debatirse constantemente entre la sonrisa y una mueca de suficiencia.

—Localizarme en el hospital. Asegurarte de que mi hermano salga antes de la cárcel. Me temo que todo eso sigue resultando intimidante.

Su móvil vibró en el bolsillo. Lo sacó, lo miró y sonrió. —No hace falta mucho para cabrear a mis perros guardianes. ¡Creen que soy una bala perdida! ¿Piensas que este tinglado es intimidante, Emma? Intenta vivir en un mundo donde no tienes libertad alguna.

—La diferencia es que tú lo elegiste. Yo no he elegido esto.

Él asintió. —Sí, lo elegí, desde luego. Creo en lo que hago.

—¿Qué es?

Neville enarcó las cejas y le dedicó una expresión que sugería que debería tener más luces y no hacer esa pregunta.

La mente de Gardner se aceleró, reconstruyendo los fragmentos de información que había reunido sobre Neville durante el último año. Recordó su primer encuentro, cuando él había aparecido de la nada, afirmando ser de Wiltshire, su propio lugar de origen. Dijo que había estado buscando casa y que le había echado el ojo a la finca de Gardner, cuando impidió que Rose saliera corriendo a la carretera.

Pero todo había sido una artimaña. Neville sabía quién era Gardner. Igual que, por lo visto, ahora conocía a su hermano… Pero ¿cómo conocía siquiera a Jack?

Era imposible saberlo.

También había otra conexión intrigante. Fairweather era el padre biológico de Collette Willows, una compañera que Gardner había perdido en acto de servicio antes de que la destinaran a Yorkshire del Norte. Al principio, a Gardner le había obsesionado la idea de que la estuviera responsabilizando por la muerte de Collette, pero ahora parecía que ese no era el caso.

Jack, su hermano sociópata, era la única razón por la que Gardner tenía la atención de Neville.

—Emma, lo creas o no, estoy aquí para expresar mi gratitud —dijo Neville.

—No me lo creo.

Él asintió. —Supongo que no, pero es cierto. Sin ti, no podría haber conseguido la libertad anticipada de Jack. Que se vaya a quedar con su reputada hermana, Inspectora Jefa, tiene un peso considerable. Tú eres la razón por la que está fuera de un peligro considerable.

—¿Y qué pasa si trae ese peligro con él? Es un criminal. Hay niños en casa.

—Una de las cuales es su hija, a la que adora. No la pondría en peligro.

—Jack no es como los demás, como bien sabes.

—Puede que no, pero ese sentido de la lealtad hacia su hija… y hacia ti… os mantendrá a todos a salvo.

—¿Hacia mí? —Gardner se rio a carcajadas—. Casi me mata cuando tenía diez años. Me abrió la cabeza con una piedra.

—Casi. ¿Acaso no tuvo oportunidades de sobra para rematar la faena?

—Tenía ocho años. Probablemente pensó que ya lo había hecho.

Neville se encogió de hombros. —Mira. Solo puedo hablar del hombre que conozco ahora. Ni tú ni tus hijos corréis peligro. De hecho, podría decirse que estáis más seguros con su presencia. Se sacrificaría antes de dejar que os pasara algo.

Ella no apostaría por ello. Conocía bien a su hermano y, aunque sin duda lucharía por Rose, dudaba que luchara por ella. —¿Así que estamos a salvo de los que quieren a mi hermano muerto?

—Totalmente. Fuera de la cárcel, podemos vigilar a estos individuos. Además, ninguna de estas personas se acercaría a la casa de una Inspectora Jefa y se arriesgaría a un escándalo de mil demonios. A esta gente le gusta pasar desapercibida, aunque, en lo que a mí respecta, están fracasando estrepitosamente.

—Entonces, ¿estás seguro al cien por cien?

—Sí, simplemente porque sigues aquí. Si alguna vez hubieran tenido intención de actuar contra ti, ¿no crees que ya lo habrían hecho? Eres un riesgo muy alto para ellos. Acaparas titulares, Emma, y esa es exactamente la razón por la que necesitamos que cuides de él hasta que esto acabe, porque no se acercarán a tu casa ni de lejos.

—¿Hasta que acabe el qué?

Neville desvió la mirada.

—¿De verdad? ¡Menuda ridiculez! —resopló—. En serio no piensas contármelo, ¿verdad?

—No hay nada que necesites saber o que probablemente quieras saber.

—Me estoy jugando la carrera con tus asuntos turbios.

Él se rio. —No..., la verdad es que no.

—Ah, ¿y cómo llegas a esa conclusión? —preguntó ella, frustrada por que la mantuvieran completamente a oscuras.

—Porque aquello en lo que estamos metidos es moralmente correcto.

Aquello fue intrigante, además de inverosímil. —¿Eh? ¿Con Jack de por medio? ¿Moralmente correcto?

Él asintió. —Sí. Tienes mi palabra.

—Siento como si hubiera entrado en otra puñetera dimensión. Estabas metido en lo de KYLO Ltd..., ¿cómo se supone que voy a creerme que eres moralmente correcto?

Neville había sido uno de los principales accionistas de KYLO Ltd. En una investigación reciente de Gardner, se había relacionado a KYLO con el robo de bebés a mujeres sin hogar.

—Eso no es justo, Emma. Sabías que había vendido mis acciones mucho antes de eso. Además, ¿quién te guio hasta la verdad en esa investigación?

—Solo para que estuviera en deuda contigo.

Él negó con la cabeza. —¿Crees que era realmente necesario contarte eso para conseguir lo que quiero? Estamos aquí ahora, independientemente de la situación de KYLO. Te dije la verdad porque era lo correcto. También hago cosas por la gente de mi círculo. Y te considero parte de él. Esa fue la verdadera razón por la que te ayudé. Y también es la razón por la que garanticé la supervivencia de tu amigo Paul Riddick.

Abrió los ojos como platos. Se giró y se le quedó mirando, conteniendo la respiración de repente. —¿Qué?

Él sonrió. —¿Qué tal está Euan, por cierto?

Ella se quedó sin palabras.

—Oh, vamos, Emma, ¿de verdad creías que habías acabado con el mejor cirujano cardiaco del país por casualidad?

Ella se estremeció y apartó la mirada.

—¿No te diste cuenta de lo rápido que encontraron un donante de corazón compatible? ¿De lo bien que ha ido todo?

Contuvo la respiración.

—Sí, hice todo lo posible para asegurarme de que sobreviviera...

Ella exhaló. —¿Saltándote la lista de espera?

—¿Habrías preferido que no lo hubiera hecho?

Lo fulminó con la mirada. La estaba leyendo como un libro abierto. ¿Se habría arriesgado a perder a Paul por hacer lo correcto? Por supuesto que no, pero no quería admitírselo a ese idiota condescendiente. —Muy moral no es, ¿verdad?

Neville sonrió con suficiencia. —Responde a mi pregunta: ¿habrías preferido que no lo hubiera hecho?

—Él habría dicho que no.

—¿Quién, Paul? —dijo Neville—. Menos mal que no le preguntamos, entonces.

Ella cerró los ojos y suspiró.

—Mira, Emma..., todo lo que hacemos, todo lo que yo hago, se reduce a la lealtad. Has sido leal, estás siendo leal. Y a tu vida le queda una semana, quizá menos, para volver a la normalidad. Jack se irá, se establecerá en otro lugar. Tú criarás a Rose. Y con esa lealtad, que sepas esto: el deber que estás cumpliendo te acompañará de manera positiva el resto de tus días. Ahora, mi teléfono no para de vibrar, lo que significa que mi séquito se está cabreando todavía más. Necesito volver con ellos. Te desearía suerte, pero no la necesitas. Esto irá como la seda. —Arrancó el motor.

—¿Eso es todo, entonces? ¿Adiós? ¿No más visitas inesperadas?

Neville asintió.

—Bien. —Salió del coche y, al cerrar la puerta de un portazo, musitó—: Pues lárgate.

A pesar de haber arrancado el motor, esperó. Cuando fue evidente que no se iría primero, ella se metió en su coche y se marchó, viendo a Fairweather por el retrovisor. Seguía allí sentado, inmóvil, observándola marchar.
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Habían sido unas veinticuatro horas difíciles para Alistair.

Entre la tragedia que le había arrebatado a Imogen de su vida la noche anterior y el enfrentamiento con el suspicaz padre de esta por la mañana, se había movido en un torbellino caótico.

Y durante todo ese tiempo, los ojos caninos de Clive permanecían fijos en él. Ese trozo de carne aprisionado entre los incisivos.

Pero ahora, mientras doblaba y colocaba cada prenda planchada en la maleta, sentía cierto respiro. Clive se había ido otra vez, por el momento. Era hora de empezar de cero.

Nunca se apresuraba al hacer la maleta. Casi parecía un ritual. Una firme sensación de orden.

Cada prenda doblada era una señal de renovación. De esperanza.

Antes de cerrar la maleta, comprobó el escaso contenido. Tres camisas planchadas, dos mudas de ropa interior, dos pantalones.

Alistair no quería que pareciera que se había preparado y había huido. Un interrogante siempre era mejor. Crear la sospecha de que había elegido otra salida de la existencia, más definitiva.

Que lo buscaran durante un tiempo y que luego creyeran que estaba en el fondo de un río en alguna parte.

Después, fue al baño y bebió un vaso de agua. Se examinó la cara.

Treinta y dos.

Aún hay tiempo.

Demasiado concentrado en su rostro, dejó el vaso demasiado al borde. Resbaló y se hizo añicos en el suelo, a sus pies.

Se agachó, acercó la pequeña papelera de plástico del váter y empezó a meter los trozos rotos en ella.

Al recordar algo de otro tiempo, de otra vida, de hacía tanto, el corazón se le aceleró...

Sus manos, pequeñas y temblorosas, se movían con rapidez. Metía cada añico en la bolsa de plástico. Tenía que darse prisa. Antes de que ella lo viera..., pero necesitaba todos los trozos...

En un trozo de la taza rota vio el nombre de su madre.

En otro trozo, el de su padre.

Originalmente, la taza había representado los nombres de ambos con un corazón entre ellos.

Vio a su madre observando desde la puerta. Se tambaleaba. El rímel se le corría bajo unos ojos inyectados en sangre.

—Lo siento —dijo él, moviéndose más deprisa—. Lo siento...

Ella se rio. No debía de haberse dado cuenta de que era su taza favorita. —Recoge todos los trozos, no dejes nada.

La vio moverse hacia él. Recogió los añicos y solo se detuvo cuando sintió su presencia justo detrás.

—¿Cómo? —preguntó ella.

—Ha sido un accidente —dijo él.

Silencio.

Intuyó que ahora sí lo sabía.

Su taza especial.

—Niño estúpido. —Le dio un empujón en la nuca—. Idiota. Vete a tu cuarto.

—Deja que te ayude...—

Esta vez le dio un manotazo en la nuca. Lo vio todo borroso. Sintió que un trozo de cristal se le clavaba en los dedos.

—¿Cómo te atreves a replicarme? —dijo ella.

Él echó a correr, llorando, pero se quedó en lo alto de las escaleras. Sentado, observando. La sangre de su dedo herido goteaba sobre los pantalones.

Primero, su madre limpió su estropicio, y luego se tomó unas pastillas con vino.

El recuerdo se desvaneció y el cuarto de baño volvió a materializarse. Alistair apretó la mano derecha. Cuando la abrió, vio un largo corte en la palma, con la sangre perlando a lo largo de este.

—Estoy listo para empezar de nuevo —dijo, repitiendo lo que le había susurrado a Imogen al oído—. Empezar de nuevo.

Se envolvió la mano con un pañuelo de papel para empapar la sangre y luego terminó de limpiar el cristal.

Después de cerrar la cremallera de la maleta, se tumbó, su cuerpo hundiéndose en el colchón. El corte de la palma le escocía. El techo sobre él parecía dar vueltas. Estaba cansado.

Pensó en el momento en que le señaló Cefeo a Imogen..., la casa puntiaguda en el cielo nocturno. Otro recuerdo se entrometió...

La puerta del dormitorio se abrió con un crujido.

Él temblaba bajo la manta.

—¿Estás despierto, cariño? —La voz de su madre ya no estaba llena de ira.

Sintió que el colchón se hundía cuando ella se sentó a su lado. Sintió su mano, fresca y ligeramente húmeda, deslizarse bajo la manta y apartarle el pelo de la frente.

—Enséñale a mamá esos preciosos ojos —dijo ella, retirando una esquina de la manta.

Levantó la vista hacia el rostro de su madre. A la luz tenue, sin maquillaje y con el pelo enmarcando suavemente su cara, parecía un ángel. Le levantó la mano herida y le dio un beso suave en la pequeña tirita que cubría el corte del dedo. —¿Todavía te duele, mi estrellita?

Deseó con todas sus fuerzas creerla, hundirse en la calidez de su afecto, pero no pudo.

Ella se tumbó a su lado, rodeándolo con los brazos y atrayéndolo hacia sí. Apestaba a alcohol.

—Eres la estrella en el centro de mi constelación. ¿Lo sabes?

—Sí —dijo él. Era la respuesta que ella esperaba.

—Todo gira a tu alrededor —murmuró ella, con el aliento cálido en su oreja—. Todo.

Él se dejó acercar. Quería olvidar los gritos, el cristal roto, el escozor del manotazo de su mano en la nuca.

Estaba listo para empezar de nuevo.

—Ese es mi niño bueno. —Su madre suspiró, su voz volviéndose pesada por el sueño—. Mi estrellita perfecta.

Alistair abrió los ojos y se incorporó.

Miró la maleta hecha. Todo estaba listo. Todo estaba en orden.

Se quitó el pañuelo de papel. El corte había dejado de sangrar, dejando una fina línea roja en la palma de su mano.

Y entonces pensó en lo último que le había dicho a su madre. Lo dijo en voz alta: —Las estrellas se apagan... y entonces todo empieza de nuevo.
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A Gardner la inquietaba el silencio de su casa.

Los niños estaban en el colegio y su au pair polaca, Monika, no estaba.

Mientras sostenía una taza de té entre las manos en la cocina, la mente de Gardner divagó hasta la inminente llegada de su hermano. La idea de que al final del día estaría sentado frente a ella en la mesa le revolvió el estómago.

Desde una edad temprana, incluso antes de que él le fracturara el cráneo en la sala de los espejos, había quedado claro que algo no iba bien con su hermano pequeño.

Detrás de aquellos ojos vacíos, algo siniestro bullía a fuego lento.

Sus padres, sin embargo, habían estado ciegos a la verdadera naturaleza de Jack. Lo adoraban, dejando que Gardner se las apañara sola.

Al final, les pasó factura. El comportamiento de él, errático y peligroso, era un desafío y ella vio cómo Jack los fue desgastando.

Gardner, mientras tanto, había aprendido rápidamente a ser muy autosuficiente. Sin duda, la experiencia le había causado un trauma, pero estaba agradecida por la independencia y la resiliencia que había desarrollado.

Cuando apenas tenía veinte años, Jack se había perdido en las sombras. Sus actividades hasta que cumplió los treinta seguían, hasta el día de hoy, envueltas en un halo de misterio.

Ahora, pensar que Neville Fairweather estaba involucrado en aquello le parecía surrealista.

Se preguntaba si alguna vez descubriría lo que había ocurrido realmente. Neville no parecía dispuesto a rellenar los huecos. En 2013, Jack fue condenado por homicidio involuntario tras atropellar accidentalmente a alguien con el coche. Resultó que la desafortunada víctima formaba parte de una banda. Para muchos, no fue una coincidencia y tenía toda la pinta de ser un ajuste de cuentas entre bandas. Pero sus vínculos con la banda rival fueron imposibles de determinar, y el caso se rebajó. Él se aferró firme y robóticamente a su versión: las luces antiniebla de un vehículo que venía de frente lo habían deslumbrado. El conductor del otro vehículo nunca fue localizado.

Porque no existía, pensó Gardner.

Aun así, hubo suficientes dudas como para que la pena de prisión de Jack fuera corta.

Antes de su encarcelamiento, había tenido una breve relación con una heroinómana, de la que nació Rose. Tras su liberación, intentó integrarse en la vida de la niña.

En 2023, Jack se había presentado en la puerta de Gardner en Knaresborough con Rose, afirmando que había cambiado y que necesitaba ayuda. En contra de su buen juicio, Gardner les había dejado entrar. En realidad, no tenía otra opción.

Gardner no le habría cerrado la puerta a una niña de siete años.

En aquel momento, Gardner vio una faceta diferente de su hermano pequeño. Había visto en sus ojos una calidez genuina que le resultó irreconocible.

Lo que siguió fue una violenta serie de acontecimientos que culminaron con la detención de Jack y su posterior encarcelamiento por agredir a un feriante local.

Al final, Jack había sido un manipulador, sabiendo perfectamente que Gardner no permitiría que Rose entrara en el sistema. De ahí que ella adoptara a la pequeña.

Aun así, durante sus visitas, Jack se había mostrado agradecido y arrepentido. Ella esperaba que ese afecto que le tenía evitara más baches en el camino.

El teléfono de Gardner vibró, sacándola de sus pensamientos. El nombre de la Comisario Jefe Rebecca «Harsh» Marsh apareció en la pantalla. Con su pelo corto y negro, su aspecto masculino y su impresionante fuerza en el tren superior, también se había ganado el apodo de «Dr. Frank-N-Furter». Un apelativo mucho menos políticamente correcto. Gardner no usaba ninguno de los dos nombres, mientras que Rice, su colega menos políticamente correcto, los usaba indistintamente a diario.

A Gardner le caía bien Marsh, más que a muchos, pero era un nombre de mal agüero para verlo aparecer en su semana libre. Suspiró y contestó:

—¿Señora?

—Emma..., ¿qué tal la semana?

—Con altibajos. Mejor ahora... —Si quitamos de la ecuación la llegada de Jack.

—Buenas noticias. He oído que la operación de Riddick ha sido un éxito.

—Aún no está fuera de peligro. —Sintió que era importante dejar claro que no estaba disponible.

—Ja. Nunca ha estado en peligro, Emma. ¿No fuiste tú la que dijo una vez que era como un gato? ¿Siete vidas?

Lo había dicho. Sin embargo, en su momento añadió que no estaba segura de cuántas de esas vidas había gastado ya.

—Sí..., la cosa pinta bien —dijo, queriendo que la llamada fuera al grano—. ¿Cómo le va todo, señora?

—Phil anda por el Cuartel General como un perrito abandonado.

No pudo evitar reírse con eso. Phil Rice, el Inspector de mediana edad, era de lo más beligerante y cabezota que había. Nadie diría que por dentro era un manojo de nervios, porque era tan rematadamente de la vieja escuela... Expresar debilidad delante de cualquiera era impensable. Mucho más fácil enmascararlo todo con sarcasmo, agresividad y opiniones controvertidas.

Aun así, a fin de cuentas, bajo la dirección de Gardner, había dado muestras de ser un policía decente, cuando ella lo había encauzado para que dejara de buscarle las cosquillas a compañeros y testigos.

—¿Qué puedo decir? Soy la única que lo tolera. —Y ahora, ¿qué demonios quiere?

—Emma, mira... Sé que es tu semana libre, pero necesito un favor. Uno gordo... o no te lo pediría. ¿Puedes dedicarme unas horas?

Joder.

—Un favor de varias horas. Eso suena más bien a trabajo, señora.

—¿Desde cuándo lo llamamos trabajo, Emma? Esto es una vocación. Hacemos esto porque nos encanta.

Gardner resopló ante el sarcasmo y a continuación dejó escapar el suspiro más sonoro y evidente posible.

—Como te he dicho, Emma, no te lo pediría si tuviera a alguien más con tu capacidad...

—Tiene a Phil. Se está ablandando.

—No puedo arriesgarme a mandarlo..., al menos no a él solo. Esto es delicado. Voy a insistir con esto. De verdad necesito este favor.

Riddick en la UCI, su hermano a punto de irrumpir en su vida, una relación que seguramente no podía durar con alguien dieciséis años más joven...

… y ahora Marsh le pedía un favor.

Y, si había una persona a la que nunca se le decía que no, era a Marsh. Sobre todo si ya le debías ese favor, y Gardner le debía varios. La comisaria jefe la había apoyado durante el tumultuoso comienzo de Gardner en Yorkshire, respaldando sus decisiones y protegiéndola de las repercusiones políticas. También le había conseguido apoyo cuando Neville había hecho acto de presencia con su aire intimidante.

Aun así, Gardner tenía que intentar escaquearse. —Mi vida está patas arriba ahora mismo. La semana libre era la única forma de encontrarle algo de sentido. —¡Y ya se lo había explicado en su maldito despacho cuando se pidió los días libres!

—Es un favor muy personal, Emma. Eres la única en la que confío para esto.

Y ahí estaba.

Una insistencia educada de que no tenía otra opción.

¿Por qué todo el mundo la hacía sentir siempre que les debía algo?

Marsh y Neville se llevarían a las mil maravillas.

—Recuerdo que me hablaste de Michael Yorke, tu mentor... —dijo Marsh.

Gardner negó con la cabeza. ¿Chantaje emocional también?

—Dijiste que sin él no serías ni la mitad de buena detective —insistió Marsh—. No habrías podido ayudar a la mitad de la gente a la que has ayudado… Bueno… pues esto es lo mismo. Se trata de mi mentor.

El interés de Gardner se despertó de repente. ¿Quién era?

—El comisario jefe retirado Roy Linders.

—He oído su nombre alguna vez. Era muy respetado.

—Y mucho más que eso —dijo Marsh—. Muchos le debemos nuestras carreras… yo incluida. En fin, su hija, Imogen, murió de un infarto ayer por la tarde.

—Siento oír eso. —Gardner suspiró.

—No llegaba a los treinta.

—Qué horror.

—Estaba sana como una manzana.

—No puedo ni imaginármelo. —Y no podía. Perder a una de sus hijas, a cualquier edad y por cualquier motivo, no parecía algo que se pudiera soportar.

—Bueno… sí… todo apunta a causas naturales, excepto que… —Marsh hizo una pausa—. El instinto de Roy se ha vuelto loco con el yerno, Alistair Ashworth. Siempre ha tenido buen instinto. El mejor.

Pero está en shock y de luto, pensó Gardner. El instinto estaría sin duda afectado. Gardner se contuvo de sugerirlo. Marsh era una persona perspicaz; no lo habría pasado por alto.

—No se está precipitando ni derribando muros. Simplemente ha pedido que hablemos con Alistair, que le calemos, que veamos si es su paranoia o si su instinto tiene derecho a estar alerta.

—Señora, de acuerdo, quizá Phil no, pero se me ocurren otros agentes más que capaces...

—Te ha pedido a ti.

—¿De verdad? No me conoce.

—Bueno, ha pedido a la mejor, y esa eres tú.

Gardner no pudo evitar resoplar. Ahora recurría a los halagos. Alimento para el ego.

—Se lo debo.

—¿Y usted, señora? Muchos dirían que la mejor es usted.

—¡Ja! Buen intento, Emma. Lo valoro. La verdad es que lo haría si pudiera. Pero los favores personales son totalmente inapropiados para alguien en mi puesto. Además, que una comisaria jefe se presente ante un sospechoso en la fase inicial… en fin… menudo bombo y platillo.

—Pero sigue siendo un favor personal, ¿no? Nadie más que Roy ha sospechado que haya algo turbio.

—Sí, en cierto modo, pero creo que viniendo de ti será menos llamativo, y lo que he dicho… sobre que eres la mejor, lo digo en serio.

—¿Y si me llevo a Phil?

—Por supuesto. Mira, Phil es genial cuando le llevas la correa. Solo mantenla bien corta, ¿vale? —dijo Marsh—. Te enviaré los detalles sobre Alistair. ¿Hago que Rice se reúna contigo allí sobre el mediodía?

Emma miró el reloj. Pasaban de las diez de la mañana. Querría quedar con Rice para tomar un café antes y planear la estrategia. —Eso debería funcionar —dijo, reorganizando mentalmente su día. Tenía que recoger a Jack a las dos, y luego a las cinco, a los niños del club extraescolar. Le fastidiaba no poder ver a Riddick durante el día. ¡Y tampoco podría verle esta noche después del regreso de Jack! Desde luego, no quería dejarle solo con los niños en su primera noche.

Tras otra sarta de cumplidos y una expresión de gratitud, Marsh colgó.

—Joder —dijo Gardner, sintiendo que Marsh le acababa de hacer una buena jugarreta.

¿Acaso no tenía ya bastante con lo suyo?

Las cosas se estaban yendo de las manos. Le envió un mensaje de texto a Rice para quedar en algún sitio para tomar un café y luego, suspirando, abrió su portátil para investigar a Alistair Ashworth.

Los documentos de Marsh ya estaban en su bandeja de entrada.

Se fijó en que habían llegado medio minuto antes de la llamada.

No pudo evitar reírse.

—Nunca tuve la más mínima oportunidad, ¿verdad?
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El Caffè Nero estaba a rebosar. Siempre pasaba lo mismo cuando el invierno arreciaba.

Gardner tardó un momento en localizar al Inspector Phil Rice en una mesa de la esquina. Al acercarse, vio dos tazas de café humeante. Rice la saludó con una sonrisita de suficiencia, señalando la taza que estaba más cerca de ella.

—Buenos días, jefa. Capuchino grande, doble, con un sobre de azúcar. Tal y como te gusta.

No pudo evitarlo.

—He dejado el azúcar, Phil.

La sonrisita se desvaneció.

—Ah, joder. ¿Desde cuándo?

—Desde que este fin de semana me peleé con mis vaqueros y ganaron ellos.

—¡Tenías que ser tú para cambiarme las costumbres! —gruñó Rice.

Se sentó frente a él.

—Me lo tomaré, solo por esta vez. —Gardner se llevó la taza a los labios—. Mi cuerpo ya no perdona como antes. No como el de algunos. —Le hizo un gesto con la cabeza—. Que parece que rejuvenecen.

Rice se pavoneó. Recuperando la sonrisita, asintió.

—Creo que es cosa del traje nuevo.

—¿Hecho a medida?

—Sí.

Gardner tomó otro sorbo de café.

—Y, jefa, si no te importa, me gustaría señalar que a mí no me parece que hayas engordado nada.

—Cuidado, Phil. Tus cumplidos siempre me resultan sospechosos.

—¿Es que un hombre no puede apreciar el brillo juvenil de su superior sin segundas intenciones? —preguntó Rice con inocencia.

—No cuando ese hombre eres tú —replicó Gardner—. Me alegro de verte, pero basta ya de este rollo rarito.

—De acuerdo. ¿Qué tal está Paul?

Gardner le lanzó una mirada de complicidad.

—Mejorando…, pero no finjas que te importa una mierda.

—Oye, puede que no sea el mayor fan de Paul, pero no le desearía ningún mal. En contra de la creencia popular, tengo corazón. Aunque no sea un modelo reluciente y reparado como el que tiene él. Te equivocas de lleno conmigo.

—O… te tengo perfectamente calada. Y probablemente sea la única que lo hace. Deberías estar agradecido por ello. Confío en ti, y has sido mi primera opción para este pequeño recado…

—¿Y de verdad crees que me has elegido tú? Marsh me dijo hace horas que iba a hacer equipo contigo.

—Joder.

—Sabe manipularnos como a un par de marionetas. Claro que las mujeres como ella siempre se salen con la suya.

—¿Las mujeres? —Enarcó una ceja.

Él se removió en la silla, con el rostro ligeramente enrojecido.

—No las mujeres en general. Ese tipo de mujeres. ¿Sabes? Tú me entiendes, ¿no?

—Phil —dijo ella, con la ceja todavía en alto—, no tiene nada que ver con el género. ¿Nunca has conocido a un hombre manipulador?

Rice asintió.

—Perdón…, lo que quería decir es que tiene más que ver con que es una ególatra manipuladora y sedienta de poder.

Gardner abrió los ojos como platos. Un poco exagerado, quizá. Aun así, llevaba más de una semana sin verle, así que una bronca era suficiente. Además, no le faltaba razón…

—¡Si hasta me ha dicho que me porte bien y que me mantenga a raya!

—¿En serio? —rió Gardner—. Ha usado más o menos las mismas palabras conmigo. También estaba deseando que te mantuviera la correa corta.

Rice resopló.

—Pedirme un favor y castrarme de un plumazo. Qué eficiente es.

—Pórtate bien. Lo único que te castra es ese kimono tuyo —dijo Gardner. No pudo evitarlo.

Rice se llevó una mano al pecho.

—Golpe bajo.

Gardner se permitió una pequeña sonrisa antes de sacar un expediente.

—Bueno, centrémonos en por qué estamos aquí de verdad.

—Ja. Sí. ¿Tú también crees que es una pérdida de tiempo? —preguntó Rice.

—Para ser sincera, no he pensado mucho en ello, pero mantén la mente abierta, Phil… Alistair Ashworth. —Sacó su cuaderno—. ¿Te has leído todo lo que nos enviaron?

—Casi todo… Repasemos lo básico otra vez. Para ir calentando.

—De Surrey, originalmente. Licenciado en Derecho por Oxford.

—La movilidad social en todo su esplendor —dijo Rice.

—Ahora trabaja en el sector minorista.

—Sí… bastante raro, ¿no? Del tribunal a reponer estanterías.

—No es algo inaudito… dejar atrás el ritmo frenético de la vida.

—Sí… supongo que no… sobre todo si puedes contar con el dinero de papá. Y sus padres están forrados, ¿verdad?

—Cierto, pero según Roy Linders, Alistair está distanciado de su familia. No tiene nada que ver con ellos. Ni siquiera fueron a la boda. ¿Le han cortado el grifo?

—Quizá. ¿Puede que siga en el testamento? ¿Podríamos preguntar?

—Lo apuntaremos como una posible pregunta —dijo Gardner—. Recuerda que esto es con delicadeza…, al menos, hasta que tenga dudas.

—En «nosotros» no hay un «yo», jefa.

—Lo sé. Pero tú siempre tienes dudas, Phil. De todo.

—Cierto.

—Así que nos guiaremos por mis dudas. La correa…, ¿recuerdas?

Él puso los ojos en blanco.

—Roy tiene a Alistair fichado como un solitario. Sin amigos. Nunca se separaba de Imogen cuando no estaba trabajando. Roy ha insistido mucho en lo rarito que es. —Gardner señaló a Rice y sonrió—. Un tipo de rarito distinto a ti, ¿eh?

—Bueno es saberlo.

—No tiene antecedentes penales… nada en su permiso de conducir. El pasaporte está en regla. Hay una estancia prolongada en Río de Janeiro, en Brasil, en 2022, antes de conocer a Imogen en 2023. Le dijo a Roy y a Imogen que había estado trabajando en un bar allí.

—¿Un bar? Joder, de verdad que no quería saber nada de los tribunales. Bailando samba en Brasil… y luego, apilando Pringles en Marks & Spencer. —Rice se interrumpió, pensativo—. Ya no es solo dejar la abogacía, ¿por qué irse de Brasil? Yo acabo de apuntármelo para mi jubilación.

—A lo mejor no le gustaba bailar samba —dijo Gardner.

—Menudo amargado.

—Tú tampoco.

—Cierto. Y sí, también soy un cabrón amargado.

—Vale, pensemos en Imogen. —A Gardner se le suavizó el gesto—. Es una tragedia. Ha tenido un aborto espontáneo hace poco y después descubrió que no podía quedarse embarazada. Se desplomó en los Bebra Gardens de un infarto.

Rice bajó la cabeza. —Qué horror. Pobre mujer.

—Sí —dijo Gardner—. Así que tenemos que andarnos con mucho tacto.

—No hace falta que me lo digas, jefa. Esto es cosa de Roy. Es un paranoico. Ya verás como al final no es nada.

—Vale, ¿así que nada de entrar a saco basándonos en la evaluación de un poli jubilado y dolido?

Saludó militarmente. —Entendido. Este hombre está de luto. Espero que tú también te moderes, jefa.

Ella se rio. —Ojalá pudiera vivir en tu mundo.

—Pues que sepas, jefa, que puede ser un mundo encantador y agradable.

—Me fiaré de tu palabra. Espera un momento…, ¿es un brillo lo que veo en tus ojos? ¿Te ha tocado la lotería con la aplicación de citas esa?

Rice ladeó la cabeza. —Sí y no. Empezaré por el no. Me está costando un dineral. En los tiempos que corren, pensaba que las cosas habían cambiado…, pero acabo pagando yo todas las cenas.

—¿En serio? ¿Te ofreces a pagar?

—Sí, claro que me ofrezco.

—¡Pues ahí lo tienes! —soltó Gardner una carcajada.

—¿Eh?

—¡En los tiempos que corren, hay un montón de gente que no tiene dónde caerse muerta! Y luego estás tú. ¿Quién te va a decir que no si vas blandiendo una American Express? Bien por ellas, digo yo. Si alguien les invita a cenar…, que acepten. Para serte sincera, ahora mismo hasta yo me estoy planteando cenar contigo.

Él pareció desconcertado. —¿De verdad?

Ella entrecerró los ojos. —Era un comentario ingenioso. Y nada más.

Él suspiró. —Tienes razón. Tengo que ser más progresista. Y, simplemente, no ofrecerme.

—Podría funcionar. Aunque entonces podrías parecer un tacaño.

Él gimió. —Es imposible ganar.

—Ja. Aun así, ser progresista está bien. Estamos en 2025.

—Sí. He estado aprendiendo a usar un montón de aplicaciones. Es un campo de minas, pero voy progresando.

—¿Has empezado ya a mandar emojis?

—Las caritas amarillas son mi límite.

—Ahora puedes cambiar el color de las caras.

—Como alguien me mande una foto de una cara de colores, le devuelvo una foto de un par de cojones.

A Gardner se le desencajó el rostro.

—¡No de los míos! Uno de emoji, por supuesto.

Gardner negó con la cabeza. —Ah, bueno, entonces vale. —Se terminó el café—. Bueno, ¿repasamos las preguntas para Ashworth?

A pesar de todos sus defectos, que ciertamente eran muchos, Rice era un incomprendido.

En realidad, era buena compañía.

Una grata distracción.

Dicho esto, la correa seguía siendo absolutamente necesaria.

Mientras empezaban a repasar su estrategia para el interrogatorio de Ashworth, Gardner sintió un pequeño alivio. Por un breve instante, el peso de sus problemas personales —la recuperación de Riddick, la inminente llegada de Jack, su complicada relación con O'Brien— pareció desvanecerse.
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—Cuidado donde pisa —dijo Gardner.

Rice bajó la vista hacia el césped bien cuidado de Ashworth y luego volvió de un saltito al sendero.

La casa era una construcción moderna de dos plantas con grandes ventanales y un exterior impoluto.

Llamó a la puerta y, al abrirse, apareció Alistair Ashworth. Llevaba una camisa blanca impecable por dentro de unos vaqueros oscuros bien ajustados, y una chaqueta de sport azul marino por encima. También se había peinado con esmero hacia un lado, usando algún producto para el pelo.

Aunque su atuendo no era el de alguien conmocionado, tenía ojeras y parecía pálido y demacrado.

Gardner le enseñó su placa y los presentó a ambos. A continuación, añadió:

—Lamentamos mucho su pérdida, señor Ashworth.

La mirada de Alistair alternó entre ellos. Gardner intentó leerle la expresión, pero no pudo.

—Gracias. ¿De qué se trata?

—Solo hemos venido a ver cómo se encuentra —dijo Gardner con voz suave—. ¿Está solo, señor Ashworth?

—Sí... Pero estoy ocupado... organizando esto y aquello..., el funeral. —Su expresión permaneció impasible—. ¿Podría ser en otro momento?

—En situaciones como esta, cuando la tragedia es tan repentina e inesperada, es prudente por nuestra parte hacer un seguimiento de los familiares. —Miró a Rice.

—Sí —dijo Rice—. Solo para ofrecer nuestro apoyo.

—¿Y se necesita a una inspectora jefa y a un inspector para ofrecer su apoyo? —Alistair enarcó una ceja.

Tenía toda la razón, por supuesto.

—Tendremos que hacerle algunas preguntas —dijo Gardner—. Es lo normal.

—Y el hecho de que el padre de Imogen fuera un alto mando de la policía, ¿ha influido en esta visita?

—Que yo sepa, no —mintió Gardner.

Alistair se echó hacia atrás, invitándolos a pasar. Ella se fijó en que se había envuelto una de las manos en un vendaje blanco y limpio.

Alistair los condujo a un salón impecablemente presentado. El espacio era casi clínico en su orden: ni un cojín fuera de sitio, obras de arte clásicas adornando las paredes. Una gran estantería dominaba una pared, llena de una mezcla ecléctica de libros de derecho, literatura clásica y guías de viaje. Gardner se preguntó si, en su dolor, Alistair se habría lanzado a una maratón de limpieza.

—¿Les ofrezco algo de beber?

—No, gracias, estamos bien —respondió Gardner.

Alistair les indicó que se sentaran en un sofá de cuero impoluto, mientras él se acomodaba en un sillón enfrente. La disposición de los asientos resultaba extrañamente formal, más propia de una reunión de negocios que de una visita de pésame.

Gardner echó un vistazo a las fotos que cubrían la repisa de la chimenea. Alistair y su deslumbrante esposa, Imogen, el día de su boda. Instantáneas de ambos junto al Coliseo en Roma y la Torre Eiffel en Francia.

Gardner quería dar la impresión de que estaba allí meramente en un papel de apoyo, pero era consciente de lo fácil que sería que eso fallara. Tendría que mantenerse muy concentrada.

—¿Tiene algún familiar cerca que lo apoye, señor Ashworth? —Como sabía que no se hablaba con sus padres, calculó que aquello podría ser una forma de entrar.

—No. —Cortante y brusco, pero no agresivo—. Viven lejos.

—Ya veo

—¿Y Roy, el padre de Imogen? —sugirió Gardner.

—No —dijo Alistair—. No le caigo bien. —Asintió—. Pero supongo que eso ya lo sabe, ¿verdad? —De nuevo, no sonó agresivo; parecía distante, casi indiferente.

—Oh, ¿y por qué es eso? —preguntó Rice.

—Por mi carácter. Al parecer. Según Imogen, vamos.

—¿Su carácter? —insistió Gardner.

—Siempre ha desconfiado de la gente callada... sospecha de ellos. Eso me dijo Imogen.

—¿Así que él lo considera a usted una persona callada? —preguntó Gardner.

—Sí.

—¿Y cómo le hacía sentir eso? —preguntó Rice.

—No es algo en lo que pensara mucho. —Miró su reloj—. No quiero parecer grosero, pero tengo muchísimas llamadas que hacer.

—Lo comprendo. Debe de ser duro. Es una pena que no tenga a nadie cerca —dijo Gardner—. ¿No es posible que sus padres viajen?

Alistair la observó por un momento y luego bajó la mirada.

—He dejado de hablarme con mi padre y mi madre.

—Lo siento. Eso no ayudará... ahora, precisamente.

—Hice las paces con ello hace mucho tiempo. Aun así... —Se interrumpió, quizá dándose cuenta de que estaba revelando demasiado.

—¿Aun así? —presionó Gardner.

—Bueno, supongo que acentúa mi pérdida. Me topé con algo tan perfecto... —Levantó la vista hacia las fotos—. Duradero... enriquecedor... con Imogen. Más de lo que he tenido con mi familia... y ahora, ha desaparecido.

Gardner observó que, aunque parecía triste, su actitud no era la de alguien recién devastado. Era más bien como la de alguien que ya había procesado su dolor hasta cierto punto. Pero tenía que tener cuidado al sacar conclusiones. Al fin y al cabo, el duelo se manifestaba de forma diferente en cada persona.

Volvió a mirar su reloj a propósito.

—¿Qué es tan urgente, señor Ashworth?

—¿Urgente? Los preparativos del funeral, por supuesto —respondió él.

—Creo que es aceptable tomarse un tiempo para procesarlo todo primero —dijo Gardner.

—¿Como con esto? —Alistair la miró. Por primera vez, ella detectó un ligero cambio de expresión. ¿La sombra de una sonrisa, quizá?—. ¿Es urgente esta conversación?

—Solo queríamos ver si podíamos ayudar, quizá asegurarnos de que no hay nada más de lo que debamos preocuparnos —dijo Gardner.

—¿Preocuparse? —dijo Alistair.

—En lo que respecta a Imogen. Su muerte fue inesperada. Y, una vez más, lo sentimos mucho.

Él asintió.

—Sí. ¿Han hablado con el médico?

—Personalmente no.

—¿Sabe que fue por causas naturales?

Gardner asintió.

—¿Entonces?

—Siempre vale la pena ser minuciosa... por el bien de todos. —asintió ella de nuevo para demostrarle que solo intentaba mostrarle su apoyo.

—Hemos visto que se ha mudado bastante a lo largo de los años.

Alistair asintió. —¿Sí...? ¿Por qué saca ese tema ahora?

—Simplemente me llamó la atención —dijo Rice—. Sobre todo porque vivió un tiempo en Brasil. Siempre he querido ir. Tuvo que ser emocionante.

Alistair se encogió de hombros. —No estuvo mal. Tuvo sus dificultades. Siempre lo pasé mal con el calor.

—Debía de pasar calor trabajando de aquí para allá en un bar —dijo Rice.

Alistair se mordió el labio superior, hizo una pausa y luego lo soltó. —Parece que ya sabe mucho sobre mí, teniendo en cuenta que esto es solo una visita de control. En fin, volviendo a su pregunta. Sí, me he mudado mucho. ¿Y qué? ¿No es igual de probable que eso demuestre que estoy perdido, en lugar de que soy una persona segura? —Volvió a mirar las fotos de Imogen—. Por fin creía haber encontrado algo. Supongo que tendré que prepararme para volver a estar perdido.

Gardner intercambió una mirada con Rice mientras Alistair estaba absorto en las imágenes. Rice se encogió de hombros, indicando que no sabía muy bien qué pensar de todo aquello.

Volvió a mirarlo y vio que se estaba ajustando el vendaje. —¿Qué le ha pasado en la mano, Alistair?

—Solo un corte.

—Se la ha vendado bien. ¿Era profundo?

Alistair se encogió de hombros. —No paraba de sangrar.

—Disculpe por esto —dijo Gardner—, pero es necesario que se lo pregunte. ¿Representa usted un peligro para sí mismo?

—Solo cuando se me cae un vaso, por lo que parece. —Sonrió.

Gardner no le devolvió la sonrisa. De hecho, cada vez se sentía más inquieta en su presencia. Sus respuestas parecían ensayadas, casi demasiado serenas para alguien que acababa de perder a su mujer. Bajó la mirada, con cuidado de no dejar traslucir sus sospechas. No quería que él las viera en su expresión.

—Creo que ahora me toca a mí hacer una pregunta.

—Por supuesto —dijo Gardner.

—¿Me están investigando por lo de Roy?

—Esto no es una investigación, señor Ashworth —dijo Rice. Su tono era defensivo. Gardner esperó que se detuviera ahí—. Sin embargo, en casos como este, se tendrá que tomar la decisión de si se abre una o no.

Gardner lo miró y él le sostuvo la mirada. Captó la señal de que ya era suficiente.

—¿Necesito a mi abogado? —preguntó Alistair.

—Por supuesto, esa es su decisión, señor Ashworth. Si es lo que desea. Pero yo veo todo esto simplemente como... —Necesitaba una palabra—. Una sesión informativa en esta fase.

—Una sesión informativa sobre la muerte de mi mujer. Yo estaba allí.

Gardner se encogió por dentro ante su mala elección de palabras.

—Lo sé, y no puedo recalcar lo suficiente lo duro que debe de ser esto, y cuánto lo sentimos de verdad... pero, señor Ashworth, usted estaba allí, y por eso, esta conversación tiene que producirse en algún momento. Solo quiero zanjarlo para que pueda seguir adelante. Por supuesto, si quiere que un abogado esté presente, podemos esperar.

La postura de Alistair se tensó.

—Como decía antes —dijo Rice—. Siempre he querido ir a Brasil. Ver los carnavales y eso. No es que sea muy buen bailarín, pero lo intentaría. ¿Qué le hizo elegir Brasil, señor Ashworth?

Para Gardner era obvio que el brusco cambio de tema de Rice era intencionado. Quería evitar que Alistair se cerrara en banda.

Aun así, Alistair parecía indiferente. —Estaba perdido, intentando comprenderme a mí mismo y mi crianza. Luego trabajé en un bar, bebí demasiado, me recompuse y volví a casa. No hay mucho más. No hay ninguna historia emocionante.

Rice dijo: —¿Qué tenía de malo su crianza?

Alistair le clavó la mirada. Gardner se dio cuenta de que era la primera vez que parecía contrariado. —No quiero hablar de eso. Supongo que no tengo por qué, ¿verdad?

Rice miró a Gardner.

—No —dijo Gardner—. No si no quiere.

—Pues no quiero, y no tiene nada que ver con Imogen.

—Entiendo. ¿Qué pasó cuando volvió de Brasil? ¿Por qué vino aquí?

—Doblé un mapa por la mitad. Mis padres estaban en la mitad inferior. Clavé un alfiler en la mitad superior.

Gardner asintió.

—Para eso hace falta seguridad en uno mismo —dijo Rice.

—No lo sentí como tal. Lo sentí más bien como un acto de supervivencia.

—¿Cree que podría sanar alguna vez esa relación con sus padres? —preguntó Gardner.

—Voy a zanjar el tema aquí —dijo Alistair—. Mis padres no tienen nada que ver con todo esto. He perdido a la persona más importante de mi vida y usted quiere hablar de cosas tan dolorosas...

—De acuerdo, nada más sobre sus padres. Lo siento, señor Ashworth. ¿Ha hablado con su trabajo?

—Sí... saben que voy a tardar un tiempo en recuperarme. Tienen suficiente personal en la tienda para cubrirme.

—¿Le gusta su trabajo? —preguntó Rice.

—Repongo estanterías y trabajo en caja —dijo Alistair—. No hay nada que me guste ni me disguste. Simplemente lo hago.

—¿Pasó de la abogacía al comercio?

—¿De verdad es todo esto relevante? —preguntó Alistair.

Gardner no lo sabía. Hasta que no tuviera toda la información, ¿cómo podría determinar la relevancia? Aun así, quería mantenerlo de su parte. —Solo unas cuantas preguntas más. Es el procedimiento estándar en torno a un incidente repentino e inesperado. También es necesario tener un perfil de todos los allegados al fallecido para el seguro. Así que, si no le importa, ¿por qué dejó la abogacía?

Él suspiró. —Ese sí que era un trabajo detestable. No quería dedicar cada minuto de mi vida a pensar en la difícil situación y la salvación de los demás. Quería pasar mi tiempo pensando en Imogen y en la familia que planeábamos tener. ¿Le basta con eso?

Gardner asintió. —Gracias, señor Ashworth. Sí, creo que ya hemos hablado bastante de usted y no sabe cuánto le agradezco que nos ayude a componer esta imagen general de todo. ¿Puedo hacerle unas cuantas preguntas sobre Imogen y luego le dejaremos en paz?

Él asintió secamente.

—¿Cómo se encontraba Imogen últimamente?

—Deprimida. Muy deprimida. —Alistair se frotó las sienes. Gardner le dio tiempo para desarrollar su respuesta.

—Hace dos meses —dijo Alistair—, perdimos a nuestro bebé. Un aborto espontáneo.

—Lo siento muchísimo —dijo Gardner.

—Y, bueno, descubrió que no podía tener hijos... por el daño... ya sabe. Se sentía desesperada. Ha sido una época horrible.

Gardner asintió. —Me imagino que sí.

—Aun así, habíamos estado considerando la adopción y demás. De hecho, justo ayer, se reunió con alguien para hablar de ello. Anoche fuimos al parque y lo estábamos discutiendo cuando... bueno... ya sabe. Simplemente se desplomó.

—Ha tenido que ser horrible.

Se frotó los ojos. —No parece real. Justo cuando nos íbamos a marchar, pasó. Llamé a una ambulancia, pero para cuando llegaron, ya era demasiado tarde. Lo sabía. Fingieron que aún había esperanza, pero ella ya se había ido. Lo notaba.

Dejó caer las manos. Tenía los ojos enrojecidos de frotárselos, pero no por las lágrimas. Gardner le estudió el rostro, en busca de un dolor genuino. Había algo, sin duda. Pero ¿era auténtico pesar o algo completamente distinto?

Todavía no lo tenía claro.

—¿Por qué quedaron en los jardines de Bebra? —preguntó Rice.

—Si tienen que saberlo, allí es donde nos prometimos. Intentaba ser romántico. Intentaba hacer que se sintiera mejor. Le llevé un café... y... bueno..., todo acabó de forma confusa. Ambulancias y hospitales.

—¿Y usted estuvo trabajando todo el día antes de eso?

Alistair entornó los ojos. —¿Sí? ¿Por qué lo pregunta?

—Solo para aclarar las cosas.

—Llame a mi encargado. Le daré su nombre. Fui directo del trabajo al Nero a por un café y después a los jardines de Bebra.

—Por supuesto —dijo Gardner—. Es solo el procedimiento estándar.

—Luego, estuve con ella... —dijo Alistair.

Gardner asintió. —Lo sé.

—Y he estado solo desde entonces.

A Gardner se le cayó el alma a los pies.

¡En menudo lío se estaba convirtiendo este favor! ¡Tener que sondear a un hombre potencialmente desconsolado por la pena menos de veinticuatro horas después de que su vida se viniera abajo! Maldijo en silencio a Marsh por haberla puesto en esa situación.

—¿Tenía Imogen algún otro problema de salud del que usted tuviera constancia? —preguntó Rice.

Alistair negó con la cabeza. —¿No deberían tener ustedes esos detalles? Pero no... ninguno. Era la viva imagen de la salud, hasta que dejó de serlo. Últimamente, estaba teniendo problemas de salud mental por los motivos que les he contado.

—¿Y su relación era buena? —preguntó Gardner.

—Perfecta. Éramos felices. Teníamos planes, sueños. Un futuro.

Gardner asintió. —¿Económicamente?

—La hipoteca de esta casa está casi pagada. Yo tengo ahorros. Ella tiene un buen trabajo. El dinero nunca ha sido un problema.

—Señor Ashworth —dijo ella—. ¿Hay algo más que crea que deberíamos saber? ¿Cualquier cosa sobre Imogen, sobre su vida juntos, que pudiera ser relevante?

Por un instante, algo brilló en los ojos de Alistair: una mezcla de emociones que Gardner no pudo descifrar. Pero luego desapareció, reemplazado por el mismo desapego tranquilo que había mostrado durante toda la entrevista.

—No —dijo con firmeza—. Nada.

Gardner asintió y cerró su cuaderno. —En ese caso, gracias por su tiempo, señor Ashworth. Agradecemos su cooperación y, de nuevo, siento mucho su pérdida.

—Sí —dijo Rice, poniéndose en pie—. Lo siento mucho.

Mientras se dirigían a la puerta, Gardner se detuvo. —Una última cosa, señor Ashworth. Si necesita algo, o si se le ocurre cualquier otra cosa, por favor, póngase en contacto con nosotros.

Alistair asintió, con la mano ya en el pomo de la puerta. —Por supuesto... pero no estoy seguro de qué podría aportarles.

En cuanto la puerta se cerró tras ellos, Gardner y Rice intercambiaron una mirada. Caminaron en silencio hasta sus coches, ambos absortos en sus pensamientos.
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Ambos se subieron al coche de Gardner. —¿Tú qué crees? —preguntó Gardner.

—Al principio, no estaba convencido. A ver, se comunicaba con claridad para estar sumido en la más profunda desesperación. Distinto de lo normal, supongo. Pero, en general, parecía estar centrado. Destrozado. Deprimido. Hastiado. Quiero decir… bastante ha hecho con contestar a nuestras preguntas. Yo nos habría puesto de patitas en la calle.

Gardner suspiró, frotándose las sienes. —No sé. Para mí no ha sido igual. No me ha convencido en ningún momento. Además, es un hombre inteligente. Sabría que ponernos de patitas en la calle levantaría sospechas. Hay algo que no me cuadra.

—El duelo afecta a cada persona de una manera, jefa. Como una caja de bombones, nunca sabes lo que te va a tocar. Cuando murió mi madre, me tocaron todos los peores. Los de café. No paraba de vomitar. Cuando murió mi padre, me tocaron los ricos de cacahuete… ¿Jefa? ¿Por qué me mira así?

—Porque no me puedo creer que acabes de usar esa analogía.

—Odiaba a mi padre.

—Ya…, pero aun así. En fin, Phil, estamos perdiendo el hilo.

—Perdón.

—No soy una cría en lo que respecta al duelo —dijo Gardner—. Pero vamos, ahí dentro ha habido algo raro.

Rice asintió. —Bueno, ha sido raro, de eso no hay duda. A lo que voy es… ¿no iba a ser raro de una forma u otra? Y además, ¿cuál sería su móvil? Deben poquísimo de la hipoteca, y el seguro la saldará. No había ningún seguro de vida importante, lo hemos comprobado. Llevaban poco tiempo casados. O sea… ¿qué saca él con todo esto? ¿Una casa para él solo? ¿Merece la pena matar a alguien por eso?

—Es verdad —admitió Gardner—. Quizá tengas razón. Quizá las sospechas de Roy me están nublando el juicio.

Y pensó: Y toda la otra mierda que tengo ahora mismo en la cabeza.

Que, por cierto, era mucha.

Consultó el reloj. —Mierda. —Arrancó el coche—. Tengo que estar en un sitio.

—¿Es su forma educada de decirme «lárgate», jefa? —resopló Rice.

—Sí.

—¿Adónde va?

Hizo una pausa, dudando si contárselo. A su manera, él podía ser un confidente de fiar. Pero solo quería quitárselo de encima cuanto antes y, de todas formas, no tenía tiempo. —Te lo cuento en otro momento. Venga, pírate. Y no hables con Marsh. De eso me encargo yo.

Él abrió la puerta, se bajó y se inclinó para mirar dentro. —¿Qué tal lo he hecho? ¿Con la correa? ¿Cuántas veces ha tenido que darme un tirón para mantenerme a raya?

Ella se rio. —Lo has hecho bien…, pero me temo que de momento no pienso aflojarla.

—Esto es maltrato animal.

—Cierra la puerta, Phil.
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Mientras se palpaba la agravada cicatriz de la oreja, Alistair observó a los dos detectives a través de la ventana del salón.

Estaban los dos en el mismo coche, inmersos en una conversación y con un lenguaje corporal muy expresivo.

Probablemente analizando cada palabra que había dicho, sin duda. Cada microexpresión que había mostrado.

Un gruñido sordo resonó en su mente. Se giró, esperando ver a Clive, el rottweiler, sentado en el rincón de la habitación, con jirones de carne entre los dientes y la mirada fija, sin alma y sin parpadear.

Solo vio su habitación vacía.

Que la policía se pasara a charlar no era del todo inesperado.

No había sido agradable, pero estaba seguro de que lo había manejado bien.

Alistair fue a colocar los cojines que los detectives habían descolocado y los alineó con precisión militar. Cada cambio era deliberado, medido. El mundo podía ser un caos, pero allí, en ese espacio, él podía mantener el control. Alisó las hendiduras que habían dejado sus cuerpos y borró toda prueba de su presencia. Como borrar huellas en la arena.

Satisfecho con el orden restaurado en la estancia, se dirigió a la cocina. El suelo de madera crujió suavemente bajo sus pies, un recordatorio de la edad de la casa a pesar de su fachada moderna. Se detuvo en la entrada, examinando las encimeras relucientes y los electrodomésticos de acero inoxidable. Todo en su sitio, todo con una función.

Mientras abría un cajón, su mano se cerró en torno a un pequeño libreto. Sacó un pasaporte canadiense, con su cubierta de un azul intenso grabada con el escudo de armas del país. La superficie fría y texturizada le resultó familiar en las manos. Pasó el pulgar por las letras doradas, sintiendo los bordes en relieve de cada carácter…

Entonces, un recuerdo lo golpeó con la fuerza de un puñetazo, distrayéndolo de su irritada oreja, pero lanzándolo de vuelta a una época que no tenía por qué rememorar.

No debería estar aquí.

El despacho olía a cuero y a humo de puro.

Frente a él, el escritorio de su padre brillaba bajo el resplandor del sol que entraba por las cortinas abiertas.

Con el corazón desbocado, rodeó el escritorio, apartó la silla de un empujón y abrió el cajón. El suave roce de la madera contra la madera retumbó como un trueno en la pequeña habitación.

¿Qué estaba buscando? ¿Algo para entender mejor a su padre? ¿Para encontrarle sentido a aquel hombre que era más un fantasma que un progenitor?

Vio el pasaporte de su padre y lo cogió.

Pesado… con cuerpo… Lo abrió y recorrió con el dedo la fotografía. Mandíbula marcada, ojos penetrantes.

Su madre había dicho una vez que su padre era un hombre seguro de sí mismo.

¿Era ese también su destino?

¿Ser un hombre seguro de sí mismo? ¿Tener una mandíbula marcada y ojos penetrantes?

Pasó las páginas. Cada sello extranjero escondía una historia que no conocía, pero que deseaba poder conocer.

Cuando oyó pasos fuera de la habitación, se le heló el pecho. Cerró el cajón de un golpe y se agachó bajo el escritorio, con el pasaporte sujeto entre sus dedos sudorosos.

Esperó.

Nada.

Con el pulso retumbándole en los oídos, deseó que fuera su imaginación.

La puerta se abrió. Oyó la voz de su padre. También la de la señorita Redmond, su secretaria personal.

Le caía bien la señorita Redmond… Le traía regalos, sobre todo material de papelería de colores, aunque una vez le había dado una videoconsola antigua que su hijo ya no necesitaba.

Oyó cerrarse la puerta y miró el pasaporte que tenía en la mano.

¿Cómo había podido ser tan estúpido?

¿Qué decían? La curiosidad mató al gato.

Esperó, pero no hubo más conversación. Solo un frufrú y gemidos ocasionales.

Aunque solo tenía ocho años, reconoció el sonido de los besos.

Intentó taparse los oídos, pero los sonidos se colaban, y parecían no tener fin.

Luego sonó como si la señorita Redmond estuviera sufriendo. ¿Debería ir a ver cómo estaba? El miedo lo mantuvo en su sitio.

El escritorio sobre él crujió y se movió.

Los gemidos de la señorita Redmond se intensificaron, salpicados por jadeos ocasionales de su padre.

Cerró los ojos, se tapó los oídos e intentó pensar en su nueva consola Nintendo, en los juegos a los que podía jugar, en cualquier cosa que no fuera lo que estaba ocurriendo encima de él.

Cuando por fin se hizo el silencio, se destapó los oídos, pero permaneció inmóvil, con miedo incluso a respirar. Oyó la voz de su padre, baja y tierna de una forma que rara vez lo era con su madre. Le costó oír los susurros. Finalmente, su padre habló más alto:

—Ve tú primero, Sarah. Yo voy en un minuto.

La puerta se abrió y se cerró una primera vez.

Contó hasta cien.

La puerta se abrió y se cerró una segunda vez.

Salió.

El perfume de la señorita Redmond impregnaba el aire…

El recuerdo se disolvió como el humo, dejando a Alistair de pie en su cocina, con el pasaporte canadiense todavía en las manos. Lo abrió. La fotografía era buena. Había inclinado ligeramente la cabeza para no llamar la atención sobre el lóbulo dañado de su oreja.

Una vez más, metió la mano en el cajón y esta vez sacó su pasaporte del Reino Unido. Miró la fotografía. Aunque era un poco más joven, le favorecía menos. No tenía su mejor aspecto sin afeitar.

Otro recuerdo se estrelló contra él, este más afilado que un cristal roto…

Podía ser joven, pero no era tonto.

Su padre y la señora Redmond estaban haciendo cosas que no debían.

A través de la ventana, vio a su padre marcharse con la señora Redmond. Luego bajó a la planta de abajo, con el pasaporte en la mano. Su madre dormía en el sofá. Delante de ella, sobre la mesa, una botella de vino abierta.

La batidora.

Había visto a su madre y a su padre usarla.

Sabía cómo funcionaba.

Con manos temblorosas, levantó la tapa y echó el pasaporte dentro.

Su dedo se detuvo sobre el botón de encendido.

A ojos de los demás, sus vidas parecían perfectas. Su madre y su padre siempre se aseguraban de ello.

Pero no era más que otra mentira.

Pulsó el botón.

Quería que el pasaporte se convirtiera en confeti, pero la máquina se limitó a mordisquearlo. Le arrancó algunos trozos, pero principalmente solo arañó y dañó el resto.

El traqueteo de las cuchillas forcejeando llenó la cocina.

Cuando estuvo seguro de que el pasaporte era ya inservible, la desenchufó y se quedó mirando el estropicio que había montado.

Sintió náuseas y las lágrimas asomaron a sus ojos.

¿Qué había hecho?

Presa del pánico, vació a toda prisa el pasaporte mordisqueado y el papel rasgado en la basura y limpió la batidora a conciencia, borrando toda prueba de su acto de rebeldía. El corazón le latía con fuerza.

Se imaginó a su madre despertándose, apareciendo por detrás y dándole un pescozón. Pensó en su padre volviendo a casa en coche y pillándolo…

Pero no vino nadie. La casa permaneció en silencio.

Los años se desvanecieron mientras Alistair se sacudía el recuerdo. Su mano se detuvo sobre la batidora de su cocina. Sin dudar, la encendió y metió el pasaporte del Reino Unido. La máquina gruñó. La batidora era más potente que la que había usado de niño. Forcejeó un par de segundos, pero luego se alimentó de su regalo.

Los trozos giraban. Un caleidoscopio de lo que dejaba atrás.

El rostro de Imogen apareció en su mente: su sonrisa, su confianza, sus sueños, como los de él, de tener una familia. Por un instante, su mano vaciló sobre el botón de encendido, con el fugaz impulso de parar, de aferrarse a lo que había sido.

Pero el momento pasó.

Entonces, mientras los últimos trozos se asentaban, Alistair sintió que la familiar sensación de calma lo invadía. El hombre que había amado a Imogen, que se había atrevido a soñar con una vida normal, se había ido.

Vació el contenido de la batidora en la basura y después limpió meticulosamente el electrodoméstico hasta dejarlo reluciente. Ni pruebas ni rastros.

Cogió su pasaporte canadiense, listo para empezar de nuevo.

Se dio cuenta de que el oído dañado había dejado de picarle.
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La figura enjuta de Jack, despojada de todo exceso por la comida de la cárcel, permanecía completamente inmóvil; la cabeza rapada acentuaba sus marcados pómulos y una mandíbula que parecía tallada en piedra.

Teniendo en cuenta las recientes amenazas contra su vida, su hermano parecía sorprendentemente tranquilo y sereno en el asiento del copiloto del coche de Gardner.

Nada nuevo, vamos, pensó Gardner. Tranquilo y sereno mientras el mundo a su alrededor se iba a la mierda.

Se le encogió el estómago al ver cómo la prisión se hacía cada vez más pequeña en el espejo retrovisor.

—Tienes buen aspecto, Emma. —La voz de Jack era suave. Para cualquier otra persona, podría haber parecido simplemente agradable.

Pero ella lo conocía demasiado bien. —Ahórratelo, Jack.

—Gracias por haber venido a buscarme.

—¿Gracias?

—Sí.

—Vale, primera regla: vamos a dejarnos de gilipolleces. —Puso el intermitente para salir en una rotonda.

Tras enderezar el coche, lo miró. De perfil, apenas se le reconocía con la cabeza rapada. Aun así, cuando se había subido al coche antes y ella le había mirado directamente a los ojos, un vacío ausente de calidez, lo había reconocido de sobra.

—¿Empezamos por tu relación con Neville Fairweather?

Él no respondió.

Ella volvió a mirarlo y vio que estaba mirando por la ventanilla. No iba a responder a sus preguntas.

—¿Cuándo piensas contarme qué está pasando?

Por el rabillo del ojo, vio que se giraba hacia ella.

—Te agradezco de verdad todo lo que has hecho por Rose, Emma.

—Así que cambias de tema, ¿no?

—La he echado de menos, pero saber que estaba a salvo contigo me ha permitido…

—Lo siento, Jack —lo interrumpió Gardner—. ¿Es que estoy hablando en otro idioma?

—… mantener la calma. De verdad que ella lo es todo para mí.

Ella gruñó. —Estás ignorándome.

—¿O quizá eres tú la que me ignora? Al fin y al cabo, me estás haciendo preguntas que no puedo responder.

Ella lo fulminó con la mirada un instante, antes de volver a fijar la vista en la carretera. —¿Por qué no? —Maniobró por varios carriles de la autopista.

Su silencio lo decía todo. La conversación, en su forma actual, era un callejón sin salida.

Intentó entrar en su juego, a ver qué revelaba. —Nunca fue una elección, Jack, lo de Rose, como bien sabes… —dijo Gardner—. Tienes que acordarte de que me lo dijiste. ¿De que admitiste que me habías manipulado?

—No recuerdo haber dicho eso. Recuerdo haberte dicho que sabía que te sentirías obligada. Incluso con la obligación, tienes elección.

—Entonces, ¿te sentiste aliviado cuando lo hice?

Él no respondió.

—¿Nunca pensaste que existiera el peligro de que dijera que no?

Lo pilló sonriendo.

—Idiota.

Jack se encogió de hombros. —¿Idiota? Venga ya. Si te soy sincero, probablemente sea lo más inteligente que he hecho en mi vida. Pase lo que pase, ella se queda contigo.

Esas palabras provocaron en Gardner una oleada familiar de protección, el mismo instinto feroz que había sentido cuando Rose llegó por primera vez a su puerta, confundida y asustada. —No contemplé ninguna alternativa.

—Lo sé. Imagino que si intentara quitártela ahora… sería por encima de mi cadáver.

Un escalofrío recorrió la espalda de Gardner. —Qué bonito.

—Era una broma.

—Sí…, justo lo que necesitamos. Bromas. No tiene tanta gracia cuando viene de alguien que una vez me fracturó el cráneo. —Puso el intermitente para salir de la autopista.

—Eso…

—Ahórratelo. Eso fue hace mucho tiempo. Has cambiado. Lo sé, lo he oído muchas veces.

—Y siempre ha sido verdad.

—Lo que sea. Bueno, si no puedes decirme qué tiene Neville contra ti y por qué tu vida corre peligro…

—Corría peligro. Ya no.

—Bien. Bueno… al menos dime cuánto tiempo estarás con nosotros.

—No lo sé.

—Alguna idea tendrás.

—No la tengo…, está a discreción de Neville. Podría ser un día…, podría ser un mes…

—¿Más?

Jack se encogió de hombros. —Es que no lo sé. Podría ser cuestión de horas. La pelota está en el tejado de Neville.

—Qué trato más raro, la verdad. Neville tiene bastante mano, ¿no?

—Sí…, pero de todas formas me he estado portando bien —dijo Jack—. Habría salido tarde o temprano. Se ha acelerado porque Neville no puede permitirse perderme.

—¿Y eso por qué?

Jack negó con la cabeza para indicar que no iba a responder.

—Así que ahora estás a salvo. Estamos a salvo.

Él asintió. —No vendría si pensara que hay algún riesgo. El bienestar de Rose lo es todo para mí.

—¿Quién quería hacerte daño…, en la cárcel?

No contestó.

—¿Tuviste miedo?

La expresión de Jack no cambió. —Para serte sincero, nunca me he sentido realmente en peligro. Simplemente me fié de la palabra de Neville.

—Entonces, ¿cómo podemos fiarnos de él? O sea, después de haberlo visto un montón de veces, ¡puedo darte varias razones para no fiarte de él!

Jack se encogió de hombros. —Sus intenciones están claras para mí. Así que me fío de él.

Gardner negó con la cabeza. —Me alegro por ti. Pues sus intenciones, o las tuyas, no tienen ningún sentido para mí, así que, ¿dónde queda mi tranquilidad?

—Estás a salvo.

Aquellas palabras resonaron huecas, recordándole las respuestas igualmente comedidas de Alistair apenas unas horas antes. Dos hombres, ambos con máscaras de normalidad que nunca llegaban a reflejarse en sus ojos. Solo llevaba quince minutos con Jack y ya se sentía exasperada. —Vale, Jack, si te vas a quedar con nosotros, tenemos que establecer unas cuantas reglas. Quiero decir, la última vez que te quedaste, dejaste inconsciente a mi compañera Lucy.

—Desafortunado.

—Sí, mucho. Es una buena amiga y… —Gardner respiró hondo. Era mejor soltarlo sin más—. Se queda a dormir en casa a veces, últimamente.

—¿Tienes una relación con ella?

—Sí. Espero que no suponga un problema.

—¿Por qué iba a suponerlo?

—Solo sé educado, por favor. Y… no intimides a nadie. La última vez que estuviste aquí, le diste una paliza de muerte a alguien en mi jardín… Ahora, ¿supongo que la cárcel te ha enseñado la lección? —Apartó la mirada para que no la viera poner los ojos en blanco.

—Esta vez no tienes de qué preocuparte.

—Bien. Vamos con las reglas. Primero, necesito saber dónde estás. Si sales de casa, me dices adónde vas y cuándo volverás.

Jack asintió. —Razonable.

—Segundo, y lo más importante, no te lleves a los niños a ninguna parte. Es decir…, a ningún sitio.

—Entendido.

—De hecho, preferiría que te quedaras en tu cuarto cuando los niños estén en casa. Al menos hasta que se acostumbren a que estés por aquí, y luego ya veremos si lo cambiamos un poco.

—Lo que te parezca mejor. Haré lo que tú digas.

Su fácil aquiescencia era típica. Y, como siempre, desconcertante. Era demasiado fácil, demasiado perfecta. Igual que…

Gardner sintió una repentina y abrumadora sensación de déjà vu. Los paralelismos entre esta conversación y la que había tenido antes con Alistair eran sorprendentes y le provocaron un escalofrío al instante.

Se metió en un apartadero de una carretera rural. Puso las luces de emergencia. —Perdona, acabo de pensar en una cosa. Del trabajo. Un momento.

—Claro —dijo Jack.

Salió del coche y llamó a Marsh. Mientras sonaba, la calma de Jack, sus respuestas comedidas y su empeño en decir exactamente lo que ella quería oír le aceleraron el corazón.

—¿Emma? —la voz de Marsh sonó sorprendida—. Has tardado… Phil ya ha hablado conmigo.

—Le dije que no lo hiciera. Necesitaba tiempo para pensarlo.

—Parecía dar a entender que la entrevista había ido bien…

—Sí —respondió Gardner—. Demasiado bien. —Miró de reojo a Jack en el coche. Estaba sentado, completamente inmóvil, con la vista fija al frente—. Alistair es parecido a mi hermano, Jack, señora. Demasiado parecido. Ambos saben siempre qué decir, cómo actuar… Son muy hábiles llevando máscaras.

—Vale… ¿y qué quieres decir con eso?

—Quiero decir que me gustaría que ordenara un análisis toxicológico completo y una autopsia de Imogen Ashworth.

Marsh suspiró. —¿Estás segura? Todo esto suena a una corazonada y…

La frustración de Gardner estalló. —¿Recuerda que fue usted quien me contactó? Se lo estoy diciendo. Alistair y Jack. Es como mirar a los ojos a la misma puñetera persona. La inteligencia está ahí, pero la emoción no.

—Emma…

—Mi consejo es un toxicológico completo, tómelo o déjelo.

La línea se quedó en silencio. Ser demasiado agresiva con Marsh no era aconsejable. Añadió un «señora» para, con suerte, suavizarlo.

—Muy bien —dijo Marsh finalmente—. Te pedí ayuda… y has cumplido. Es cosa mía.

—Gracias —dijo Gardner. Estaba a punto de colgar, pero entonces pensó en Alistair y Jack, sentados, impávidos, indiferentes, mientras el mundo ardía a su alrededor—. Y… escuche, señora… si resulta ser algo, entonces, bueno… —Se interrumpió. ¿Qué estaba haciendo?

—¿Lo quieres?

Tragó saliva. —Sí.

—Por supuesto, Emma.

Tras colgar, se dio cuenta de que esa había sido probablemente la peor decisión que podría haber tomado en ese momento.

—¿Todo bien? —preguntó Jack cuando regresó al coche.

Todo lo contrario a bien, pensó Gardner. —Perfecto.

Cuando Gardner llegó a su casa y salieron del coche, vio a Jack mirando hacia el dormitorio de Rose.

—Está en el colegio —dijo ella mientras buscaba la llave de la puerta.

—Lo sé. Me hace ilusión verla. —Lo dijo con muy poca entonación, pero Gardner percibió la verdad en sus palabras.

Abrió la puerta, esperando no haber invitado a una tormenta a su vida con la llegada de Jack y su ofrecimiento a investigar a Alistair.
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Gardner sujetaba con fuerza el volante mientras conducía para recoger a las niñas del colegio, ensayando mentalmente cómo iba a comunicarles a Rose y Ana la llegada de Jack.

Sucedió como esperaba.

Rose estaba emocionada, mientras que Ana estaba nerviosa y llena de preguntas. De tal palo, tal astilla.

En cuanto Gardner aparcó en la entrada de la casa, Rose salió disparada del coche hacia la puerta.

Gardner se giró y le sonrió a Ana. —Todo irá bien..., te lo prometo.

Su hija asintió. —Lo sé, mami —dijo con voz tímida y que denotaba una gran confianza.

Gardner apretó los dientes, rezando para no decepcionarla.

Cuando llegaron a la casa, Jack ya había abierto la puerta, se había arrodillado y abrazaba a su hija.

Gardner cogió a Ana de la mano y se quedó atrás para permitir el reencuentro entre padre e hija.

Observó cómo Jack sujetaba a Rose por los hombros y decía con voz suave: —Me alegro mucho de verte. —Su habitual máscara de indiferencia se había desvanecido. Sus ojos, normalmente vacíos, de repente parecían más cálidos.

La escena que tenía ante sí contradecía todo lo que creía saber sobre Jack hasta su última visita.

Había creído que no albergaba sentimientos por nadie. Con Rose, parecían desbordársele.

Aquel momento, aquella genuina muestra de emoción, era la verdadera razón por la que le había ofrecido refugio a su hermano. Por favor, que esto sea real, Jack, pensó. Por favor, que no me esté equivocando.

Jack se puso de pie y entró en la casa con Rose. Ana apretó más fuerte la mano de Gardner. Esta se inclinó y besó a su hija para tranquilizarla y luego entró en casa detrás de su hermano y Rose.

En la cocina, Jack se dirigió a Ana. Se arrodilló, pero no la abrazó como había hecho con Rose. —¿Cómo está mi sobrina favorita, Ana?

—Solo tienes una —dijo Ana.

Los labios de Jack se crisparon en lo que podría haber sido genuina diversión. —Es todo lo que necesito.

Ella asintió. Era una niña bastante tímida, sobre todo con la gente que no conocía muy bien.

—Ana... —sonrió—. Siento lo de la última vez, ¿vale? Fue un trastorno.

—No me acuerdo —dijo Ana.

—Bueno, lo fue, y lo siento —dijo Jack—. ¿Te parece bien que me quede un tiempo?

La niña miró a Gardner, que asintió con la cabeza.

—Sí —dijo Ana.

—Gracias —dijo Jack, ofreciéndole la mano—. Muchas gracias.

Ana se la estrechó y luego sonrió por primera vez.

Jack se enderezó y se acercó a la mesa de la cocina para coger algo de una bolsa de plástico. Sacó dos revistas de colores, ambas con regalos pegados en la portada. Les dio una a cada una. Sus caras se iluminaron.

Gardner sintió que apretaba la mandíbula. Debía de haber salido de casa para comprar esas revistas. ¡Había tardado menos de una hora en saltarse la primera de sus reglas!

La emoción de las niñas era evidente mientras hojeaban las páginas.

A pesar de su enfado, mantuvo un tono de voz firme. —¿Por qué no subís a leerlas a vuestra habitación un rato?

—¡Gracias, papá! —Rose se fue corriendo con la revista.

Ana, más reservada pero claramente complacida, ofreció un quedo: —Gracias, tío Jack.

En cuanto los pasos ilusionados de las niñas se desvanecieron, Gardner se volvió hacia Jack. —¿Así que has salido?

—Cinco minutos andando por la calle. A ver, ¿cómo iba a presentarme sin nada? Espero que lo entiendas.

—No entiendo casi nada, que es gran parte del problema... Por Dios, Jack, espero que no me estés tomando el pelo de alguna manera. Esa de ahí arriba es tu hija.

—Lo sé. Tranquila, Emma. Todo irá bien. —Su voz tenía esa cualidad familiar y exasperantemente calmada.

Respiró hondo. —Avísame antes de salir, ¿vale?

—Por supuesto —dijo Jack, levantando las manos en señal de rendición fingida—. ¿Te importaría que subiera a sentarme con Rose un rato?

Gardner dudó, sopesando los riesgos frente a la evidente alegría de Rose por tener a su padre de vuelta. Finalmente, asintió. —De acuerdo, pero deja la puerta abierta.

En el momento en que Jack desapareció escaleras arriba, Gardner se dejó caer en el sofá. Sacó el móvil y llamó a O'Brien, que estaba ansiosa por saber cómo había ido el reencuentro con Jack.

Quería detalles.

—El problema son los detalles. Sigo sin tener muchos —dijo Gardner—. Ha insinuado que su estancia podría ser breve, lo que supongo que es algo. —Fue en ese momento cuando se le quebró la voz—. Lo siento.

—No lo sientas. Has tenido un día de perros.

¿Y no era esa la verdad? Todavía no se había comunicado con Paul después de su operación. Luego había tenido una siniestra reunión con el titiritero Neville Fairweather, y después una entrevista emocionalmente agotadora con el marido afligido, Alistair Ashworth, que claramente ocultaba algo.

Para colmo, un reencuentro con el mayor enigma de todos: Jack.

Se detuvo para serenarse.

—¿Estás bien, Emma?

Gardner respiró hondo. —A duras penas.

—Voy para allá.

—No... esta noche no. Es demasiado pronto. Le he hablado de ti, pero ¿recuerdas tu último encuentro con él? Dale un día para que se adapte y luego te introduciremos poco a poco... pero... joder... Lucy... esto va a sonar raro.

—Adelante.

—Necesito un favor.

—Claro, lo que sea...

—Evidentemente, no puedo salir de casa esta noche. ¿Podrías ir a ver a Paul al hospital? No hace falta que te quedes mucho. Solo cinco minutos para saludarlo y disculparme de tu parte. Aunque no esté despierto, háblale, por si puede oírte. No menciones a Jack, por supuesto; dile que se me ha complicado el trabajo. Lucy, yo...

—Tranquila, Emma. Sí. Sin problema.

Gardner cerró los ojos y suspiró. —Gracias... y sé que esto es raro.

—Basta ya. Te he dicho que sí, y punto.

—Vale, llamaré para avisar de que vas. Luego, mañana, volveré a verlo mientras los niños estén en el colegio.

Tras colgar, contactó con el hospital para informarles de la visita de Lucy. También la pusieron al día. Se había despertado antes, pero apenas había hablado.

Se reclinó en el sofá y cerró los ojos un momento. Arriba, oía los sonidos ahogados de Jack y Rose hablando, salpicados por alguna que otra risa.

En lo único que podía pensar era en el vino tinto del armario de la cocina. Esperaba que el antojo se le pasara, pero estaba bastante segura de que no lo haría.

El sonido de las risas volvió a llegar desde arriba. Sonidos normales y felices que deberían haber sido reconfortantes. En cambio, a Gardner le pusieron los pelos de punta. Todo en las últimas horas le parecía mal: tener a Jack aquí, pedirle a Lucy que visitara a Paul, su petición de dirigir una investigación sobre Ashworth...

Necesitaba ser cuidadosa y estar alerta.

Jack podía parecer tranquilo, pero las caretas se caen enseguida.

Y su vasta experiencia no dejaba de recordarle una cosa muy clara.

A veces, la tormenta se desata sin dar tiempo a reaccionar.
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Delante, a través de los árboles, el embalse de Gouthwaite relucía bajo el sol del atardecer.

A los pies de Paul, Colin estaba en cuclillas, en plena faena.

—Tuve que esperar a cumplir los catorce para que el abuelo me enseñara esto. Así que, con trece años, Paul, eres un chico con suerte. —Su padre le sonrió—. Se te ve maduro. —Sus manos curtidas manipulaban un trozo de alambre—. La clave de un buen lazo no es el artilugio en sí… —Dio forma de bucle al lazo.

Paul asintió. —Está en la colocación. Tienes que ponerlo en el sitio adecuado.

—¡Exacto! —dijo Colin, radiante—. Tú ves cosas que los demás no ven, Paul. Eso es un don excepcional.

Las palabras golpearon a Paul como un puñetazo.

Un don excepcional.

Algo se removía en su memoria.

Había oído esas palabras antes, pero no de su padre. La voz que las había pronunciado era diferente.

Cerró los ojos, persiguiendo el recuerdo, pero lo único que podía evocar era cómo le habían hecho sentir aquellas palabras. Especial..., único...

Bienvenido.

Sí. Esa era la sensación. Como si lo hubieran elegido.

—Mira aquí —dijo Colin.

Paul volvió en sí y vio a su padre señalar unas tenues huellas en la tierra blanda. —Por aquí es por donde pasan. Así que lo pondremos justo…

Con la precisión que da la larga práctica, Colin sujetó el lazo a un arbolillo cercano, colocándolo con cuidado para que el bucle colgara a la altura perfecta.

—Ayúdame a coger unas ramitas y hojas, hijo —dijo Colin, poniéndose en pie.

Juntos, recogieron unas cuantas y las esparcieron para camuflar su trabajo.

—Recuerda —dijo su padre, retrocediendo para examinar la trampa—, no queremos que sufra. Es mejor esperar y, cuando salte…, ser rápido.

—¿Pero no íbamos a comérnoslo?

La mirada de Colin se suavizó. —Eso depende de ti, muchacho. Pero, sea como sea, debes ser rápido…, aunque supongo que no hace falta que te lo diga. No eres como los demás. Tú entiendes lo que hay que hacer.

De nuevo, se estremeció. Las palabras eran discordantes, antagónicas de algún modo.

No eres como los demás.

Aparte de su padre, ¿quién más le hablaba? O, al menos, ¿quién más le había hablado en otro tiempo o lugar?

Tú entiendes lo que hay que hacer.

Mientras se acomodaba para esperar con su padre, intentó recordar, pero no lograba ver a la persona que hablaba. Presentía que era un hombre alto, y volvió a experimentar todas aquellas mismas sensaciones —acogida, calidez y guía—, pero no sabía quién era.

Durante las siguientes horas, la luz comenzó a desvanecerse y el bosque se sumió en el silencio, salvo por el ocasional susurro de las hojas o el lejano canto de un pájaro, y mientras esperaba su primera presa, Paul se perdió en conceptos que parecían impropios de su edad.

La naturaleza del deber. Del sacrificio. Un mundo que necesitaba hombres dispuestos a moverse entre las sombras y hacer lo que fuera necesario, sin importar el coste.

¿Eran esas sus creencias? ¿O eran las de otra persona?

¿Pertenecían al hombre oculto en las brumas de la memoria y el tiempo?

Aquel que le había hablado como si fuera especial.

—¿Papá? —La voz de Paul fue apenas un susurro.

—¿Sí, hijo?

—No siempre siento que tenga el control de mí mismo. —La confesión pareció peligrosa, como pisar sobre hielo fino.

Colin no respondió.

—A veces siento como si otras cosas, otras personas, me movieran.

Su padre permaneció en silencio un buen rato. —Creer esas cosas es peligroso, hijo.

Paul cerró los ojos, y allí estaba de nuevo: alto y viejo, apoyado en un bastón. La voz del hombre resonaba con tristeza. —No estoy seguro de qué parte de mi vida me ha pertenecido realmente.

El chasquido seco de una ramita rompió el silencio. Paul abrió los ojos de golpe y se encontró con un conejo atrapado en el lazo de alambre. Forcejeaba, con el terror reflejado en sus ojos desorbitados.

—Sé rápido —susurró Colin, con orgullo en la voz—. Sé bueno.

Paul se acercó al animal atrapado con movimientos mecánicos, como si otra persona guiara sus extremidades.

—No sé qué hacer —susurró, con voz temblorosa.

Los ojos del conejo se encontraron con los suyos, oscuros y suplicantes.

Quiso retirarse de nuevo a aquellas sombras, buscar la guía del anciano del bastón, pero algo lo retuvo. Este momento le pertenecía solo a él.

—¿Qué quieres hacer, hijo? —La voz de su padre era amable, sin rastro de juicio.

La mano de Paul tembló al sacar el cuchillo del cinto. Paseó la mirada del arma al conejo que forcejeaba, y de vuelta.

—¿Ya te has decidido, muchacho?

—Sí, papá. —Ya sin dudar, Paul dejó el cuchillo en el suelo—. Sé lo que quiero.

Sus dedos estaban firmes ahora mientras aflojaba el alambre. En el instante en que quedó libre, el conejo salió disparado y desapareció entre la maleza con un destello de su rabo blanco.

—¿No tienes hambre? —preguntó su padre, aunque su sonrisa sugería que ya sabía la respuesta.

—No —dijo Paul, con la voz embargada por algo que parecía una victoria.

—Ya —dijo Colin, acercándose para apretarle el hombro a su hijo—. Yo tampoco.

Cuando Paul cerró los ojos esta vez, la figura sombría había desaparecido, como si nunca hubiera existido.

El camino de vuelta fue silencioso hasta que Colin habló, con la mano cálida sobre el hombro de Paul.

—No solo es importante la colocación de la trampa en el sendero, hijo. También lo es nuestra propia colocación en él.

Su padre le apretó el hombro con intención.

—Y recuerda, Paul, si alguna vez te desvías, vuelve a tu propio sendero, no al de otro.

Un arbusto crujió a su derecha. Paul se giró, esperando un último vistazo del conejo que había liberado, pero el bosque ya se lo había tragado.
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Los párpados de Riddick se entreabrieron con un temblor. —Emma.

O’Brien se inclinó hacia delante. —Solo soy yo, señor..., Lucy. ¿Cómo se encuentra?

Riddick tenía los ojos vidriosos, desenfocados. Movió los labios y formó unas palabras demasiado bajas para oírlas. Ella se acercó más.

—Emma..., gracias por quedarte.

O’Brien sintió que se le oprimía el pecho. La cruda intimidad del momento —claramente destinado a otra persona— la impulsó a querer retirarse. —Lo siento muchísimo, señor, pero soy yo, la agente detective Lucy O...

—Hice nudos..., construí una balsa. —Su voz era ahora más fuerte, pero arrastraba las palabras, sonaba lejana—. Emma..., liberé a un conejo.

La culpa la golpeó como un mazazo; no solo por estar allí en lugar de Gardner, sino por todos los complejos sentimientos enredados entre los tres. —Emma no está aquí, señor. Ha surgido algo importante en el trabajo. —La mentira le supo amarga, pero mencionar el regreso de Jack podría agitarlo más.

—Quiero arreglar las cosas, Emma.

La mano de Riddick se crispó sobre la sábana blanca del hospital y estiró los dedos débilmente hacia ella. O’Brien lo entendió y se la cogió, sorprendida por el calor febril de su piel. Su agarre era frágil, pero desesperado. —Señor, está usted confuso. No soy...

—Mi padre..., estoy con él... Lo he echado de menos, pero a ti te he echado de menos... —Apretó débilmente la mano de O’Brien—. He estado ciego.

—Vendrá mañana, señor. A verle por la mañana.

Masculló algo más. Algo que sonó como: «Sendero». Luego, sus párpados se cerraron y su mano quedó lacia entre las de ella.

—¿Señor?

Se había dormido de nuevo.

O’Brien se recostó en la silla y se apretó los ojos con los dedos.

Sintió que se le llenaban de lágrimas.

No debería haber estado allí.

Ese había sido el momento de ellos.

Existía algo entre sus dos compañeros. Después de ese momento, después de sentir su desesperación por aferrarse a Gardner, O’Brien supo que no podía negarlo más.

Iban a estar juntos.

Sí, puede que Gardner hubiera negado que eso fuera a pasar, pero o le estaba mintiendo a O’Brien, o se estaba mintiendo a sí misma.

Obviamente, O’Brien esperaba que fuera lo segundo.

La traición sería otra píldora amarga que tragar.

Le costó ponerse de pie y tuvo que apoyarse en la mesilla. Ser testigo de la cruda vulnerabilidad de Riddick la había sacudido hasta la médula.

Así que, ¿qué hacía ahora?

¿Luchar por Gardner con todo lo que tenía, porque la quería?

¿O dejaba que la naturaleza siguiera su curso? Porque, justo ahora, en este momento, a O’Brien le quedaba claro que la naturaleza no la había incluido en el plan.

El agudo pitido del monitor atravesó sus pensamientos como un cuchillo. Echó un vistazo a la pantalla y su instinto policial se activó al ver que los números subían rápidamente. Sintió un vuelco en el estómago.

Algo no iba bien.

Respiró hondo y se dirigió a la puerta para avisar a alguien...

Pero la puerta ya se estaba abriendo.

La máquina había convocado a un enfermero. Entró un hombre joven, cuyos ojos recorrieron rápidamente los monitores. Frunció el ceño y se acercó a comprobar las constantes vitales de Riddick.

—¿Qué pasa? —preguntó O’Brien.

—Un momento, por favor —dijo el enfermero, presionando los dedos contra la muñeca de Riddick para tomarle el pulso y usando el reloj que colgaba de su uniforme para contar.

—¿Ha estado despierto? —preguntó el enfermero.

—Brevemente.

—¿Cómo estaba?

—Confuso durante un minuto. No me ha reconocido.

El enfermero asintió; su expresión era seria. —Le ha subido la temperatura de golpe. Está empezando a tener fiebre. ¿Le importaría esperar fuera?

—Por supuesto. —O’Brien sintió que se le iba el color de la cara—. ¿Está bien?

—El médico lo examinará. Las infecciones no son infrecuentes. Con suerte, podremos atajarla rápidamente.

En el silencio estéril de la sala de espera, O’Brien sacó el móvil. Debería llamar a Gardner, hacerle saber lo que estaba pasando. Pero la duda le contuvo la mano.

Puede que el médico la atajara y, si era el caso, ¿había necesidad de hacerle pasar a Gardner una noche en vela? De verdad que necesitaba ese descanso.

O’Brien se guardó el móvil en el bolsillo y se acomodó en la silla, sabiendo que algo había cambiado.

No solo en la salud de Riddick, sino en su propia vida.

Bajó la cabeza y lloró.
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El salón de Alistair estaba en silencio, a excepción de su tecleo en el teclado del portátil. Cada pulsación lo acercaba más a empezar de cero.

Echó un vistazo al reloj en la esquina inferior derecha de la pantalla.

Ocho de la mañana.

En menos de doce horas, se habría marchado.

Alargó la mano hacia su vaso y se lo llevó a la boca. A diferencia de sus movimientos, habitualmente precisos, lo había llenado demasiado y notó cómo un chorro de líquido frío le salpicaba las piernas.

Bajó la vista hacia la mancha de humedad que se extendía por sus pantalones y suspiró.

Fue a la cocina con la intención de coger un paño. La tela mojada contra la piel derribó las barreras mentales que había construido con tanto cuidado. Cerró los ojos y se agarró a la encimera, temblando por el esfuerzo de contener el recuerdo. Fue inútil.

Estaba de vuelta en clase, desesperado por aguantarse el pis. Pero el calor ya se extendía por su regazo.

Hizo lo posible por contener las lágrimas, pero era una batalla perdida. Tenía doce años y sus compañeros de clase estaban a punto de ver que se había meado encima.

Levantó la mano bruscamente y captó la atención de la señora Jenkins. —Necesito ir a la enfermería.

—¿Por qué?

—Me encuentro mal.

Esperaba que se negara, pero ella asintió rápidamente. Quizá sus lágrimas y sus mejillas sonrojadas se habían ganado su compasión.

Se levantó, intentando taparse la entrepierna con la mochila, y salió de la clase.

Sus compañeros se rieron por lo bajo. ¿Se habrían dado cuenta? No estaba seguro… Siempre se reían de él, fuera como fuese.

Le suplicó a la enfermera que llamara a su madre.

En el coche, su madre no arrancó enseguida. Se quedó mirándolo. Le agarró el brazo con fuerza, clavándole las uñas bien cuidadas en la piel. —¿Cómo has podido hacer eso? ¿Qué te pasa?

Él lloró y negó con la cabeza. Lo único que quería era la seguridad de su casa, pero hasta eso era una ilusión. Estar sentado frente a la puerta del colegio no hacía más que agravar aquella situación horrible.

—¿Qué dirá tu padre?

Él se disculpó entre sollozos.

—¿Sabes cuánto pagamos por ese colegio? ¿No crees que los otros niños se lo contarán a sus padres?

—No lo han visto.

—Claro que lo han visto —siseó por lo bajo—. Esos cabroncetes lo ven todo. Te han visto mearte en los pantalones.

El ladrido lejano de un perro rompió el recuerdo y lo devolvió al presente. Aunque el animal estaba fuera y no suponía una amenaza real, desencadenó otro recuerdo más potente. Apoyó la frente en la madera fría de la puerta del armario.

Llevaba observando al perro del vecino de al lado desde la ventana de su dormitorio desde que tenía uso de razón.

Le fascinaba lo mucho que Clive, el rottweiler, quería al señor y la señora Armstrong. El perro era todo excitación cuando el señor Armstrong volvía a casa del trabajo cada día.

Por su parte, la señora Armstrong no paraba de tirarle pelotas a Clive y recibía como recompensa largos lametazos en la cara por jugar.

¿Cómo de diferente sería su vida si a él también lo quisieran tanto? ¿Quizá Clive lo querría de la misma manera si alguna vez le tirara la pelota? ¿Lo recibiría con alegría si pasara a verlo todos los días?

La idea le dio esperanza en su soledad y, una mañana, se coló por la puerta trasera al jardín del vecino, donde esperaba Clive.

El perro se puso en pie de inmediato y se dirigió hacia él, pero se vio obligado a detenerse por el largo de la cadena que estaba atada a una estaca.

Le enseñó a Clive la pelota que tenía en la mano. —¿Quieres jugar?

Clive gruñó. Pero Clive siempre gruñía cuando jugaba con la señora Armstrong, así que seguro que aquel retumbar bajo e intimidante no era más que una señal de felicidad.

Enseñó los dientes, listo para la pelota.

Por supuesto, Clive no podía lanzarse al estar atado.

—Primero te suelto —le ofreció.

Clive se tensó mientras se acercaba. El pobre perro de verdad parecía desesperado por jugar…

El rottweiler se abalanzó. La cadena se tensó con un chasquido metálico. Los dientes relucieron y un dolor candente estalló en el lateral de su cabeza.

Gritando, retrocedió tambaleándose.

La sangre le chorreaba por el cuello, caliente y pegajosa.

Era su oreja… Le había pasado algo en la oreja…

Había manos por todas partes y la señora Armstrong gritaba.

Clive ladraba, con los dientes rojos y ensangrentados.

Solo quería tirarle la pelota, y ahora le ardía la oreja.

—¿Qué demonios haces? —Era la voz de su madre, resonando en medio del caos—. ¿Has entrado así como si nada? —Él lloró, no solo de dolor, sino también de tristeza por haber decepcionado a su familia otra vez.

—Se te ha dicho… tantas veces… —Lo que dijo a continuación fue un siseo, pero él lo oyó—. Estúpido cabroncete. —De fondo, oía a su padre disculparse con los vecinos.

Cuando lo llevaron a casa, intentó tocarse la oreja.

—Déjatelo. El perro te ha arrancado un trozo de oreja.

Más tarde esa noche, después de ir al hospital a que le dieran puntos, su madre fue a su habitación. Se tambaleaba en el umbral, apestando a vino, con el rímel corrido bajo los ojos inyectados en sangre. Sus dedos rozaron el vendaje que le envolvía la cabeza.

—Tu padre me echa la culpa —balbuceó. Él levantó la vista y vio el ojo morado de su madre—. ¿Por qué no pudiste hacer lo que se te decía? ¿Ves lo que les pasa a los niños malos?

—Lo sien…

—Pues seguro que lo sentirás. Esa cicatriz te recordará lo idiota que has sido.

El timbre de la puerta sonó, sacando a Alistair de sus pensamientos. Se enderezó y se dio cuenta de que se estaba tocando la oreja herida, recorriendo el familiar tejido cicatricial.

El timbre volvió a sonar.

¿Quién era? ¿La policía otra vez? ¿Roy?

Cualquiera de los dos sería inoportuno.

En la puerta de entrada, miró por la mirilla. No era Roy. Pero eso no lo hacía menos inoportuno.
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Gardner escuchaba la explicación de O’Brien en la sala de espera del hospital, con el cuerpo tembloroso.

—Si te lo hubiera dicho anoche, te habría entrado el pánico por dejar a Jack solo con Rose y Ana. Y no habrías querido que viniera a cuidarlos, teniendo en cuenta lo que pasó la última vez que me crucé con él.

—Sí, pero... —se interrumpió. No había mucho que rebatir. No habría descansado ni un minuto.

O’Brien le puso una mano en el brazo a Gardner. —¿Y eso cómo te habría dejado? ¿Despierta toda la noche? Necesitabas dormir.

Gardner suspiró. O’Brien tenía razón.

Sin embargo, eso no la ayudaba a asimilar la conmoción.

Parecía que las cosas iban a mejor...

Apenas treinta minutos antes, después de dejar a los niños en el colegio, la llamada de O’Brien había hecho añicos esa ilusión. «Ha pillado una especie de infección... No tiene buena pinta... Lo siento, Emma».

Ahora, en la sala de espera, abrazó a O’Brien. —Gracias por haberte quedado aquí esta noche, Lucy...

Oyó el ruido de la puerta y deshizo el abrazo.

El doctor Euan Gresham había entrado y a Gardner se le encogió el estómago.

Tenía el rostro ceniciento. —Por favor, siéntense.

Mierda. Las noticias van a ser malas.

Gardner y O’Brien se sentaron. Se agarró las rodillas y respiró hondo.

—Me temo que Paul ha desarrollado una complicación grave. —Suspiró y se sentó junto a ellas, inclinándose hacia adelante para poder verles la cara a ambas.

—¿Cómo de grave? —preguntó Gardner.

—Es preocupante —dijo Euan—. Padece una aspergilosis invasiva. Una infección por hongos.

—Dios mío —dijo Gardner, llevándose una mano a la boca. No sabía qué era exactamente, pero sonaba horrible—. ¿Pueden eliminarla?

—Tiene tratamiento, sí, pero puede ser mortal en pacientes inmunodeprimidos.

Le fue casi imposible contener las lágrimas. Apartó la mano de la boca para secárselas. La mano del médico se posó en su hombro.

—La infección se le ha extendido a los pulmones y posiblemente a otros órganos. Hemos empezado a administrarle un potente medicamento antifúngico llamado voriconazol, pero las próximas veinticuatro a cuarenta y ocho horas van a ser críticas.

Respiró hondo y luchó por mantener la compostura, clavándole una mirada firme a pesar de tener los ojos empañados. —¿Va a morir?

Euan hizo una pausa, pero no apartó la mirada. Estaba escogiendo las palabras adecuadas.

—¿Doctor? —insistió ella.

—Tiene que prepararse. Está muy grave.

Volvió a bajar las manos a las rodillas, apretó los puños y se quedó mirando el suelo. —¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha podido pasar?

Euan le quitó la mano del hombro. —Emma, las infecciones ocurren. Es una desgracia que sea una tan agresiva. Pero está en las mejores manos y...

Lo interrumpió, con voz cortante: —¡Podría morir!

—Sí —dijo Euan—, pero seamos positivos. La tasa de mortalidad de la aspergilosis invasiva en pacientes trasplantados es alta, pero el inspector Riddick es más joven que la mayoría. Le hemos puesto el tratamiento antifúngico más potente posible. Ahora es cuestión de dar soporte a sus funciones corporales y esperar que la medicación logre controlar la infección antes de que cause demasiados daños.

—¿Puedo quedarme con él?

—Puede verlo, Emma, pero solo brevemente, y quiero que se ponga una mascarilla. No queremos ponerle en más riesgo y queremos que descanse. Estaremos monitorizándolo constantemente.

La voz de Gardner sonó firme, casi desafiante. —Me quedaré en el hospital hasta que sepamos algo en firme.

—Mi consejo sincero, Emma, es que no lo haga. La mantendré plenamente informada de su evolución y, si hubiera cambios repentinos, me pondré en contacto con usted.

Entornó los ojos. —¿Como hizo anoche?

Euan respiró hondo. —Su amiga, Lucy, me dijo que estaba usted agotada. Me pidió que no la despertara. Le hice caso.

La ira de Gardner se desinfló ligeramente, sustituida por una agotada resignación. —Bueno, por favor, la próxima vez...

—Tiene mi palabra. Cualquier cambio, la llamaré.

Tragó saliva, con la voz apenas por encima de un susurro. —¿Puedo verlo ahora, entonces?

Él asintió.
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Acurrucado en la pequeña tienda, Paul sintió una extraña mezcla de seguridad y vulnerabilidad mientras la lluvia martilleaba la lona. Podía sentirse seco y a gusto, pero el estruendo de los truenos y los constantes relámpagos que iluminaban el rostro de su padre eran un crudo recordatorio de su fragilidad.

En los últimos minutos, la mente de Paul había estado ocupada con pensamientos peculiares. Recuerdos de una familia que no podía tener porque era demasiado joven.

Pero cuando pensaba en ellos, y los recordaba, sentía otra extraña mezcla. Esta vez, de felicidad y tristeza.

Se preguntó si lo que sentía era amor, y también su ausencia.

Paul sabía que su padre no estaba dormido a su lado, sencillamente porque aún no roncaba.

—Papá —dijo Paul—. ¿Cómo supiste por primera vez que estabas enamorado de mamá?

—Vaya pregunta, Paul… Simplemente lo sabes, supongo… Te sientes mejor.

—¿Mejor? ¿En qué sentido?

Colin se rio. —¡Por Dios! ¡Ya tienes dieciocho años, hijo! ¿No has estado nunca enamorado?

Otro relámpago iluminó la tienda, revelando que su padre había girado la cabeza para mirarlo. Apenas los separaba medio metro.

—Espera… —dijo Paul. Como si fuera una señal, se oyó otro fuerte estallido de un trueno.

Su padre se rio. —Espero que amaine. Con esto no puedo dormir.

Paul suspiró. —Ya lo sé. Dan ganas de volver a casa.

—Sí… —dijo su padre.

—Pero yo quiero quedarme, estoy disfrutando del viaje.

—Lo sé, pero has dado en el clavo, Paul. No decía que sí a volver a casa por el tiempo. Me refería al amor. El amor es esa sensación de volver a casa. Aunque nunca antes hayas estado en ese lugar. Sentir que perteneces a él. El hogar es tu madre… para mí.

Paul sonrió. —Vale, ya basta. ¿Qué he hecho? Esto va a hacer que vomite…

Colin se estiró y sus dedos encontraron las costillas de Paul en la oscuridad. —Eh, jovencito. No eres demasiado mayor para esto.

—Vale… perdón… lo retiro… —Soltó una risita, sintiéndose de nuevo como un niño de nueve años—. ¡Perdón… para… ¡Adoro vuestra historia de amor!

Su padre se detuvo.

—El hogar está donde está el corazón —dijo Paul—. Supongo que tiene sentido.

—¿Por qué lo preguntabas, hijo?

Un relámpago cayó de nuevo, iluminando el rostro inquisitivo de su padre.

—He tenido un sueño —dijo Paul—. En él, tenía una mujer y dos hijas. Durante ese breve tiempo, me sentí tan conectado a ellas, como si fueran parte de mí, o una extensión de mí mismo… o quizá yo era una extensión de ellas. —Paul hizo una pausa para reflexionar—. Y sí, mientras estaba con ellas, me sentía como en casa.

—Parece un sueño bonito, hijo.

—Sí, lo era, pero… bueno, esto va a sonar raro… —Se detuvo—. No, no importa…

—Continúa.

Paul suspiró. —Bueno, sentía una calidez indescriptible. Quería estar en ese momento para siempre. Junto a ellas. Existiendo… pero luego… Bueno… simplemente parece que se acaba, y entonces siento frío. Más frío del que he sentido nunca.

Se hizo un breve silencio. Paul se preguntó qué pensaría su padre de su extraño relato.

Oyó un extraño sollozo. Solo cuando el relámpago brilló de nuevo, iluminando el rostro de su padre, se dio cuenta de que estaba llorando.

Tras el siguiente trueno, Paul le puso la mano en el hombro a su padre. —¿Qué pasa, papá?

—Nada. Es un sueño precioso.

Paul sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Nunca antes había visto llorar a su padre.

—Pero es solo un sueño, papá.

Sintió que los brazos de su padre lo rodeaban, atrayéndolo hacia sí. —Quizá… Mira, solo quiero que seas feliz. Te lo mereces.

Fuera, la lluvia continuaba su asalto a la tienda y el viento aullaba a su alrededor como un espíritu lastimero.

—Recuerda, hijo, que el amor… el amor de verdad… tiene tanto que ver con el dolor como con la alegría. Se trata de estar dispuesto a sentir ese frío cuando la calidez se ha ido, porque sabes lo hermosa que puede ser esa calidez.

Esto fue suficiente para que a Paul se le llenaran los ojos de lágrimas, aunque no entendía muy bien por qué.

Entonces, en la oscuridad, padre e hijo se durmieron, abrazados el uno al otro, ambos perdidos en los ecos agridulces de los sueños y los recuerdos.
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Gardner se puso la mascarilla quirúrgica azul pálido y abrió la puerta. Un gemido bajo y dolorido le encogió el corazón.

En silencio, se acercó a la cama.

La cara de Riddick estaba enrojecida y perlada de sudor. La mascarilla de oxígeno siseaba y los ojos se le movían bajo los párpados cerrados.

Gardner sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas, pero tragó saliva y mantuvo la compostura.

—Paul —dijo—. Soy yo. Emma.

Como ya se había desinfectado las manos, extendió un brazo y sus dedos rozaron los de él. —He venido a decirte que puedes con esto. Ellos confían en que saldrás adelante. Yo también. Nadie te conoce como yo. Esto no va a poder contigo, ni de broma.

Sus ojos recorrieron el laberinto de vías intravenosas que se adentraban en el cuerpo de él, y pensó en lo cruel que sería perderlo ahora.

Riddick, con todos sus defectos y virtudes, sus demonios y su determinación, se había convertido en una parte fundamental de su vida de una forma que solo ahora empezaba a comprender del todo.

Cuando se le acabaron los cinco minutos, le apretó la mano por última vez. —Volveré, Paul. Antes de lo que te imaginas. Sigue luchando.

Lo dejó para que se enfrentara a la batalla más importante de su vida, con el corazón encogido por las palabras no dichas y los miedos.
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Alistair no se esperaba a sus vecinos en la puerta esa mañana, aunque, en retrospectiva, su visita parecía inevitable.

Harry y Mathilda Banks estaban en el umbral de su puerta como dos gotas de agua: ambos en la veintena, de pelo rubio y ojos verdes, con una complexión similar y gafas idénticas. A veces, Alistair se preguntaba si serían hermano y hermana en secreto. Verlos agarrados de la mano no hacía más que reforzar esa inquietante impresión. —Solo queríamos pasarnos a decirte lo mucho que lo sentimos —dijo Harry, acercando a Mathilda hacia sí como si la muerte pudiera arrebatársela a ella también.

—Por tu pérdida —añadió Mathilda en voz baja.

Alistair bajó la cabeza. —Gracias.

—Para lo que necesites, no dudes en llamar. Para lo que sea.

—Imogen era una persona encantadora —dijo Mathilda—. Siempre estaba ahí para nosotros..., para cualquiera... ¿Estás seguro de que no hay nada que podamos hacer ahora?

Luchando contra el impulso de cerrar la puerta, Alistair se obligó a guardar las apariencias. —¿Queréis pasar? —Tras la visita de la policía el día anterior, no podía arriesgarse a levantar más sospechas.

—Estaría bien —dijo Mathilda.

Se hizo a un lado y los dejó entrar en su casa. Mientras los seguía, observó cómo sus ojos recorrían la estancia, buscando, sin duda, indicios de desorden o abandono.

Pero todo estaba impoluto, por supuesto.

Alistair se preguntó si un orden tan perfecto resultaría sospechoso.

Decidió que no. Siempre había sido ordenado, y ellos lo sabían. Comportarse de otra manera, ahora, sin duda sería más sospechoso.

—¿Un té? —preguntó.

Harry negó con la cabeza. —Oh, no, no podríamos…

—Estaba a punto de prepararme uno de todas formas —interrumpió Alistair con suavidad—. No es ninguna molestia.

—Bueno, si es Yorkshire… —sonrió Mathilda.

—Por supuesto. —Mientras se giraba hacia la cocina, algo le inquietó en los confines de su mente, normalmente ordenada.

Apenas había dado tres pasos cuando cayó en la cuenta.

Se giró bruscamente y vio el portátil abierto sobre la mesa de centro. Incompetente. El pasaporte azul estaba junto a él, como un faro. Inaceptable.

—Dejadme hacer un poco de sitio. —Alistair se movió con una calma estudiada, pero Harry ya había visto demasiado.

—¿Vuelas a algún sitio agradable? —preguntó Harry, y luego se sonrojó—. Perdona…, no estaba mirando.

Alistair sopesó la idea de reprenderlo por invadir su privacidad, pero ¿de qué serviría? No borraría lo que acababa de ver. La pantalla de reservas de una aerolínea.

Alistair suspiró. Se frotó los ojos. —Teníamos un viaje organizado. Solo estoy intentando cancelarlo. —Dejó que su voz se quebrara ligeramente—. Sé que parece extraño, centrarse en algo así, pero pensé… en recuperar el dinero. Para los arreglos del funeral.

Cerró el portátil que tenía en las manos y lo colocó en la repisa de la chimenea, junto a las fotos de él y su mujer. Cuando se volvió, los ojos de Mathilda estaban llenos de lágrimas. —Qué triste. Nunca mencionó la escapada.

Se le encogió el estómago cuando Harry alargó la mano hacia el pasaporte. Moviéndose con rapidez, Alistair lo arrebató, pero no antes de que Harry se percatara de su color. —¿Es un pasaporte canadiense?

Mierda.

Asintió, dejando que un matiz de vulnerabilidad se colara en su voz. —Sí, lo es…

Alistair no tuvo que esforzarse para mantener la mirada firme. La conmoción no era algo a lo que reaccionara realmente en estos días. Las emociones extremas eran algo de su infancia…, algo de una vida que había dejado atrás…

Aun así, esto no era bueno.

Su mente era rápida. —Tengo doble nacionalidad. Mi abuela era canadiense. —Una completa mentira. Colocó el pasaporte encima del portátil, en la repisa de la chimenea.

—Qué curioso —dijo Harry.

Alistair se dio cuenta de que Mathilda le daba un codazo a su marido por ser demasiado positivo. La cara de él se sonrojó. Con una creciente desazón, Alistair comprendió que esto haría que la conversación fuera aún más memorable para ellos cuando la policía empezara a hacer averiguaciones sobre su desaparición…

Alistair fue a la cocina a terminar de preparar el té.

Se sentía irritado y se recriminaba su incompetencia.

En su mente, siempre se recriminaba a sí mismo con la voz de su madre, lo que empeoraba aún más la situación.

Era un error catastrófico. Una complicación enorme. Si los Banks mencionaban el pasaporte canadiense a alguien, los investigadores automáticamente dirigirían su atención en esa dirección, lo que podría echar por tierra todo lo que había planeado.

Dos opciones se presentaron con una claridad meridiana. Eliminar a los testigos —factible, pero arriesgado con la policía ya mostrando interés—. O abandonar sus planes canadienses cuidadosamente trazados y forjar un nuevo camino. Ambas opciones chirriaban con su necesidad de orden y control.

Maldita sea, había estado tan distraído por esos recuerdos… esos flashbacks…

Tomó una decisión y luego preparó el té.

Mientras ponía tres tazas de té en una bandeja, Alistair reflexionó sobre cómo un momento de descuido podía desenmarañar los planes más cuidadosamente urdidos. Aun así, la adaptabilidad era supervivencia. Su madre también le había enseñado eso, aunque quizá no de la manera que ella pretendía.

Llevó la bandeja al salón y vio que Mathilda le sonreía. —Me preguntaba si necesitabas ayuda con las flores. Mi hermana estaría disponible. Te conseguiría un descuento, y estaría encantada de ayudarte a elegirlas.

—Es muy amable por tu parte —respondió Alistair, dejando las tazas de té delante de sus invitados.


23


Gardner no estaba de humor para aquello.

De una patada seca, hizo que una silla de la cocina se deslizara estrepitosamente por el suelo.

—¿Dónde demonios estás, Jack?

¡El cabrón había vuelto a saltarse sus normas!

Con Riddick luchando por su vida, la verdad es que no tenía tiempo para estas gilipolleces.

Jack seguía sin haberse comprado un móvil, así que, sin forma de contactar con él, las opciones de Gardner eran limitadas. Enderezó la silla, se sentó y respiró hondo varias veces, intentando calmarse. Después, se levantó y puso el hervidor.

La familiar rutina de prepararse un té apenas la reconfortó.

Miraba fijamente su taza, sintiéndose completamente a la deriva, cuando le sonó el teléfono. Por una vez, se alegró de ver el nombre de Marsh. Cualquier distracción sería bienvenida. —¿Señora?

—¿Estás bien? Me he enterado de lo de Paul… —La breve esperanza de Gardner de encontrar una distracción se hizo añicos. Al final, no habría tregua.

—Supongo que Lucy ha ido a trabajar, entonces —dijo Gardner.

—Sí… ¿por qué?

—Le dije que descansara, señora. Estuvo toda la noche en el hospital.

—¿Y qué hacía allí?

—Me estaba haciendo un favor, señora. No iba a dejar a mis hijos solos en casa con Jack toda la noche, y Monika no vuelve hasta más tarde.

—Yo habría hecho lo mismo. Emma…, hay algo más. Acertaste con lo de Imogen. Acaban de llamar de Toxicología.

A Gardner se le aceleró el pulso.

—¿Te suena la digoxina? —preguntó Marsh.

—Me suena…

—Es un glucósido cardíaco, un medicamento para el corazón —explicó Marsh—. Lo que pasa con la digoxina es que sus efectos varían enormemente con pequeños cambios en la dosis. A niveles terapéuticos, ayuda con las arritmias y hace que el corazón lata con más fuerza. Pero en niveles más altos, se vuelve tóxica rápidamente y provoca un paro cardíaco.

—E Imogen no tenía problemas de corazón. Ninguno diagnosticado, al menos.

—Correcto.

—Entonces, ¿fue envenenada?

—Todo apunta a eso —dijo Marsh—. El hecho de que sea digoxina también es particularmente insidioso. Es fácil que pase desapercibida en la autopsia. Pedir un análisis toxicológico completo, Emma, fue una decisión muy acertada. Bien hecho.

No estaba de humor para halagos. —¿Cómo se la administraron?

—Por vía oral, posiblemente mezclada en una bebida. Es inodora e incolora, fácil de camuflar. La aparición de los síntomas puede ser rápida, sobre todo con una dosis tan alta. Náuseas, vómitos, confusión y luego arritmias que conducen al paro cardíaco. Estamos a punto de mandar a alguien a traer a Alistair para interrogarlo —continuó Marsh.

La mente de Gardner iba a toda velocidad. —Espere un momento, señora.

—¿Eh?

—Los vasos —dijo Gardner—. Imogen murió en Bebra Gardens. Alistair le llevó café. Si aún no los han vaciado, busquen en las papeleras. Si encontramos los vasos, encontramos restos de digoxina…, entonces…

—Tendremos nuestra prueba definitiva —terminó Marsh—. Bien pensado. La fiscalía se lo tragará enterito.

—Entonces no hay necesidad de traer a Alistair solo para interrogarlo. Id directos a la yugular —añadió Gardner.

—Excelente, Emma.

Gardner se puso de pie. —Voy para el Cuartel General ahora mismo.

El silencio se apoderó de la línea.

—¿De acuerdo, señora?

—¿Estás segura? Sé que ayer dijiste que querías este caso, pero las circunstancias han cambiado con el estado de Paul. Además, de todos modos este caso está resultando ser bastante claro… Phil lo tiene bien controlado.

Gardner sintió que se le oprimía el pecho. Si no podía estar con Riddick, entonces este caso le ofrecía un salvavidas, una oportunidad de centrarse en otra cosa. —Señora, estoy en condiciones de asegurarme de que todo vaya sobre ruedas.

—De acuerdo, como quieras. No puedo apartarte de la investigación después de que le hayas devuelto la vida. Haré que un equipo busque los vasos en Bebra. Si los encontramos y dan positivo en digoxina, Phil y tú podéis arrestarlo.

Gardner colgó y miró su reloj, calculando el tiempo que faltaba hasta que recogiera a Monika de la estación. Cinco horas. Tiempo suficiente para sumergirse en la investigación, para alejar el miedo y la incertidumbre que rodeaban el estado de Riddick y el comportamiento errático de su hermano.
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—Tardaré menos de treinta minutos —dijo Jack al bajar del taxi.

El aire matutino en Brimham Rocks era cortante, pero Jack dejó la chaqueta desabrochada. El frío nunca le había importado demasiado.

Ante él, antiguas formaciones rocosas se alzaban contra el cielo como gigantes congelados en plena batalla. A pesar de milenios de erosión y del incesante azote de los elementos, aquellas rocas permanecían firmes. Jack inspiró hondo, saboreando algo que había echado desesperadamente de menos en el oxígeno: la libertad. Se acabó el aire viciado de la cárcel reciclándose sin fin por los pasillos de hormigón.

Había visitantes, pero no demasiados. Era día lectivo y aún era bastante temprano. Un puñado de excursionistas madrugadores salpicaban el paisaje, con sus figuras empequeñecidas por las imponentes rocas.

Durante una de sus visitas a la cárcel, su hija, Rose, le había hablado de este lugar, que había visitado con su hermana. Le había pintado un cuadro con sus palabras: rocas como setas gigantes, pilas de monedas haciendo equilibrios en la palma de un gigante.

Jack sonrió al recordar a su hija describiendo una formación como una tortuga que estiraba el cuello hacia el cielo, y otra como una torre tambaleante de nubes de azúcar. Ella poseía algo que él nunca había tenido: la capacidad de ver más allá de lo que nos enjaula, de encontrar maravillas en un mundo frío e implacable.

Jack siguió la ruta que Neville le había descrito varios días antes de su puesta en libertad. Las indicaciones empezaban de forma sencilla antes de volverse crípticas.

—Verás un caballo encabritado.

Jack vio la formación en ese momento. La crin de piedra del caballo parecía mecerse con un viento invisible.

Dejando el sendero principal, se abrió paso a través de la maleza, sorteando un terreno irregular sembrado de rocas y raíces enmarañadas.

Cuando la sombra de la formación del «caballo» cayó sobre él, Jack divisó una figura familiar. Neville, impecable con un abrigo caro, con su pelo blanco recogido en su pulcra coleta, parecía absurdamente fuera de lugar en aquel entorno salvaje, como un hilo de seda en una arpillera.

—Jack —dijo Neville, con su voz resonando en el aire inmóvil—. ¿Qué tal tu primer día de libertad?

Jack se detuvo a varios metros de Neville. No se molestó en responder a la pregunta.

—Es un lugar extraño para quedar.

—¿Por qué? Estamos entre rocas que han perdurado más de trescientos veinte millones de años, formadas cuando todo esto era el delta de un río. Han resistido glaciaciones, han visto imperios nacer y caer. Hace que nuestros pequeños dramas parezcan bastante insignificantes, ¿no crees? Venir aquí puede ayudarnos a ambos a tener perspectiva.

Jack permaneció en silencio. Las conversaciones filosóficas eran la zona de confort de Neville. A Jack no le interesaban, pero, por supuesto, Neville lo sabía. El viejo zorro astuto no cambiaría por nadie.

—Siempre has sido un superviviente, ¿verdad? —dijo Neville, pasando la mano por el costado de una roca lisa—. Soportando lo que la vida te eche, adaptándote, aguantando.

—Ha llegado el momento —dijo Jack—. El momento de que consigas lo que quieres.

Neville sonrió.

—¿Directo al grano?

—Sí —pensó Jack—. Porque así es como yo funciono. Esa es mi zona de confort.

Neville se rio.

—Sabes que logramos algo juntos.

¿Ah, sí?

—La verdad es que no miro atrás. —Ni hacia delante, por lo general.

—Bueno, ya estamos en el ocaso de nuestras vidas, tú y yo. La meta está a la vista, pero queda un pequeño asunto pendiente…

—No necesita presentación —dijo Jack—. No considero que la situación sea grandiosa como tú. Simplemente, enséñame primero tu parte, y luego podrás tener lo tuyo.

Neville asintió y se metió la mano en el bolsillo del abrigo. El sobre que sacó parecía demasiado corriente para su importancia.

Jack examinó el contenido. El pasaporte estadounidense se sentía sólido en sus manos. Estudió su nueva identidad.

Michael Anderson.

Una tarjeta del «Bank of America» llevaba el mismo nombre. Un teléfono móvil completaba el paquete.

Tras una última comprobación, Jack lo volvió a meter todo en el sobre y lo guardó en el bolsillo interior.

—Te avisaré cuando estén activadas —dijo Neville.

—Y si te doy este nombre, ¿cómo sé que no las dejarás inservibles?

—¿Confianza?

Jack resopló.

—Hemos llegado hasta aquí juntos, ¿no? —dijo Neville.

Jack sopesó sus opciones. Neville había demostrado ser fiable, aunque teatrero. No había ninguna razón lógica para una traición ahora.

—Gregory Pendleton —dijo Jack secamente, liberando años de información cuidadosamente guardada.

Neville asintió, con el rostro como una máscara de estudiada neutralidad.

Jack nunca había visto a una auténtica sorpresa resquebrajar aquella fachada. Dudaba que nadie lo hubiera hecho.

—Te agradezco tus servicios, Jack.

—Me habrías dejado pudrirme en la cárcel si no hubiera tenido esta información. —Se dio una palmada en el sobre a través de la chaqueta—. Y la única razón por la que cumplirás tu palabra es porque mi desaparición, y mi ausencia, te convienen enormemente.

Neville sonrió.

—Incluso después de todo este tiempo, sigues equivocándote conmigo. Te tengo aprecio, Jack.

Jack se encogió de hombros.

—En fin, ¿cómo sabré cuándo reservar ese vuelo?

—Cuando hayamos actuado en base a tu información, te enviaré un mensaje. Entonces podrás destruir el teléfono y reservar tu vuelo. —Neville suspiró y su mirada se desvió hacia las antiguas piedras—. El viento y el agua han dejado tras de sí estas formas extraordinarias. —Fijó sus ojos en los de Jack—. Nuestra relación no ha sido fácil, pero me gusta pensar que la erosión ha dejado algo extraordinario tras de sí.

Jack le sostuvo la mirada sin inmutarse.

—¿Eso es todo?

Neville se echó a reír, y el eco de su risa rebotó en las rocas que los rodeaban. —¡Recuerda cuando solía llamarte mi adolescente! Con esos aires que te dabas. Pero mira, ahora. ¡Sigues vivo! Sabes cuál es la verdadera razón por la que he elegido estas rocas, Jack, para nuestro encuentro final. Por la historia. Han sido un hito durante siglos. Contrabandistas, forajidos, gente que vive al margen de la sociedad… todos han encontrado refugio aquí. Nada me parecía más apropiado, más especial, para nuestra despedida.

El viento arreció, silbando entre las formaciones. En el silencio que se interpuso entre ellos pendían años de manipulación, supervivencia y beneficio mutuo. Jack asintió.

Neville le tendió la mano. Tras una pausa calculada, Jack la aceptó. El apretón fue breve, profesional.

Sin mediar más palabra, Jack se dio la vuelta. El camino de vuelta se le antojó más ligero, liberado del peso de los secretos.

Miró hacia atrás una sola vez. La silueta de Neville se erguía bajo la imponente roca; parecía ya parte de la historia.

Adiós. Y hasta nunca.


25


La llamada de Neville no fue una sorpresa. Brandon West la esperaba.

El objetivo, sin embargo, fue una sorpresa mayúscula.

Gregory Pendleton.

Brandon siempre había creído que su objetivo final sería uno de tres hombres.

Uno de los tres legendarios.

Era increíble, la verdad, que Gregory Pendleton no fuera uno de los tres legendarios.

Un giro de guion en toda regla.

Pero a veces las cosas sucedían así.

Gregory Pendleton, pues.

El último de los gusanos.

Brandon vivía de dos oficios —la pesca y el asesinato— y sabía que los gusanos siempre acaban en el anzuelo, de una forma u otra.

Releyó el dosier sobre Gregory. Contenía detalles de su ubicación, su familia, sus idas y venidas. Había miles de dosieres de esa naturaleza. El equipo de Brandon se había pasado la vida vigilando a posibles objetivos.

Así, cuando la llamada llegaba por fin, como había ocurrido ese día, todo encajaba a la perfección.

Brandon salió de su casa e inició su cautelosa aproximación, conduciendo y parando en varios garajes para cambiar la matrícula y eludir al ANPR. Hizo cuatro cambios en lugar de los tres habituales; una póliza de seguros contra años de inactividad. Más vale prevenir que curar.

El viaje duró más de una hora.

Gregory se había jubilado anticipadamente, eligiendo varias hectáreas de terreno y una granja bien lejos de miradas indiscretas.

Una buena elección para tener paz y tranquilidad. Una pésima elección cuando te han sentenciado a muerte.

En la carretera de acceso a la granja, Brandon se detuvo y se puso su equipo: pasamontañas, guantes, un mono de papel azul y patucos de plástico en los pies. Enroscó el silenciador en su pistola con una eficiencia familiar. Después, entró en el patio de la granja y esperó a poca distancia de la casa para no ser visto.

Observó por el espejo retrovisor, a la espera.

Pasaron diez minutos antes de que, como estaba previsto, Ryan Pendleton apareciera caminando.

El chico de trece años llevaba la americana del colegio, caminaba con la confianza despreocupada de la juventud, moviendo la cabeza al ritmo de la música de sus auriculares.

Brandon miró su reloj: había calculado el tiempo a la perfección.

En la puerta de la granja, Ryan se arrodilló y sacó una llave de debajo de una maceta.

¡Menudos aficionados!

Aquellos ricos vivían en una burbuja, ajenos a los peligros del mundo real.

Brandon salió de su vehículo antes de que Ryan hubiera abierto del todo la puerta principal y recorrió la distancia que los separaba con zancadas silenciosas. Cuando la puerta comenzaba a cerrarse, Brandon metió el pie en el hueco y empujó con fuerza, haciendo que el chaval cayera de bruces al suelo.

Brandon lo miró desde arriba mientras el chico se daba la vuelta. Su rostro estaba pálido y parecía aterrorizado.

—Desactiva la alarma —dijo Brandon.

—Por favor..., no me haga daño...

Brandon cruzó el espacio que los separaba, agarró al chico del brazo y tiró de él para levantarlo. Su voz se endureció—. Desactívala, ahora.

Temblando, Ryan pulsó cuatro números. El pitido de aviso cesó.

—Bien. Quiero que vayas y te sientes en ese sofá. —Señaló con su pistola con silenciador un caro sofá de cuero.

—Tengo miedo... —Una mancha oscura se extendió por los pantalones de Ryan—. Por favor...

Brandon reprimió un suspiro—. Siéntate.

Una vez que el chico estuvo sentado, Brandon se quedó de pie frente a él—. ¿Cuándo vuelven tus padres, Ryan?

—¿Me conoce?

—¿Cuándo?

Tartamudeó al hablar—. Pronto..., a las cuatro..., hoy...

Más tarde de lo esperado, entonces—. ¿Dónde están?

—Max tiene cita en el hospital.

Max era otro giro inesperado—. ¿Quién?

—Mi hermano pequeño.

Mierda, odiaba estas sorpresas.

Brandon suspiró—. Tienes trece años.

—Sí. —Las lágrimas corrían por el rostro de Ryan.

—La misma edad que mi hijo. —Una lástima.

—Por favor, no me haga daño... —Tenía los ojos como platos.

—Nunca deberías haber nacido. Esa es la verdad. Lo que va a pasar hoy debería haber pasado mucho antes de que tú aparecieras. Antes de Max, también. Antes de que tu padre se casara, si te digo la verdad. Alguien guardó un secreto durante demasiado tiempo. Lo que le va a pasar a tu padre estaba cantado desde hace mucho, mucho tiempo. No me corresponde a mí reescribir la historia.

—No lo entiendo...

—Dicho de otro modo, estoy diciendo que no puedo disculparme por esto. —Brandon le sostuvo la mirada—. Tu padre era un mal hombre.

Ryan negó frenéticamente con la cabeza, frunciendo el ceño—. No..., no lo es..., de verdad que no... Hace cosas para obras de caridad y...

Brandon lo mandó callar—. Es la verdad.

Ryan bajó la vista hacia sus pantalones empapados.

—No te mereces nada de esto —dijo Brandon, dándose cuenta de que aquello se estaba alargando demasiado. De que estaba retrasando lo inevitable. Ese no era su estilo habitual.

¡Pero trece años!

¡Aquello era una putada!

La voz del chico temblaba—. ¿Va a matar a mi padre?

Brandon asintió.

Ryan se tapó la cara con las manos y se echó a llorar. Menos de un minuto después, levantó la cabeza. Tenía los ojos rojos—. ¿Y yo? ¿Qué va a pasarme a mí?

Brandon le disparó a Ryan en la cabeza.
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Brandon espió por entre las cortinas del salón mientras un Land Rover entraba en el camino de acceso.

Al asesino le sorprendió la calma con la que le latía el corazón, a pesar de sus muchos años de inactividad.

La práctica nunca se pierde del todo.

Volvió a mirar el sofá, donde había cubierto el cuerpo de Ryan con un edredón que lucía el emblema del Nottingham Forest. Había apuntado hacia abajo para minimizar las salpicaduras de sangre. No había demasiada en la pared de detrás.

A través de la ventana, vio a Helen Pendleton salir del lado del conductor. Se movía con la seguridad que da el privilegio. Llevaba un vestido azul marino de cuello alto visible bajo su brillante abrigo Barbour. Detrás de ella, Gregory, el gusano que había picado el anzuelo, metía la mano en el asiento trasero, seguramente para sacar a Max, el bebé.

Brandon se colocó en el vestíbulo, al otro lado de una puerta situada detrás del sofá. Se quedó cerca de las escaleras, con la pistola con silenciador en ristre.

Oyó abrirse la puerta principal.

—¡Ryan! ¿Cuántas veces te he dicho que no dejes la puerta sin cerrar?

Critica al chaval, pero deja la llave debajo de una maceta, pensó Brandon. ¡Qué hipocresía más ridícula!

Siguió los pasos de Helen por el parqué mientras entraba en el salón.

—¿Ryan?

Ya había calculado que daría unos quince pasos hasta el sofá. Los contó uno a uno.

—¿Te has quedado dormido o algo? —preguntó ella, obviamente intrigada por el edredón.

Planeaba ahorrarle a la pobre mujer la experiencia de ver a su hijo muerto.

—¿Ryan? —Su tono cambió, la confusión era evidente. Soltó un grito ahogado. Supuso que habría visto algún rastro de sangre.

Apareció en el umbral de la puerta. Disparó.

¡Mierda!

Le había errado a la cabeza y le había dado en el cuello.

No era mi puta intención.

Salió y se quedó de pie junto a ella. Estaba tendida en el suelo, agarrándose la garganta mientras la sangre le brotaba a borbotones entre los dedos y de sus labios surgían sonidos desesperados.

—Esto es por culpa de su marido —dijo en voz baja, y puso fin a su sufrimiento con un tiro limpio.

Moviéndose con rapidez, regresó a la puerta principal. Gregory estaba paralizado a dos metros de distancia, con un portabebés colgando de sus dedos.

Dentro, un bebé, supuestamente Max, dormía.

Gregory tenía los ojos como platos y el rostro pálido.

—¿Quién es usted?

—La inevitabilidad, señor Pendleton.

Gregory negó con la cabeza.

—No sé a qué se refiere.

—Oh, creo que sí lo sabe.

Tragó saliva.

—¿Dónde están mi mujer... y mi hijo?

—Dentro —dijo Brandon.

—Dígame que no les ha hecho daño.

—Debo insistir en que entre ahora y se una a ellos.

—¿Va a matarme?

—Me temo que solo voy a pedírselo una vez más. Esta es su última oportunidad de estar con ellos.

Gregory rompió a llorar.

—Están muertos, ¿verdad?

—No tendrá que preocuparse por eso mucho más tiempo.

—¿Cómo ha podido? Fue hace tanto tiempo... tanto tiempo.

Brandon no sentía ninguna simpatía por Gregory. Por el chaval, por la mujer y por Max, sí, sentía bastante..., pero no por el gusano.

—Conocía los riesgos.

—Aun así... ¿mi familia?

—Siempre supo cómo funcionaba esto, Gregory. No podemos arriesgarnos a que perpetúen su ideología. A que continúen las cosas que usted empezó.

—¡Ryan tiene trece años! —gritó, con el rostro bañado en lágrimas.

—Los hemos visto de hasta diez años.

—¡No somos terroristas!

—¿Está seguro?

Todavía sollozando, Gregory bajó la vista hacia el portabebés.

—Max tiene seis meses. ¿Me ha oído?

—Sí.

—Entonces, ¿cuál es su argumento para eso?

—No tengo ninguno. Solo tengo mis instrucciones —dijo Brandon.

—¡Seis meses!

Brandon sintió que se le revolvía el estómago. Su primera señal real de malestar.

—Eso le convertiría en un monstruo —dijo Gregory.

Brandon negó con la cabeza.

—No, esto es por su culpa. Voy a contar hasta tres. Es mejor que muera con ellos. Pero tres es mi última oferta. Uno...

—Vale, escuche... hay alguien más. No soy el último. ¿Me oye? No soy el último.

—No le creo.

—Es verdad.

—Dígame quién. Dígamelo, o tendré que hacerle daño antes de...

—No hace falta. Se lo diré... con una condición... —Volvió a mirar a Max.

—¿Es esa su condición?

—Sí —dijo Gregory.

Brandon suspiró. En realidad no era una decisión que le correspondiera a él, pero le pareció aceptable. Después de todo, ¿acaso se puede radicalizar a un niño de seis meses? Era mejor conseguir el nombre del otro gusano.

O al menos mentir.

—De acuerdo —dijo Brandon—. Dígame.

Gregory le dio otro nombre. Otra sorpresa. Otro hombre que no era uno de los tres legendarios.

—¿Cómo sé que dice la verdad? —preguntó Brandon.

—Es la verdad. —Le dio el nombre de una empresa—. Creo que podrá atar cabos. Las acciones y el dinero lo conectarán todo.

Si era cierto, Jack Moss había mentido y había un cuarto. A Neville no le haría ninguna gracia.

—De acuerdo, entre —dijo Brandon.

Gregory dejó a Max en el suelo. El bebé se despertó y se echó a llorar.

Gregory caminó hacia la casa. Brandon retrocedió, manteniendo cierta distancia.

Cuando Gregory llegó al marco de la puerta y vio a su mujer tendida en un charco de sangre, gimió y se tapó la boca. Se tambaleó hacia delante y cayó de rodillas. Le acarició las mejillas.

—Dios... no... no...

Levantó la vista hacia el edredón.

—Ryan... Santo Dios. Ryan. —Se levantó y se volvió airadamente hacia Brandon—. Monstruo.

No, gusano. Esto es culpa tuya.

Le disparó en la cara y lo vio caer de espaldas sobre su mujer.

Fuera, los llantos del bebé continuaban sin cesar. Salió, cerró la puerta tras de sí y suspiró.

Se volvió, miró al bebé que lloraba y levantó el arma.

Su promesa a Gregory significaba poco. Neville le había dicho que hiciera un trabajo limpio.

El niño empezó a calmarse y fijó la mirada en Brandon.

Brandon suspiró.

Alzó la vista. El sol se ponía sobre la granja aislada. Proyectaba largas sombras.

No obstante, tenía que marcarse un límite que no estuviera dispuesto a cruzar. Tenía que hacerlo.

Con eso en mente, bajó el arma y se marchó.
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Gardner miraba la información sobre Alistair en la pantalla del ordenador, pero le costaba concentrarse.

Cada vez que su mente analítica amenazaba con activarse, veía a Riddick tumbado en aquella cama de hospital, sofocado y gimiendo, y oía el siseo de la mascarilla de oxígeno.

Se frotó las sienes. ¿Había sido una ridiculez su decisión de venir aquí?

Cuando una taza de café humeante apareció delante de ella, casi dio un brinco. Se agarró el pecho y miró a Rice con los ojos entrecerrados.

—¿Estás bien, jefa? —le preguntó Rice.

Ella respiró hondo. —Tenía la cabeza en otra parte.

Él señaló la taza con la cabeza. —Te alegrará saber que he prescindido del azúcar después de tu perorata de ayer en el Nero…

—¿Perorata? Ya te sale esa famosa vena exagerada tuya. —Gardner suspiró—. Aunque, tal como me siento, un chute de azúcar podría ser justo lo que me recetaría el médico.

—Maldita sea —dijo Rice—. Qué tonto, pensaba que me ibas a dar las gracias. ¡Contigo no hay quien gane!

Gardner sonrió. —Por favor, no me digas que te acabas de dar cuenta de eso…

Rice se sentó frente a ella y la observó en silencio un momento.

—¡Esa mirada! Suéltalo ya, Phil —dijo Gardner—. No soporto cuando te pones tan serio.

—Bueno, sé que ya lo dije la última vez y me cortaste en seco, pero lamento mucho lo de Paul. Me acabo de enterar de la infección. Deberías habérmelo dicho.

—¿Para qué? He venido aquí para distraerme, no para darle vueltas. —Rodeó la taza caliente con las manos y se quedó mirándola. Su tono se suavizó—. Vale, Phil… —Levantó la vista hacia él—. Está mal, muy mal… —Se le quebró la voz—. Podría irse en uno o dos días.

Rice se sobrecogió. —Mierda…, tan mal… —Se dejó caer en la silla—. Lo siento…, no lo sabía. De verdad, espero que no pase.

—Aunque está en muy buenas manos —dijo Gardner, asintiendo. Contuvo las lágrimas—. La edad también juega a su favor.

—Y es duro. Vamos, un puto hueso. —Sonrió y se señaló la boca—. Que me lo digan a mí. Todavía no puedo masticar bien. —Se refería a la pelea que habían tenido en la azotea de un hospital el año anterior.

Gardner se enderezó en la silla. —De acuerdo, ayúdame a concentrarme. —Le dio un sorbo al café y señaló la pantalla—. Alistair Ashworth.

—Para empezar, buena idea lo del toxicológico, jefa.

Ella desechó el cumplido con un gesto. —Solo he sido precavida.

—Qué va… instinto puro. Yo no sabía ni por dónde me daba el aire.

Gardner hizo una mueca. —¿Phil?

—¿Sí?

—Deja de hacerme sentir incómoda.

—¿Eh?

—Los cumplidos. Me desorientan. Sé normal. Este tú tan amable es agotador.

—Vale… de acuerdo. A mí también me estaba costando, la verdad.

Gardner resopló. —Sí, te he visto sudar. Vuelve a ser un cabrón quejica y discutidor por ahora.

—Modo predeterminado activado.

—Bien. Vale, esto es lo que he sacado en claro. Alistair trabaja actualmente en Marks & Spencer en Harrogate, así que he pedido a Recursos Humanos que me envíen lo que encuentren sobre su historial laboral. También he solicitado su historial médico y, según los registros del Ministerio del Interior, voló a Mánchester desde Río de Janeiro el 15 de abril de 2023. Es de Surrey, así que ¿qué lo trajo al norte? ¿Y a Harrogate en particular? En ese momento no conocía a Imogen.

—¿Abril de 2023? Debió de ser un visto y no visto si se conocieron después y se casaron.

—Sí —dijo Gardner—. Se conocieron en mayo y llevaban juntos menos de un año antes de casarse en abril de 2024.

—Qué rápido.

Gardner asintió. —Según las notas de Marsh de su conversación con Roy, parece que era Alistair el que estaba obsesionado con sentar la cabeza y tener hijos. Más que Imogen.

—Eso rompe con la norma —dijo Rice.

—Ahí está, el Phil que conozco y adoro, recién llegado del planeta machito de los ochenta.

Rice apartó la mirada, claramente sin saber cómo tomarse aquello. Finalmente, sonrió.

—Roy estaba furioso por lo rápido que iba su relación —dijo Gardner—. Nunca le cayó bien del todo.

—Alistair nos dijo más o menos lo mismo —replicó Rice—. Pero esto es muy extraño. Él la adora. Sí, se quedará con la casa, pero no es gran cosa, y no va a cobrar ningún seguro... Si no fuera por tu detector de gilipolleces incorporado, jefa —perdón por el cumplido de pasada—, el cabrón podría haberse largado tan campante. ¿Cómo lo supiste?

—Porque es un sociópata.

—No sabía que eras psicóloga titulada. —Su sonrisa tenía un punto mordaz.

—Tengo un hermano sociópata, ¿recuerdas? Había algo en su forma de hablar…, en su forma de mirarme… Era todo demasiado pragmático y analítico. Le faltaba emoción auténtica y parecía muy centrado en sí mismo.

Rice asintió. —Supongo que tiene sentido. Menos mal que Jack está en un lugar donde no puede hacerle daño a nadie.

Gardner asintió, dubitativa. Tenía que contarle a Rice el regreso de Jack, pero temía su reacción. No le haría ninguna gracia y la consideraría una imprudente. Aun así, era necesario. Así que lo haría antes de que se fueran.

—Habrá un móvil —continuó Gardner—. Pero no será por agresividad, esto fue premeditado. Y prepárate. Sospecho que el móvil tendrá poco sentido. Como las conductas de mi hermano, podría parecernos insignificante; quizá solo que el seguro pagara la hipoteca. Su umbral para matar será mucho más bajo que el nuestro por su falta de empatía o remordimiento. Y los sociópatas suelen ser muy encantadores.

—Pues bien que supo camelarse a esa pobre chica.

—Sí. Creo que deberíamos ponernos en contacto con sus padres en Surrey y averiguar qué es lo que realmente los distanció. Además, podría valer la pena investigar su estancia en Brasil…

Su teléfono vibró. Era Marsh. —¿Señora?

—Hemos recuperado los vasos del parque. He acelerado el proceso de análisis, pero es posible que tenga que esperar. ¿Sigue usted dispuesta a esperar la orden de detención antes de hablar con él?

Gardner se lo pensó. —No, he cambiado de idea. Si es lo que creo que es, su detención podría exacerbar su desmesurado ego. Podría mirarnos con desdén y negarse a hablar por pura arrogancia. Si vamos y lo invitamos a declarar, mientras esperamos la confirmación de las pruebas, puede que encuentre alguna grieta en su encantadora fachada y sepa cómo aprovecharla.

—Buena idea. Podría caer en su propia trampa. Y si las pruebas no llegan, usted ya tendrá ventaja.

Gardner colgó y se volvió hacia Rice.

Él había oído la conversación y se estaba abrochando el abrigo, listo para marcharse.

Gardner se levantó. —Una última cosa, antes de que nos vayamos —se puso el abrigo—. Jack ha vuelto a casa.

Rice se quedó mirándola, con la mandíbula desencajada. —¿Qué? ¿A tu casa?

—Sí. Lo han puesto en libertad con la condición de que se quede conmigo hasta que vuelva a asentarse.

A Rice se le abrieron los ojos como platos. —¿Jack..., el sociópata...? ¿Pero a santo de qué cojones has hecho eso?

—Es una larga historia.

—Ninguna historia es lo bastante larga para explicar esta locura.

—Ahora no, Phil. No tengo elección —dijo Gardner con voz tensa—. Su vida corría peligro en la cárcel. Y a pesar de todo..., sigue siendo mi hermano.

—¿Has olvidado por completo lo que pasó la última vez?

Ella bajó la cabeza. —Me acuerdo. —De nuevo, tuvo que contener las lágrimas. Dudó si contarle el resto. Cuando se encontró con su mirada preocupada, las palabras le salieron a borbotones—. Neville Fairweather está implicado de alguna manera.

—¿El capullo ese de KYLO? ¿El que te acosó?

Gardner asintió. —Cree que Jack viviendo conmigo es lo correcto... y no sé si fiarme de él o no.

—¡Pues yo sí que lo sé! No te fíes.

Ella suspiró. —¿Qué otra opción tengo?

—Siempre hay alternativas. ¡Creía que entendías a los sociópatas! ¿Entonces por qué los recibes a todos con los brazos abiertos?

Lo fulminó con la mirada, incapaz de rebatir su lógica. —Mira, creo que Neville tiene algún tipo de brújula moral. Pero tienes razón, no entiendo cómo algo tan secreto puede ser del todo legítimo. Y desde luego que no entiendo cómo algo que implique a mi hermano pueda ser bueno... —Suspiró—. Ya ves por qué he vuelto a trabajar. —Se le quebró la voz. Respiró hondo. Rice dio un paso hacia ella, levantando los brazos para darle un abrazo.

Ella soltó el aire y lo apartó con un gesto. —No pasa nada.

—Lo siento... —Se le sonrojaron las mejillas—. Solo pensé que lo necesitabas.

Gardner se rio. —Phil, tendría que estar casi a punto de suicidarme para permitir que eso pasara.

Él pareció desconcertado, pero luego soltó una carcajada. —¡Joder! Si esto es lo que recibo por ser amable, ¿te extraña que esté siempre de puta mala leche? —Mientras salían del despacho, Rice la miró de reojo—. Ya sabes, si necesitas cualquier cosa, ya sea por Jack o por Paul o lo que sea, aquí estoy, ¿vale?

—Gracias, Phil, pero preferiría que te limitaras a mantenerme centrada en el trabajo que tenemos entre manos, que es atrapar a este asesino.
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Alistair comprobó de nuevo su equipaje de mano.

El pasaporte y el portátil estaban allí.

Miró el reloj. Quedaban veintiséis minutos para que llegara el taxi que lo llevaría al aeropuerto.

Recorrió la habitación con la mirada, esperando sentirla vacía, pero, extrañamente, no fue así. No había arrancado la vida que había construido con tanto esmero. Las fotos de la repisa de la chimenea todavía los mostraban a él y a Imogen, radiantes de felicidad.

De algún modo, el lugar conservaba su calidez.

Intentó prestarle algo de atención a Imogen en aquellos últimos minutos, honrar el recuerdo de su breve vida juntos, pero le costaba quitarse a Harry y a Mathilda Banks de la cabeza. Desde que se habían marchado, no había pensado en otra cosa que en su estúpido error.

Habían llegado llenos de compasión y se habían ido repletos de preguntas.

Quizá matarlos habría sido la mejor opción.

Pero lo había descartado por dos motivos:

Primero: el descubrimiento había sido culpa suya. Su torpe error con el pasaporte y el portátil. Sentía que era una cuestión de justicia: no debían pagar por su momento de debilidad.

Segundo, y el motivo principal: dos cadáveres desencadenarían una caza al hombre. No era la mejor jugada cuando intentaba escabullirse sin que nadie se diera cuenta, dar a entender que se había tirado por un acantilado en alguna parte.

Aun así, el error le había costado caro. Sus planes eran un caos. Tendría que actuar con rapidez en cuanto aterrizara. Una verdadera lástima; todo estaba preparado, todo había ido sobre ruedas. Tanto trabajo duro echado a perder.

Se llevó la mano a la oreja y se acarició el tejido cicatricial irritado.

La irritación era inevitable, en realidad, teniendo en cuenta cómo se había deteriorado la situación.

Unos golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos. Alistair miró el reloj. Veintidós minutos para la llegada del taxi.

Si no era el taxista, ¿quién podía ser?

Harry y Mathilda estarían en el trabajo.

Otros golpes resonaron por la casa.

La policía sería un problema: le harían preguntas sobre sus planes de viaje. Y Roy sería igual de malo, observándolo con esa sospecha perpetua.

Se puso de pie, pero los terceros golpes fueron tan fuertes e insistentes que lo transportaron al pasado...

Unos golpes en la puerta principal amenazaron su concentración.

Intentó ignorarlos y se centró en etiquetar sus insectos disecados. Cada espécimen en la tabla de madera requería una caligrafía precisa.

Los segundos golpes sonaron más fuerte.

Curioso, se acercó sigilosamente a la ventana y miró fuera. Dos chavales de una barriada cercana, de edad similar: Jake y Butcher. Jake llevaba un balón hecho polvo bajo el brazo. Butcher, apodado así por su padre mexicano, que trabajaba por cuatro perras en un matadero, lucía un nuevo corte de pelo a lo militar.

Los había conocido una semana antes mientras iba a las tiendas a hacer un recado para su madre. Le habían ofrecido un cigarrillo, que él había rechazado educadamente, pero habían acabado dándole unas patadas al balón juntos durante unos minutos. Les había dicho dónde vivía. «Niño rico, ¿eh?», había preguntado Jake.

Bajó y esperó, preguntándose si volverían a llamar.

Lo hicieron.

Abrió la puerta.

—Joder..., ¿qué te ha pasado en la oreja? —preguntó Jake.

Se llevó la mano al lugar donde Clive lo había atacado salvajemente años atrás. Se miró los dedos y vio la sangre.

Debía de habérsela estado rascando de nuevo sin darse cuenta.

—No lo sé —dijo.

—¡Qué asco, tío! —exclamó Butcher.

Ambos chicos fingieron que iban a vomitar.

—Pero mola —dijo Butcher, claramente intentando arreglarlo.

—Mola un montón. Vamos a echar un partido —dijo Jake, levantando el balón—. ¿Te apuntas?

La invitación sonaba bien, pero él sabía que no debía.

—No puedo.

—¿Por qué no? —preguntó Jake.

¿Debería hablarles de su colección de insectos? ¿De las hileras precisas de alfileres y las etiquetas cuidadosas?

No. Mejor no.

—Estoy esperando a mi madre.

—Tendrá llave —dijo Jake y se rio—. Tenéis pasta de sobra.

Él sonrió. Le caían bien.

Eran normales.

Él anhelaba esa normalidad, esa amistad fácil.

Pero iría en contra de las expectativas de sus padres.

—¿Cuándo vuelve? —preguntó Butcher.

—No estoy seguro.

—Seguro que puedes escaparte media horita, tío —dijo Jake.

Quizá pudiera.

Abrió la boca para aceptar, pero las palabras murieron cuando el coche de su madre entró en el camino de entrada.

Salió dando traspiés, con su bolso de diseño colgando precariamente de un brazo.

Jake y Butcher se rieron.

—¿De qué os reís, par de mierdas? —dijo su madre, arrastrando las palabras.

Trató de evaluar lo que sentía. ¿Vergüenza? En realidad, no. ¿Pena por su madre? Eso también estaba ausente. Últimamente, le costaba sentir gran cosa por los demás.

Su madre se acercó tambaleándose. —¿Y vosotros quiénes sois?

Jake entrecerró los ojos. —Solo nos preguntábamos si quería venirse a jugar al balón. No puede hablarnos así.

El rostro de su madre se contrajo en una mueca de desdén. Los miró de arriba abajo, con evidente asco por su ropa sucia y desaliñada. —Ja… ¡Puedo y lo haré! —Pasó de largo junto a ellos—. No va a ir a ninguna parte.

Al pasar junto a él en el umbral, se le acercó mucho. —Deshazte de ellos. —El olor a vino lo envolvió.

—No puedo ir a ninguna parte —dijo él—. Lo siento…

—¡Es una vieja borracha y maleducada! —dijo Jake.

Empezó a cerrar la puerta. —Que tengáis un buen día.

—¡Consíguenos un poco de esa bebida! —dijo Butcher.

La puerta se cerró con un suave clic.

Él se giró.

Su madre estaba de pie en el umbral de la cocina, observándolo. —¿Estás bien, cariño?

—Sí, madre.

—Ven aquí.

Él se acercó. Ella le puso las manos en los hombros, apretando con una fuerza incómoda.

—Eres una estrella. Una estrella brillante y gloriosa. Tu lugar no está con ellos. ¿Entiendes?

—Sí —mintió él. Solo entendía que aquello era su prisión.

—Tu lugar está con nosotros. Esta es tu constelación. No quiero que vuelvas a abrirles la puerta a esos niños, ¿vale?

—Vale.

—Son animales. Cuando pienses en salir… en merodear… piensa en lo que pasó la última vez. Piensa en lo que pasó cuando fuiste a casa de los vecinos a acariciar a Clive. —Sacó un pañuelo de papel y le dio unos toques en la oreja.

Él dio un paso adelante y la abrazó. —Te quiero, madre —mintió.

—¿A que es agradable?

En su mente, vio una estrella ardiendo y a sus padres posados sobre ella, derritiéndose mientras se consumía…

El cuarto golpe lo devolvió de golpe al presente, más insistente que nunca.

Se acercó a la puerta y miró por la mirilla.

Los ojos de Clive lo taladraban desde el otro lado.

«¿Qué quieres?».

El rottweiler enseñó sus dientes ensangrentados.

Alistair retrocedió, parpadeando.

No podía ser real.

Volvió a pegar el ojo a la mirilla. Clive ya no estaba.

Pero en su lugar había una persona cuya presencia allí parecía igualmente imposible.

Apartó la vista y volvió a mirar, pero la identidad del visitante no cambió.

Su presencia tenía poco sentido.

Retrocedió, mirando de nuevo su reloj: veintiún minutos para que llegara el taxi.

El mundo cuidadosamente construido de Alistair Ashworth se le escapaba como arena entre los dedos. ¿Qué opciones tenía?

La trampilla del buzón se abrió de repente. Una voz insistente gritó: —Sé que estás ahí. Abre la puerta… o llamaré a la policía.

En realidad, no tenía elección.

Apretó los dientes y abrió la cerradura.
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Mientras Rice y Gardner subían por el camino de la entrada de Alistair, pasando junto al Audi plateado, Gardner observó el cuidado césped con sus setos perfectamente recortados. El aspecto impecable encajaba tanto con la casa ordenada que habían encontrado el día anterior como con lo que ahora sabían de la naturaleza metódica de Alistair. Incluso su forma de abordar el asesinato había sido meticulosa; de no ser por la corazonada de ella sobre las similitudes con Jack, podría haberles pasado completamente desapercibido.

Llamó al timbre y esperó.

Como nadie respondía, Rice se puso a su lado y golpeó la madera con fuerza con los nudillos. El sonido retumbó en la silenciosa calle.

—El coche está aquí —dijo Rice, señalando el Audi con la cabeza.

—Sí —respondió Gardner—. Pero algo no me cuadra.

Rice se metió en el césped para mirar por la ventana. —Jefa…

Gardner se acercó a él. Había unas cuantas fotos tiradas por el suelo que se habían caído de la repisa de la chimenea. También había un cojín en el suelo.

—Esta mañana no está tan ordenado como de costumbre —dijo Gardner—. Mierda. Deberíamos haber presionado más para conseguir esa orden. —Inspeccionó el interior con la mirada—. ¿Ves algún movimiento?

—No.

Gardner sacó el móvil y llamó a Marsh para que agilizara la orden. Incluso con la intervención del Comisario Jefe, todavía les quedaban unas tres horas de espera.

—Vamos a ver por detrás —dijo Gardner.

Recorrieron el estrecho sendero que llevaba a la parte trasera de la casa. El patio trasero estaba tan impresionantemente cuidado como el delantero, con un pequeño porche rodeado de macetas dispuestas con precisión militar.

Rice se dirigió hacia la ventana de la cocina y se llevó las manos a los ojos a modo de visera para mirar dentro. —Mierda…

Ella le vio quedarse rígido. —¿Phil?

—Tienes que ver esto. —Su voz sonaba tensa.

Gardner se acercó a toda prisa. Cuando miró por la ventana, se le cortó la respiración.

Había un cuerpo tendido boca abajo en el suelo de la cocina, rodeado de un oscuro charco de sangre. —Joder.

Rice probó la puerta trasera. —Está abierta —dijo mientras la abría con cuidado.

—Espera. —El corazón de Gardner se aceleró. Sacó el móvil. Le temblaba ligeramente la mano mientras pedía refuerzos y una ambulancia. Observó desde el umbral cómo Rice exploraba, haciendo caso omiso de su orden.

Tras asegurarse de que el lugar era seguro, Rice se arrodilló junto al cuerpo. Tenía una expresión sombría cuando volvió a mirarla. —Es él… y hemos llegado demasiado tarde. Está muerto.

—¿Cómo?

—No quiero moverlo, pero parece un corte en el lado del cuello. Creo que lo han apuñalado.

Esas palabras golpearon a Gardner como un puñetazo. De repente, se vio de nuevo en aquel pasillo del instituto, tantos años atrás, en Salisbury, enfrentándose a un testigo violento. Volvió a sentir el cuchillo deslizándose entre sus costillas, perforándole el pulmón. La familiar sensación de frío se extendió por su pecho y se tambaleó hacia la puerta, luchando por respirar.

—Jefa, ¿estás bien?

—Solo… dame un minuto.

Apoyó la espalda en la pared, obligándose a respirar lenta y pausadamente. El pánico comenzó a remitir, sustituido por la fría indiferencia que había aprendido a invocar en situaciones de crisis.

Cuando volvió a sentirse estable, se enderezó y regresó a la cocina. —Vamos a asegurar la escena del crimen.

Rice se levantó y suspiró. —No creo que la orden hubiera servido de nada, después de todo.
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Gardner se estremeció cuando le dieron la vuelta a Alistair. El sonido húmedo de la carne al despegarse de las baldosas le revolvió el estómago, al igual que los hilos sanguinolentos que se estiraron entre su cara y el suelo.

Una vez boca arriba, los ojos entreabiertos de Alistair parecían mirar más allá de ellos, a la nada. Rice había tenido razón sobre la herida del cuello.

Robin Morton, una médico legista con la que Gardner ya había trabajado, se arrodilló junto al cuerpo, con sus ojos expertos moviéndose de un lado a otro, catalogando detalles.

—Nunca conseguirán quitar la sangre de la lechada —dijo Rice a su lado.

Gardner le lanzó una mirada fulminante a su compañero vestido con el mono blanco.

—Lo digo por decir —dijo Rice.

Se apartaron del cuerpo para hablar en privado.

—Entonces, ¿sigue pensando usted que Alistair mató a su mujer? —preguntó Rice.

—¿Por qué no iba a pensarlo?

—A mí me parece que alguien lo ha matado para cerrarle la boca sobre algo.

Gardner lo sopesó brevemente, pero negó con la cabeza. —El análisis toxicológico de las tazas demostrará que la mató él.

—De acuerdo, supongamos que es así... Entonces, eso nos deja una explicación obvia, ¿no?

Gardner suspiró.

—Marsh no está, así que podemos decirlo… —dijo Rice.

—Admito que Roy Linders debería estar en el radar, pero, Phil, ¿en serio? ¿Sería tan estúpido? Un policía condecorado.

—Un policía destrozado y condecorado…

—No sé… Me parece demasiado… ¿suicida? Sabría que le investigaríamos a él primero.

—Ese hombre acaba de perder a su hija —dijo Rice—. No se puede dar por sentado que piense con claridad.

Gardner tuvo que darle la razón. Aparte de Roy, ¿a quién más tenían?

—Herida de arma blanca en la arteria carótida, aquí en el cuello —anunció Robin, con voz firme y clínica—. No ha sido profesional. No le han degollado. Ha sido una estocada, y el arma ha penetrado profundamente. Habría muerto rápido. Por la coagulación de la sangre, esto no ha pasado hace mucho. El ángulo de la herida sugiere que el atacante era diestro y de una altura similar a la de la víctima. Hay otros cortes en las manos y los antebrazos de la víctima. Se estaba defendiendo.

Rice pasó al salón y Gardner lo siguió.

—Mire la mesa de centro —dijo Rice. La mesa, a la que estaban aplicando polvos para huellas, había sido desplazada—. No solo han tirado las fotos de la repisa de la chimenea.

Gardner miró del salón a la cocina. —¿El enfrentamiento empezó aquí, dio varias vueltas por la habitación y luego acabó ahí dentro?

Rice asintió. —Tiene sentido.

Fiona Lane, la jefa del personal de la Científica, se acercó. —Emma —dijo, con un tono profesional teñido de preocupación personal. Su amistad se había enfriado últimamente, sobre todo después de que Gardner empezara a salir con O’Brien—. Vaya lío tienes aquí montado.

—Me alegro de verte, Fiona —dijo Gardner.

—Aunque parece que últimamente solo nos vemos en circunstancias tan sangrientas.

Gardner captó el deje en su voz, pero lo ignoró. —¿Algo de interés por ahora?

—Es pronto, pero el hallazgo más raro hasta ahora es un pasaporte británico hecho trizas en una bolsa de basura en la cocina. Parece que iba a sacar la basura.

—¿Cómo sabías que era un pasaporte?

—No ha llegado a destrozar la cubierta del todo y se puede distinguir el escudo real.

—¿Era de Alistair?

—No podemos saberlo, el interior está destruido.

Gardner archivó ese detalle para analizarlo más tarde.

Fiona se acercó un poco más, suavizando la voz. —Siento lo de Paul.

Increíblemente, no había pensado en él en un par de minutos. Por supuesto, su intención siempre había sido distraerse, pero al haberlo conseguido en parte, sintió una oleada de culpa.

—¿Cómo está? —continuó Fiona.

—No muy bien —admitió Gardner—. La operación fue bien hasta que ha cogido una infección.

Fiona asintió con compasión. —Si necesitas algo… tiempo para hablar, o simplemente tomar una copa, dímelo.

Gardner le apretó el brazo a su amiga. —Gracias, Fiona. Te lo agradezco de verdad.

Le sonó el móvil. El corazón se le paró al ver el nombre del doctor Gresham. Se disculpó y salió a toda prisa. Contestó al teléfono.

—Emma —dijo él con voz grave.

Sintió como si una mano la agarrara por la garganta.

—Me temo que el estado de Paul no ha mejorado —continuó Euan.

La mano empezó a apretar.

—De hecho… —la pausa se alargó como una eternidad—. Está ligeramente peor. ¿Le gustaría venir a verle otra vez?

Se obligó a respirar y miró el reloj. Tenía el tiempo justo antes de tener que recoger a Monika. —Sí. Voy ahora mismo.

Al colgar la llamada, Rice salió de la casa. —¿Jefa?

Gardner se recompuso. —Lo siento, Phil. Tengo que ir a ver a Paul. ¿Puedes encargarte de esto?

—¿Está bien?

—La verdad es que no.

—No se preocupe por nada, jefa. ¿Roy Linders?

Ella suspiró. —Sí. Llévate a Ray. Una cabeza fría para equilibrar.

—¿Se lo comento antes a Marsh? —preguntó Rice.

—Sí… por respeto. No lo impedirá. Pero llévalo con delicadeza. Aún no es un sospechoso, solo una persona de interés.

Se dirigió hacia su coche, quitándose el mono blanco mientras caminaba.

Rice la llamó a sus espaldas: —¿Dale recuerdos de mi parte, vale?

No encontró la voz para responder.

En el coche, Gardner se frotó las sienes, preguntándose cuánto más podría soportar.

Se sentía como una bola de pinball, rebotando violentamente entre Jack, Paul y ahora el asesinato de Alistair; cada crisis, un nuevo golpe. Lo peor de todo era que sentía que cada uno de los problemas surgía de decisiones que ella había tomado.
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La pared de granito era un tapiz de aristas afiladas y estrechas grietas.

Paul había escalado dos metros cuando la voz de su padre rasgó el aire. —¿¡Qué demonios crees que haces!? ¡Serás tonto!

Paul miró hacia abajo. —Puedo hacerlo.

Colin le dio un papirotazo en la cabeza. —¿Estás mal de la cabeza, chaval? Baja ahora mismo o te bajo yo a rastras.

—He hecho escalada libre antes... —A Paul lo invadió una familiar oleada de rebeldía.

—¿Y no lo voy a saber yo, hijo? ¿No lo sabemos todos de sobra?

Paul abrió la boca para seguir discutiendo, pero se contuvo al ver la genuina preocupación en los ojos de su padre. Era una mirada que ya había visto antes, no solo en su padre, sino en otros. Varios rostros aparecieron fugazmente en su mente. Rostros de personas que aún no conocía.

Bajó a toda prisa y se apartó de la pared de roca.

El rostro de Colin se suavizó con alivio. Empezó a desempaquetar el equipo, explicando cada pieza a medida que lo hacía. —Este es tu arnés. Es tu salvavidas, hijo. Nunca escales sin él.

Mientras Colin ayudaba a Paul a ponerse el arnés, comprobando y volviendo a comprobar cada hebilla y cada correa, Paul no podía quitarse de la cabeza todos aquellos rostros.

Sus ojos preocupados.

Unas manos que se tendían hacia él.

—Ahora, la cuerda —continuó Colin, pasándola por el arnés de Paul—. Esta te sujeta si te caes. No es una muleta, ¿eh? Es una red de seguridad. Tienes que seguir escalando por tus propios medios, pero esto te asegura vivir para escalar otro día si las cosas se tuercen.

Paul asintió. La cuerda era pesada y resistente.

Con el equipo asegurado, padre e hijo comenzaron su ascenso, uno al lado del otro. El sol de verano les caía a plomo mientras escalaban; su progreso quedaba marcado por el roce de las zapatillas contra la roca y el tintineo rítmico de los mosquetones.

La escalada con su padre le pareció más metódica de lo que estaba acostumbrado. Cada movimiento daba la impresión de estar cuidadosamente meditado. Probaba cada agarre antes de entregarse a él por completo.

—Fantástico, hijo —le gritó su padre; su voz se oía con facilidad en el aire inmóvil—. Estoy orgulloso de ti.

Paul sonrió, una gota de sudor le recorría la sien. —Y yo de ti, papá. Para ser un viejo, escalas bien.

A medida que subían, Paul optó por mirar hacia abajo. El suelo parecía increíblemente lejano, los árboles de abajo reducidos a meros puntitos.

De repente, el vértigo sustituyó a su confianza.

—No pasa nada, hijo —dijo su padre—. No dejes de mirar la roca que tienes delante.

El corazón de Paul le dio un vuelco.

—Un agarre cada vez —añadió Colin.

Paul respiró hondo y se obligó a concentrarse en el momento presente, en la textura rugosa de la roca bajo sus dedos. Era una técnica que alguien le había enseñado en otro tiempo.

Oyó una voz en su cabeza, la reconoció, pero de nuevo era de otro tiempo, por lo que el nombre se le escapaba: Intenta mantenerte en el presente, Paul. El aquí y el ahora. Un posible futuro lleno de desastres no es más que un miedo irracional.

Con ambos consejos, volvió a encontrar el ritmo, y sus movimientos se volvieron más fluidos y seguros a cada minuto que pasaba.

—¡Mírame ahora! —Miró a su derecha y le sonrió a su padre.

—Concéntrate, hijo...

—Lo estoy. Soy un portento. —Se movió con rapidez.

—¿Seguro? Estás empezando a fanfarronear otra vez. Ve más despacio.

Buscó un agarre prometedor, los dedos se curvaron alrededor del saliente de roca. —No hace falta.

Paul cambió su peso, confiando en que lo sostendría, cuando la roca se desmoronó bajo su mano.

Se tambaleó hacia atrás y se le encogió el estómago al perder el contacto con la pared rocosa.

De repente ingrávido, sintió una oleada de terror.

Pero entonces lo notó: el brusco tirón alrededor de su cintura que detuvo su caída. Se balanceó en el aire, su cuerpo chocó contra la pared de roca con la fuerza suficiente para dejarlo sin aliento. Un pequeño precio a pagar por la supervivencia.

—¡Paul! —La voz de su padre resonó en sus oídos—. ¿Estás bien?

Paul se quedó colgado, con el corazón desbocado. —Sí... creo que sí...

—¿Puedes volver a la pared, Paul? —La voz de su padre era tensa por la preocupación, pero firme, y eso lo ancló a la realidad.

Paul respiró hondo, armándose de valor. —Sí, creo que sí.

Con manos temblorosas, se agarró a la pared rocosa, luchando contra la sensación de otro tiempo que no podía recordar..., un tiempo en el que había colgado indefenso. Encontró un nuevo agarre y tiró de sí mismo para volver a una posición de escalada.

Oyó otra voz en su cabeza: Si alguien te ofrece una mano, no importa quién, ni por qué, acéptala siempre.

Con manos temblorosas, intentó moverse.

—¿Seguro que estás bien para continuar, hijo?

Volvió a mirar a su padre y asintió rápidamente con la cabeza. —Sí. Ahora lo entiendo.

Realmente lo entendía.

Y le resultó completamente tranquilizador no enfrentarse al reto solo.
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Desde que dejó el alcohol tres años atrás, Daz Horne había desarrollado resiliencia y determinación en muchos otros ámbitos de su vida.

Uno de esos ámbitos era la constancia de sus emociones y la forma en que se mostraba a los demás.

Aunque se le había encogido el estómago al ver la palidez grisácea de su amigo, consiguió que su curtido rostro no delatara ninguna expresión sombría.

—¿Qué tal, colega? —preguntó en voz baja, mientras acercaba una silla. Al principio, las patas rascaron el suelo de linóleo, pero la levantó rápidamente para no molestar a su amigo—. Soy tu padrino. —Asintió y sonrió. Levantó la vista hacia las bolsas de suero y los tubos que se enroscaban hasta los brazos de su amigo—. Supongo que ahora da igual que intente convencerte de que no bebas, tío. Parece que ya te han puesto un cóctel que deja en pañales cualquier cosa que nos tiente a los alcohólicos.

Alargó su gran mano, adornada con tatuajes descoloridos, y la posó sobre los dedos laxos de Riddick.

—El médico me ha dicho que es una infección grave —dijo Daz, y se rio—. ¡Le he dicho que no exagere! ¿Grave? La infección no tiene ni idea de lo grave que es su objetivo, ¿verdad? Ese puto saco de gérmenes no tiene ninguna posibilidad, ¿eh?

Se rio entre dientes. Como el rostro de su amigo no se movió, reprimió un suspiro. Se había prometido mantenerse animado, pero sus intentos de darle un toque de humor no tardarían en desvanecerse. Nadie podía soportar una visión tan triste durante mucho tiempo.

Daz negó con la cabeza. ¿Por qué te escapaste y te escondiste, colega? Lo teníamos controlado, ¿no? Podríamos haber echado a tus demonios de una vez por todas...

Daz bajó la cabeza y escuchó el pitido del monitor mientras ordenaba sus pensamientos.

¿Volver a pincharte heroína? ¿Hacer que te apuñalen? Menuda forma de volver al infierno...

Apretó suavemente los dedos de su amigo.

Pero pensarás que ha merecido la pena, ¿a que sí? ¿Por sacar a esos críos?

—Y no te equivocarías, tío. Eres un puto héroe. Nadie puede quitarte eso.

Pero saber esto no le daba a Daz demasiada tranquilidad. Preferiría tener a su amigo de vuelta antes que despedirse de un héroe.

Teníamos a tus demonios a raya, colega. Si te hubieras quedado conmigo, podrías haber pateado a esos cabrones por la puerta.

—La vida nunca se concibió para afrontarla solo, Paul.

Cerró los ojos, recordando la última vez que se lo dijo a Riddick: Pusiste los ojos en blanco y dijiste: «Estoy seguro de que usas esa misma frase cada vez que te veo, Daz...».

¡Siempre tan puñeteramente listillo!

—¿Qué tal una variación, entonces? Mismo concepto... Si alguien te ofrece una mano, sin importar quién o por qué, cógela siempre.

Entonces, sintió cómo se le llenaban de lágrimas las comisuras de los ojos.

Mierda... ¡Ahora sí que había bajado la guardia!

Se secó los ojos con la manga, reprimiendo la emoción. —Eso es todo lo que vas a conseguir de mí, colega, porque te vas a despertar, Paul... más pronto que tarde. ¿Vale? Se acabaron estas gilipolleces. Es hora de que vivas... que vivas de verdad..., no solo que sobrevivas. Mírame a mí, qué pintas. Si yo puedo hacerlo, entonces cualquiera...

Oyó un ruido y se giró.

Gardner estaba en la puerta.

—Lo siento, Emma. Solo han sido cinco minutos. Me dijeron que no pasaba nada. —Volvió a mirar a Riddick—. Tantas manos, colega. Ya basta. Deja de ser tan jodidamente cabezota. ¡Coge todas estas puñeteras manos!

Soltó los dedos de Riddick, se levantó y se giró.

Gardner se había adelantado y ahora abrazaba a Daz. —Puedes quedarte.

Daz retrocedió, la miró y sonrió. —No, no querrá que lo esté sermoneando mientras le da una paliza a esta infección.

—Tonterías. Le encantaría tenerte aquí.

Daz suspiró y le guiñó un ojo. —Nosotros dos juntos seríamos demasiado.

—Los dos somos sus amigos...

—¿Amigos? —sonrió—. ¿Eso es todo lo que eres para él?

—No sé a qué te refieres.

—Sabes perfectamente a qué me refiero.

—¿Qué te ha dicho?

—¡Soy su padrino! No puedo traicionar su confianza. —Se dio un golpecito en la nariz.

Gardner le sostuvo la mirada, intentando sonsacarle la verdad. Él casi se derrumbó.

Me lo dijo una vez, Emma... Me lo dijo sin rodeos, que nunca creyó que podría volver a sentir lo que sintió por su mujer... pero entonces te conoció a ti, y contigo, sintió algo...

Dejó reposar su mano en el hombro de ella. —Solo hazle saber que estás aquí, Emma... que quieres que vuelva. —Respiró hondo—. Y entonces creo que podrá conseguirlo.

Sintiendo que se le volvían a aguar los ojos, se dirigió a la puerta y se giró en el último segundo. —Mierda... Va a conseguirlo. No lo dudes ni un segundo. ¿Vale?

Ella asintió y se acercó a Riddick.

Te quiero, colega, pensó.
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Gardner podía ver el deterioro de Riddick desde su última visita. Una palidez enfermiza y grisácea había sustituido el rubor de su piel. El oxígeno siseaba de forma constante, pero su respiración parecía más fatigada que antes.

Euan había insistido en que todavía había motivos para la esperanza. Los medicamentos antifúngicos intravenosos a veces tardaban en hacer efecto. Pero su sugerencia de que lo visitara ahora la preocupaba. ¿Acaso esperaba que sucediera algo? ¿Lo impensable?

Había buscado respuestas en los ojos del cirujano cardíaco, pero él había mantenido su máscara profesional.

Le habían dado diez minutos. Le quedaban cinco.

¿Podrían ser estos sus últimos momentos con Riddick?

Con dedos temblorosos, le cogió la mano inerte, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Se llevó la mano de él a su mejilla húmeda y cerró los ojos mientras los recuerdos la inundaban: la cruda vulnerabilidad de su voz cuando le contó los detalles de la pérdida de su familia, la silenciosa reverencia mientras estaban sentados juntos en el jardín de aquella capilla y él le enseñaba el monumento conmemorativo de sus hijos. En aquellos momentos, había visto más allá de su rudo exterior, el alma herida que se ocultaba debajo.

Deberías haberme dejado entrar del todo, Paul... Si lo hubieras hecho, quizá las cosas habrían sido diferentes.

Pero siempre había habido obstáculos.

La bebida, los arrebatos violentos... la orquestación de la muerte en prisión del asesino de tu familia.

Eso ha sido indigno de ti, Paul. Muy indigno de ti. Era algo que esperaría de Anders, ese cabrón de mentor, que se pasó años manipulándote... moldeándote..., dorándote la píldora...

Gardner se daba cuenta ahora de que, a pesar de todas aquellas distracciones y barreras, sus sentimientos no habían hecho más que fortalecerse.

¿Cómo podía ser?

¿Por qué?

Un movimiento en la puerta le llamó la atención. O’Brien estaba allí de pie, y levantó la palma de la mano a modo de saludo silencioso. Gardner todavía tenía la mano de Riddick apretada contra su mejilla.

O’Brien bajó la mirada y señaló hacia el pasillo, indicando que la esperaría allí, y luego se marchó.

Gardner volvió a colocar con suavidad la mano de Riddick sobre la cama, se secó los ojos y miró el reloj. Se le había acabado el tiempo.

Se levantó y se inclinó, desesperada por besarle la frente, pero sabiendo que no podía quitarle la mascarilla.

En su lugar, le tocó la mano una vez más y, asegurándose de que O'Brien no la oyera si andaba por allí cerca, susurró:

—Te quiero... No te vayas a ninguna parte... Volveré en cuanto pueda.
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Fuera, en el aparcamiento, Gardner y O’Brien se abrazaron.

Gardner la besó en la frente. —Gracias por estar ahí. Siempre.

—Me ha llamado el doctor Gresham —dijo O’Brien—. Ha mencionado que quizá necesitarías algo de apoyo.

—Estoy bien…

O’Brien se apartó y le lanzó una mirada que lo decía todo. —¿Sabes? No creo que lo estés.

Gardner desvió la vista.

¿Cómo podía negarlo? Estaba claramente al borde del abismo; sugerir lo contrario sería una auténtica locura. —Vale, ¿quieres que hablemos en el coche?

—¿En mi coche o en el tuyo? —preguntó O’Brien, y le guiñó un ojo.

Gardner se secó las lágrimas y sonrió. —En el tuyo… tienes asientos calefactables.

Una vez que se metieron en el coche y pusieron la calefacción a tope, se cogieron de la mano y permanecieron un rato en silencio.

—¿Estás bien? —preguntó O’Brien al cabo de un rato.

—Sí —dijo Gardner—. ¿Podemos quedarnos así un poco más?

O’Brien asintió.

Gardner intentó no caer en la autocompasión, pero sus pensamientos se volvieron inevitablemente hacia el desastre en que se había convertido su vida personal. Sobre todo porque, en un principio, se había marchado de Salisbury para encontrar la paz. En su ciudad, tras un matrimonio que se desmoronaba y una herida casi mortal, había perdido a buenos amigos. A Collette, y antes que a ella, al Inspector Mark Topham. Al irse de Salisbury y divorciarse finalmente de un marido que la había estado engañando, había estado discretamente segura de que pasaría página. Pero la vida, como siempre, tenía otros planes.

Y ahora allí estaba: envuelta en una relación con una compañera más joven que parecía destinada al fracaso, mientras se enamoraba perdidamente de un colega destrozado y moribundo. Y para colmo, su hermano sociópata había regresado justo cuando pensaba que se había ido para siempre.

—Nada de esto es justo para ti, Lucy —dijo Gardner finalmente.

—No digas tonterías —respondió O’Brien—. Sé dónde me he metido.

Gardner la observó. ¿De verdad lo sabía?

¿Y de verdad se había «metido»? Nunca habían hablado de su relación y de hacia dónde iba. Simplemente, habían dejado que sucediera y evolucionara hasta este punto.

Gardner miró por la ventanilla hacia el hospital, donde Riddick luchaba por su vida, y suspiró.

—Escucha… yo sé lo que quiero —dijo O’Brien, apretándole la mano a Gardner.

—Eso está fuera de toda duda…

El silencio que siguió sugirió que O’Brien no estaba segura de cómo interpretar ese comentario. La propia Gardner no estaba segura de lo que había querido decir. ¿Había sido simple humor, o algo más mordaz?

—Quiero quedarme contigo esta noche —dijo O’Brien.

Gardner siguió mirando el hospital. Sus sentimientos por O’Brien eran fuertes, de verdad que lo eran, pero ¿eran tan fuertes como sus sentimientos por Riddick?

En ese momento, palidecían en comparación. Aun así, no pudo evitar preguntarse: ¿se magnificaban sus sentimientos por él debido a su vulnerabilidad actual?

Se sentía demasiado cansada para razonar nada.

—No es un buen momento —dijo Gardner, apartando su mano de la de O’Brien—. Mi hermano… y Monika también vuelve más tarde. Va a ser una tarde ajetreada y puede que tenga que volver aquí en cualquier momento… y… bueno…

O’Brien la interrumpió. —Yo sé lo que quiero, pero la pregunta es: ¿lo sabes tú?

Su frustración no era sorprendente. Lo sorprendente era cuánto había tardado en estallar.

¿Y quién podía culparla? Obligada a jugar un papel secundario ante un hombre caótico que no había dejado más que destrucción a su paso. Un hombre que no podía —y probablemente no quería— ofrecer felicidad a nadie, pero que, de algún modo, acaparaba todo el tiempo y la atención de Gardner desde que había llegado a Knaresborough.

O’Brien era joven y guapa. Compasiva y con talento.

¿Por qué iba a tolerar esto?

—Lo siento muchísimo, Lucy. De verdad.

—¿Por qué? —Su tono de voz era cortante.

Gardner la miró. —Por no estar a la altura de esto. De lo nuestro.

O’Brien cerró los ojos y respiró hondo.

Luego exhaló mientras los abría. —Puedo ser paciente…, he sido paciente, pero… —Se interrumpió—. No pasa nada.

Gardner le cogió la mano, decepcionada al ver que O’Brien se refugiaba en la pasividad. —No. Tienes razón. Esto no es justo. No sé lo que quiero. Y debes de estar cabreada, pero no quieres decir lo que realmente sientes porque soy vulnerable. Y tienes razón. ¡Soy un desastre! Y no puedo lidiar con ello ahora mismo. Es tan, tan injusto. Lucy, lo siento. Lo único que puedo decir es que, cuando todo esto acabe, te lo compensaré de alguna manera.

O’Brien negó con la cabeza. —No quiero presionarte. Dejémoslo por esta noche.

Gardner le apretó la mano. —Mírame, Lucy.

O’Brien lo hizo. Las lágrimas brillaban en sus ojos.

—Creo que ambas sabemos que tenemos que enfriar lo nuestro por ahora.

O’Brien volvió a negar con la cabeza.

—Solo hasta que todo vuelva a estar claro. Y te lo compensaré. Suena a excusa, decir que simplemente no es justo para ti, pero esa es la realidad, y no soporto…

—¡Pero quiero ayudar!

—Lo sé. Pero también ayudaría que no te estuviera llevando a la desesperación.

La mirada de O’Brien se entrecerró. —¿Estás enamorada de él?

Gardner se estremeció. La pregunta le cayó como un golpe físico.

Volvió a mirar el hospital. Quería ser sincera, pero no fue capaz de decir la verdad. —No lo sé. —Cobarde. Una mentira. Lo amaba—. Siento cosas por él. —Mejor. Más cerca de la honestidad—. Aunque eso ya lo sabes.

—No sabía que quisieras estar con él.

—No estoy diciendo que lo quiera.

—Porque, en el fondo, sabes que es imposible. Incluso si se recupera.

La verdad de esas palabras le dolió.

Gardner abrió la puerta y salió. Se inclinó hacia el interior. —Hablaré contigo más tarde, cuando ambas estemos más tranquilas, ¿vale? —dijo Gardner.

—Vale —dijo O’Brien sin mirarla a los ojos.

—Lo siento, Lucy.

Parecía que quería explotar, decirle a Gardner que se largara de su vida para siempre. En cierto modo, eso podría haber sido más fácil. La rotundidad habría parecido más apropiada. Pero O’Brien, como siempre, eligió la amabilidad en lugar de la ira a pesar de su propio dolor. Se limitó a decir: —Vale, Emma.

Gardner cerró la puerta, ahogando un sollozo.
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Gardner recogió a Monika Kowalska en la estación de tren. Ya le había advertido de que su hermano, Jack, se quedaría con ellas una temporada. Como no conocía a Jack, Monika le había hecho muchas preguntas. Gardner había sido totalmente franca y sincera con ella, aunque evitando mencionar su relación con Neville Fairweather porque no sabía muy bien cómo justificar aquello.

Monika había dejado la pregunta más obvia para el final. —¿Corro algún peligro?

Gardner le había dicho la verdad: que no lo creía, pero que no podía garantizárselo. Aquello había bastado para que su menuda au pair de pelo oscuro, dueña de la sonrisa más cálida que el ser humano hubiera conocido, decidiera regresar. —Además, si surge cualquier problema —había dicho Monika—, no me gustaría pensar que he dejado a esas dos niñas preciosas solas ante el peligro.

A pesar de sentirse agradecida por la lealtad de Monika, Gardner no pudo evitar detectar cierta acritud en el comentario. ¿Estaba sugiriendo su au pair que Gardner estaba siendo una irresponsable y que no le dejaba otra opción que volver para proteger a las niñas? Gardner mentiría si dijera que no se lo había planteado ella misma.

Durante el trayecto a casa, Gardner puso a Monika al corriente de la evolución de Riddick y de su estado. Aquello entristeció a Monika, probablemente porque había sido testigo de los crecientes sentimientos de Gardner hacia él en los últimos meses. Gardner intentó entonces animar el ambiente preguntándole por su familia. Y funcionó. Monika había pasado una semana muy divertida en Polonia.

Cuando estuvieron de vuelta en casa, Monika se sentó en el salón mientras Gardner subía a buscar a Jack para presentarlos. Llamó a su puerta.

Jack abrió, asintió, se dio la vuelta y fue a sentarse en la cama. Gardner se fijó en que había un teléfono móvil sobre la almohada.

—¿Móvil nuevo?

Él asintió sin mirarla a los ojos. —Me lo ha dado Neville.

Gardner abrió los ojos como platos. —¿Ha estado aquí?

Jack negó con la cabeza.

—¿Entonces dónde?

—No importa, Emma.

—Claro que importa, porque prometiste quedarte…

Jack la miró. Parecía agotado, con la palidez carcelaria aún evidente en su rostro. —No ver a Neville tiene peores consecuencias que saltarme tus normas.

—Es bueno saber a qué atenernos, entonces. —Su tono era más de cansancio que de acusación.

—De todas formas —dijo Jack, recuperando su habitual semblante impasible—, te alegrará saber que se ha acabado… No tendré que volver a verlo.

Gardner enarcó una ceja. —¿En serio? Ha sido mucho más rápido de lo que esperaba. ¿Qué ha pasado con eso de quedarte una temporada?

Señaló el móvil con un gesto y se encogió de hombros. —Me avisará cuando pueda marcharme…

—¿No pareces muy contento por ello?

Hizo una pausa y suspiró. —Voy a echarla de menos.

Gardner asintió. —Y ella a ti, pero…

—Es lo mejor. —Terminó la frase por ella y luego se giró e inclinó la cabeza, estudiándole el rostro—. Has estado llorando.

La observación la pilló por sorpresa; era raro que Jack se diera cuenta de los estados emocionales de los demás, y mucho menos que hiciera comentarios al respecto.

—Uno de mis mejores amigos está en el hospital. Su estado es muy crítico. Espero que salga de esta.

Jack asintió. —¿Por qué no vas a estar con él?

—No es tan sencillo. Está en la UCI, monitorizado y en reposo. Pero volveré a visitarlo pronto. —«Si Dios quiere», pensó Gardner—. También me han asignado un caso en el trabajo… pero se presenta complicado. —Lo miró con incomodidad—. Con todo lo que está pasando.

—Ya te lo he dicho. El asunto de Neville está zanjado. Puedes relajarte. Apenas notarás que estoy aquí…

—Eso dijiste la última vez.

—Aun así, esta vez lo digo en serio. Quiero que mi hija sea feliz. Quiero que se quede contigo, Emma.

Gardner asintió. —Bueno, a mí me vendría bien volver al trabajo, pero Monika, nuestra au pair, ha vuelto. Vas a tener que conocerla. Está abajo. Por favor, sé educado.

Se puso en pie y se desperezó. —¿Solo educado… o también encantador?

Gardner suspiró. —Ya le he advertido sobre ti. Sé educado y no la molestes. No la incomodes y no le pidas nada. Dentro de poco irá a por los niños. Deja que ella se encargue de todo y, cuando Rose esté lista, podrá pasar un rato contigo.

Jack asintió. —Me parece justo.
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Gardner activó el limpiaparabrisas para contrarrestar una ligera llovizna. Fue una distracción momentánea de mirar el móvil, sujeto en el salpicadero, mientras se preguntaba si se habría iluminado con un mensaje del doctor Gresham. De nuevo, aquel mantra tan familiar: si no hay noticias, son buenas noticias, pensó una y otra vez. Cada vez, las palabras le sonaban más y más huecas.

Mientras se acercaba al Cuartel General, volvió a invadirla esa sensación familiar de ser una bola de pinball rebotando entre crisis, así que intentó tranquilizarse pensando en algunas victorias.

Al menos, la presencia de Monika proporcionaría una capa extra de seguridad, otro par de ojos vigilantes sobre Rose y Anabelle. No era que no confiara en Jack con los niños. Sabía que nunca les haría daño. Sencillamente era que su presencia, su mera existencia, siempre había sido un imán para los problemas. Y, a pesar de sus garantías, el recuerdo de sus acciones pasadas no se desvanecía con rapidez, y su afirmación de que Neville Fairweather ya no era una presencia en su vida carecía de peso alguno.

Como la muerte y los impuestos, Neville volvería, pensó Gardner. Tan seguro como que el sol saldría mañana.

Aun así, tenía otra posible victoria. Una que involucraba a ese cabrón siniestro.

Hacía una semana, Tanya Reid, una pódcaster y exnovia de la fallecida Collette Willows, se había puesto en contacto con ella. Tanya sabía que Collette había sido la hija biológica de Neville Fairweather, pero eso no le había frenado a la hora de investigarlo.

Tanya planeaba emitir un pódcast sobre empresas de defensa contratadas por el Gobierno. Algunas de estas empresas de defensa tenían pasados turbios, como poco. Rumores de tratos ilegales de armas, blanqueo de dinero e incluso la sospecha de tener conexiones con redes de trata de personas.

Tanya había tirado de un hilo que revelaba las posibles acciones pasadas de Neville, pero, por respeto a la memoria de Collette, no quería exponer nada hasta estar segura.

Gardner había planeado contactar con Tanya antes del empeoramiento de Riddick. Si podía conseguir algo, lo que fuera, sobre Neville, y este regresaba, lo usaría para deshacerse de él para siempre.

El agudo timbre de su móvil la sacó de sus cavilaciones. Le dio un vuelco el corazón, pero no era Euan.

—Phil. Estoy de camino.

—No creo que sea buena idea.

—Yo sí.

Él suspiró. —¿Qué tal está Paul?

Gardner tragó saliva. —Igual —mintió. La verdad, que se estaba apagando, se le atascó en la garganta.

—Marsh va a apartarte del caso.

—¡Fue ella quien me quiso en él!

—Lo sé, pero ahora reconoce que vas a estar distraída con todo lo que está pasando con Paul. Y estoy de acuerdo. Lo siento, jefa. Ha dicho que si apareces por aquí, tengo que contactar con ella de inmediato.

Gardner negó con la cabeza. Si no podía estar junto a la cama de Riddick, necesitaba este caso para mantener la mente ocupada. —Ponme al día, Phil.

—Jefa…

—Ahora.

Le oyó respirar hondo. —Bueno, no fue Roy. Estaba con su vecina, Elaine Holbrook. Por lo visto, son bastante cercanos. No una relación, en plan, por ahora, pero ambos son viudos y disfrutan de la compañía del otro. Ella es su paño de lágrimas. El hijo de ella, Tom, de treinta y un años, también estaba allí. Roy tiene una coartada para las dos horas previas al momento en que lo encontramos.

Gardner se sintió aliviada. Roy ya había perdido a su hija; la idea de que malgastara su propia vida habría sido demasiado para soportar. —¿Ha crecido el equipo?

—Sí. Ahora tenemos dos investigaciones de asesinato. Así que Ray y Lucy se han unido a nosotros.

Ella se tensó. Tras su conversación en el hospital, la presencia de O’Brien podría complicar aún más las cosas. —¿Qué más?

—Ray y yo se lo hemos notificado a los padres de Alistair. Gerald y Margaret Ashworth.

—¿Y?

—Están destrozados, por supuesto. Margaret estaba inconsolable. Al final, tuvimos que terminar la llamada. Ya han confirmado que vendrán mañana por la mañana para identificar el cuerpo, pero están dispuestos a hablar con nosotros por Zoom antes, si lo necesitamos.

—Sí, lo necesitamos. ¿Podemos organizarlo para cuando llegue?

—Jefa, yo…

—Hablaré con Marsh. Puedes estar tranquilo, Phil. Organízalo, por favor. Llego en diez minutos.

Después de que Gardner le hiciera prometer a Rice que no hablaría con Marsh antes que ella, colgó y encendió la radio para escuchar las noticias.

Había habido un triple asesinato en una granja cerca de Swindon, no muy lejos de su antiguo territorio. Los nombres de las víctimas no se habían hecho públicos, pero se decía que los desdichados eran un chico de trece años y sus padres. En el lugar de los hechos encontraron a un bebé con vida.

La noticia le afectó profundamente; otra familia destrozada, otro niño solo en el mundo. Qué horror, pensó Gardner, qué puñetero horror.
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Cuando Gardner entró en la Sala de Incidentes, el sargento detective Ray Barnett se le acercó. A pesar de su alta estatura y anchos hombros, el comportamiento apacible y la mirada bondadosa de Ray siempre tranquilizaban a la gente. A diferencia de la personalidad cáustica de Rice, Barnett era un pilar, no solo físico, sino también emocional, y tenía la mente analítica más impresionante de la sala.

—Jefa —la saludó él. Su cálida sonrisa iluminó sus marcados rasgos africanos—. Tienes buen aspecto.

—Perdona..., un segundo..., acabas de hacer que mi detector de chorradas se vuelva loco.

Barnett se rio. —Bueno, me alegro de verte, sea como sea...

—Mejor. —Le tocó el brazo—. Me alegro de verte, colega. ¿Te ha puesto Phil al día?

—Sí. También me ha dado un montón de emails de Alistair a sus padres para que los cribe.

Gardner miró a Rice. —Generoso, como siempre.

—Bueno, lo habría hecho yo —dijo Rice—, pero me pidió usted que organizara otra entrevista con los Ashworth.

Gardner sintió el peso de la mirada de O’Brien antes de verla. Cuando echó un vistazo, O’Brien apartó la vista rápidamente y se enfrascó en la pantalla de su ordenador. La tensión de su conversación en el hospital todavía flotaba densa en el aire.

Suspiró para sus adentros. El sentimiento de culpa por su relación amenazaba con abrumarla. —¿Y bien? ¿Qué pasa con esos emails?

—Parece que Alistair exageraba. No estaba completamente distanciado de sus padres —dijo Rice—. Los emails fueron bastante constantes durante la mayor parte de su estancia en Brasil entre 2022 y 2023, e incluso continuaron después de volver a casa, aunque con mucha menos frecuencia.

—¿Cuándo fue el último? —preguntó Gardner.

—Hace tres meses —dijo Barnett.

—¿Sabían sus padres que se había casado?

Rice negó con la cabeza.

Gardner se volvió hacia Barnett. Le guiñó un ojo a Ray. —El mejor hombre para los emails; no se te escapará nada en esos. ¿Cómo va el puerta a puerta por el asesinato de Alistair? ¿Vieron los vecinos alguna de sus idas y venidas antes de que llegáramos?

—La mayoría estaban trabajando. Estamos localizando a unos cuantos a medida que vuelven a casa —dijo Rice—. Todavía no hemos conseguido nada. También hemos solicitado las grabaciones de videovigilancia de la zona y las de cualquier timbre con cámara que esté activo.

—Vale —dijo Gardner—. Veamos qué más nos pueden contar los padres.

—Fui muy delicado —dijo Rice.

Ella enarcó una ceja. —Inusual en usted.

—No sirvió de nada. Estaban inconsolables. Por eso les saqué poca cosa.

—Esperemos que hayan tenido tiempo suficiente para calmarse —dijo Gardner. Las palabras sonaron huecas. ¿Cómo podía nadie calmarse después de una noticia así?—. ¿Está preparada la llamada de Zoom?

Rice asintió.

Antes de salir de la sala, Gardner sorprendió a O’Brien mirándola de nuevo. Le ofreció una sonrisa y un gesto de cabeza conciliadores, pero O’Brien se giró; el dolor era evidente en su rígida postura.

Pero Gardner no sentía que tuviera el tiempo, ni la energía, para lidiar con ello en ese momento.
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Gardner y Rice estaban sentados en una sala de reuniones contigua. Una gran pantalla mostraba la llamada en espera.

—¿Qué ha dicho Marsh? —preguntó Rice.

Gardner sacó su libreta.

—¡No has hablado con ella! —exclamó Rice.

—Lo haré después —dijo Gardner.

—¡Mierda! ¡Me va a colgar de un gancho de carnicero por las pelotas!

Gardner puso cara de asco. —¿De verdad acabas de usar esa imagen?

—Sí..., porque tienes que entender el dolor que me has causado.

—¡No tanto como el que me ha causado a mí la imagen que has descrito! ¿Crees que podré quitármela de la cabeza alguna vez?

—Bien. Cuando me den sepultura, podrás pensar en ello toda la noche y oír el puñetero gancho chirriar mientras se balancea...

Gardner puso los ojos en blanco y pulsó un botón, conectando la llamada antes de que Rice pudiera seguir desarrollando su gráfica metáfora.

Margaret y Gerald Ashworth estaban sentados en el sofá. A pesar de su angustia inicial cuando Rice los había llamado, parecían serenos, como si se hubieran recompuesto para esta conversación.

—Señor y señora Ashworth —empezó Gardner—. Soy la inspectora jefa Emma Gardner, y este es el inspector Rice, con quien han hablado antes. Gracias por atendernos en estos momentos tan difíciles. En primer lugar, siento muchísimo su pérdida.

El silencio que siguió pareció cargado de pesar. Gardner esperó pacientemente, comprendiendo la gravedad de la situación. Estaba a punto de comprobar si se habían silenciado cuando Gerald rompió el silencio con un rápido asentimiento. —Gracias, inspectora jefa Gardner. —Se le quebró ligeramente la voz—. Agradecemos sus esfuerzos por intentar entender qué le pasó a Ali.

Margaret bajó la cara. Gerald la rodeó con un brazo, la atrajo hacia sí y le besó la coronilla.

—Le dijimos antes al inspector Rice que ni siquiera sabíamos que había vuelto al Reino Unido..., y desde luego no sabíamos que estaba casado...

—Pobre chica. —Margaret levantó el rostro. Parecía demacrada y exhausta—. Un infarto en alguien tan joven. ¡Qué tragedia! Ali debía de estar hecho pedazos... Ali... —Se interrumpió y desvió la mirada—. Ojalá lo hubiera sabido... Ojalá lo hubiéramos sabido...

Gardner vaciló. La verdad sobre la muerte de Imogen —que había sido envenenada con digoxina— tendría que esperar. Aquellos padres afligidos ya tenían bastante que asimilar como para encima enterarse de que su hijo era probablemente un asesino.

—Dijeron que la última vez que lo vieron fue en 2022. ¿Es correcto? —preguntó Gardner.

—El 15 de mayo. —La voz de Gerald sonaba pesada.

—¿Y cómo estaba?

—Bien... —dijo Gerald—. En ese momento... Bueno, quiero decir, se iba a Brasil, y eso era algo importante, así que supongo que estaba un poco nervioso...

—De acuerdo, ¿cuándo empezaron realmente sus problemas con él? —preguntó Gardner.

—Un momento —dijo Gerald, levantando la palma de la mano—. Nosotros no teníamos ningún problema con Ali. Sus problemas eran con nosotros.

Gardner se inclinó ligeramente hacia delante. —Vimos a Alistair ayer —dijo Gardner—. Antes de lo que ocurrió. Dijo que estaban distanciados... Entendí que eso sugería que no estaban en contacto. Sin embargo, ahora tenemos correos electrónicos que indican que la relación continuaba...

Margaret emitió un pequeño gemido y se secó los ojos.

—¿Señora Ashworth? —insistió Gardner.

—Era un chico encantador... Quiero decir... maravilloso, de buen corazón. Algo le pasó. Lo cambió. Pero no sabemos el qué... ¿Quién querría hacerle daño a Ali? ¿Quién podría hacerle daño a nuestro dulce muchacho?

Gerald le frotó la espalda a su mujer. —Mire..., no hemos visto a Ali desde el 15 de mayo, cuando se fue. Así es como elegimos recordarlo. Esos correos, que empezaron en 2023, eran confusos. Tenían poco sentido. Algo le pasaba.

—Gracias por facilitarnos esos correos. Con suerte, arrojarán algo de luz sobre lo que pudo haber ocurrido —dijo Gardner.

Gerald giró los hombros y suspiró. —Como le dije a su colega, el inspector Rice, nada de lo que dijo es verdad. Esas cosas. Qué cosas tan hirientes.

—Cosas horribles —añadió Margaret.

Gardner observó que Rice tomaba notas a su lado mientras Gerald continuaba. —No hicimos nada de eso. Y no teníamos ni idea de que él pensara esas cosas... y, desde luego, no teníamos ni idea de que nunca volvería con nosotros. No hasta que nos dijo que no lo haría.

—Nos dijo que no volvería a vernos nunca más —añadió Margaret. Se le quebró la voz por la emoción—. ¡Mi niño, Ali, dijo eso! Él no era así. —Miró a la cámara con una expresión de incredulidad en el rostro—. Nunca había sido así.

Gardner tomó algunas notas. Mantuvo un tono de voz suave pero firme. —Ya llegaremos a los correos, pero ¿podrían decirnos, en pocas palabras, de qué los acusaba?

—Puras gilipolleces —dijo Gerald—. Perdone mi francés. Pero lo eran. Gilipolleces. Una invención total. —Se señaló la cabeza—. Algo le había fallado aquí. Algo... ahora se habla mucho de la salud mental de los hombres... y le digo que Ali habría sido el candidato perfecto. Quiero decir, ¿de dónde saldrían esas ideas? Si tan solo hubiéramos podido llegar a él. Ahora hay ayuda para estas cosas.

Gardner luchó por mantener una expresión neutra a pesar de su creciente frustración ante sus evasivas. —Entonces, ¿de qué los acusaba?

Gerald dijo: —Por favor... No sé si Margaret puede soportar volver a pasar por todo esto.

Gardner sintió que Rice se removía a su lado, probablemente compartiendo su impaciencia.

—Gerald —dijo Margaret—. No. Tenemos que decírselo. Queremos ayudar.

Gardner se enderezó en su silla.

—Ali siempre fue un chico listo, curioso por todo. Desde pequeño, tenía esa inquietud, quería explorar, traspasar los límites. Nunca lo frenamos. Lo aceptamos todo. Le permitimos esa libertad... pero... —Margaret se llevó un pañuelo a la boca para ahogar un sollozo—. Quizá todo fue un error. Quizá deberíamos haberlo visto entonces, por lo que era. Una enfermedad. —Se secó los ojos con el pañuelo—. Dijo que solíamos pegarle. Hacerle daño...

—¡Increíble! —gruñó Gerald.

—Que lo teníamos encerrado en casa —dijo Margaret.

—Que no le dejábamos jugar con sus amigos... ¡Anda ya! —dijo Gerald—. Siempre estaba por ahí con sus puñeteros amigos.

—Incluso me acusó de beber demasiado… —dijo Margaret. Le temblaba la voz de indignación—. Si apenas probé el alcohol… Se lo juro. —Miró fijamente a la cámara—. Tienen que creerme.

—¡Y a mí me acusó sin más de tener aventuras! —dijo Gerald.

Gardner pensó en la oreja herida de Alistair y en su obsesiva pulcritud. —¿Y no creen que hubiera algo de verdad en todo lo que dijo? —preguntó Gardner.

Gerald dio un puñetazo en la mesa y la imagen en la pantalla tembló. —No, maldita sea, no la había. ¿Es que no están escuchando?

—Sí —dijo Gardner—. Pero quiero ser minuciosa.

Gerald entornó los ojos. —¿Qué le parece esto para ser minuciosa? Nos acusó de haberle arruinado la infancia.

Margaret se estremeció, se levantó y salió del plano de la cámara.

—Mire lo que ha conseguido —dijo Gerald, pasándose las manos por la calva.

Gardner intercambió una mirada con Rice. La sutil negativa de él con la cabeza confirmó la propia evaluación de ella: esta entrevista no estaba arrojando la claridad que esperaban.

—Lo siento, señor Ashworth. ¿Quiere ir a hablar con Margaret?

Él suspiró. —No es necesario. Volverá. Sigamos con esto. Como ya hemos dicho, de verdad que queremos saber quién le ha hecho esto a nuestro chico.

Gardner asintió. —De acuerdo… Entonces, ¿por qué creen que Alistair les dijo esas cosas en sus correos electrónicos?

—Como dije antes, salud mental. No hay otra explicación. No era propio de él en absoluto.

—¿Tenía antecedentes de problemas de salud mental? —preguntó Gardner.

Gerald negó con la cabeza. —No… siempre pareció muy cabal. Curioso, aventurero, ambicioso.

Margaret reapareció en la pantalla, con los ojos enrojecidos pero la compostura algo recuperada. —Disculpen. —Seguía secándose los ojos con el pañuelo—. Me ha venido un recuerdo… y me ha dejado hecha polvo. Cuando tenía unos siete años, encontró un pájaro herido en nuestro jardín. Se empeñó en cuidarlo hasta que se recuperó. —Asintió y esbozó una sonrisa triste—. Era un niño compasivo. Un niño bueno. ¿Pueden las personas cambiar de forma tan drástica?

Gardner pensó en su hermano Jack, en la fachada cuidadosamente construida de Alistair, en cómo los sociópatas podían mostrar caras completamente diferentes a distintas personas. —Dicen que no había problemas de salud mental, pero ¿notaron algún cambio significativo en su comportamiento mientras crecía?

Gerald frunció el ceño. —Cosas normales, supongo. Nada fuera de lo común. Altibajos. La adolescencia tuvo sus momentos. Unos cuantos castigos por aquí y por allá. Pero desde luego nada fuera de lo normal…, o eso pensábamos. ¡Nada como para arruinarle la infancia!

Margaret suspiró. —Bueno, hubo un periodo cuando tenía quince y dieciséis años. —Se interrumpió, sumida en sus pensamientos.

—¿Señora Ashworth?

—Se volvió más retraído. Pasaba más tiempo en su habitación, menos tiempo con nosotros. Pero lo achacamos a la típica angustia adolescente.

Gardner tomó una nota, aunque compartía su valoración: sí que sonaba a comportamiento típico de un adolescente. —¿Qué hicieron ustedes?

—Simplemente le dimos su espacio y dejamos que resolviera las cosas a su manera.

—Y, dijeran lo que dijeran esos correos, ¡desde luego que nunca le impedimos hacer lo que quería! —Gerald apuntó con el dedo hacia la cámara—. ¡Y por supuesto que no lo molimos a palos! —Miró a su mujer, que asintió—. De hecho, le dimos demasiada libertad, ¡al menos eso parece ahora! Siempre tuvo un impulso de viajar y conocer mundo, así que lo animamos a ello. Y apoyamos su decisión de vivir en Brasil, de verdad que sí. Le dije que queríamos que extendiera sus alas…, que se encontrara a sí mismo. Echando la vista atrás, sí que parece bastante extraño. ¿Así, de repente? ¡Brasil! Quiero decir, ¿por qué Brasil? ¿Por qué no Europa?

—Estaba tan ilusionado —añadió Margaret—. Dijo que había conocido a alguien en una feria de viajes que le había hablado de oportunidades de voluntariado en Río. Todo sucedió muy rápido después de eso. Le apoyamos muchísimo.

—¿Les preocupaba que se fuera? —habló Rice por primera vez, con voz cuidadosamente neutra.

—Por supuesto. ¿A qué padres no? Pero lo hablamos y nos mantuvimos fieles a nuestra convicción de darle espacio para crecer, para tomar sus propias decisiones. No queríamos cambiar la forma en que lo habíamos criado. Desde luego que no lo parecerá cuando lean esos correos —resopló Gerald—. Pero es la verdad.

—¿Qué pasó después de que llegara a Brasil? ¿Cómo surgió de repente el distanciamiento entre ustedes? —Gardner se inclinó ligeramente hacia delante, intuyendo que se acercaban a algo importante.

Gerald le puso una mano reconfortante en el hombro a su mujer mientras ella se recomponía para continuar. —Al principio, todo parecía ir bien —dijo Gerald—. Nos escribía correos con regularidad, llenos de historias sobre su trabajo, la gente que conocía. Parecía… feliz. Realizado. Pero entonces hubo un cambio. Un cambio repentino. El primer correo electrónico de esa índole era furioso y agresivo. De hecho, todos lo fueron a partir de ese día. —Su rostro se ensombreció—. Pero ese se me quedó grabado. Empezaba diciéndonos lo avergonzado que estaba de tenernos a Margaret y a mí como padres. Que lo habíamos llenado de dolor y angustia durante su infancia.

Margaret abrió las manos hacia la pantalla. —Pero no le habíamos hecho nada. ¡Nada!

El instinto de detective de Gardner se avivó ante el abrupto cambio de personalidad que describían. Le recordó un caso en Salisbury que involucraba personalidades múltiples, aunque era demasiado pronto para sacar tales conclusiones.

—¿Abordaron esta acusación en su respuesta? —preguntó Gardner.

Margaret asintió enérgicamente. —Por supuesto que sí. Le respondimos al correo, intentamos llamar. ¡Ustedes también tienen nuestros correos! Intentamos llamar, pero no contestaba. Simplemente no quería hablar. ¡Estábamos desesperados por saber de dónde habían salido esas ideas peregrinas! Pero entonces, recibimos otro correo, y…

—Era aún más hostil… —Gerald se frotó la calva de nuevo—. Siguió así durante un tiempo, y luego toda la correspondencia se detuvo durante unos meses. Fue horrible.

—Unos de los peores meses de nuestra vida —añadió Margaret.

—Estábamos planeando coger un avión…

—Deberíamos haberlo hecho —dijo Margaret. Su voz estaba cargada de arrepentimiento—. De verdad que deberíamos haberlo hecho.

—Pero ni siquiera sabíamos dónde estaba. ¡Ni si seguía en Brasil! Ni siquiera sabíamos el nombre del bar, así que no pudimos preguntarles si todavía trabajaba allí.

El resto de la entrevista continuó con una intensidad emocional similar, y Gardner observó cómo el dolor de los Ashworth parecía genuino, incluso cuando ciertos detalles sobre el comportamiento de Alistair levantaban señales de alarma. Gardner se recostó en su silla, su mente trabajando para reconciliar el relato de los amorosos padres con lo que sabía sobre los últimos días de su hijo.

Cuando la llamada estaba terminando, Gardner no podía quitarse la sensación de que había más en la historia de Alistair de lo que parecía a simple vista. La disparidad entre el hijo cariñoso que los Ashworth describían y el hombre que los había rechazado tan rotundamente era enorme. Le recordaba, de nuevo, e incómodamente, a Jack. ¿Qué había transformado a Alistair de forma tan completa? ¿Y cómo conectaba todo aquello con su muerte?

—Señor y señora Ashworth —dijo Gardner, con una compostura profesional que ocultaba el torbellino de sus pensamientos—, gracias por hablar hoy con nosotros. Sé lo difícil que debe de ser para ustedes. Quiero que sepan que estamos haciendo todo lo posible por entender qué le ha pasado a Alistair. Tengo entendido que mañana subirán por aquí, ¿no?

Gerald asintió. —Tenemos un vuelo reservado para mañana por la mañana. No conducimos. Mareos...

—Entonces, nos veremos mañana —dijo Gardner, y se le encogió el corazón al darse cuenta de que pronto tendría que darles la devastadora noticia de que Alistair era, probablemente, un asesino—. Y, de nuevo, siento muchísimo su pérdida.
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Cuando Gardner salió de la sala de reuniones, no paraba de darle vueltas a la cabeza. El marcado contraste entre el hijo cariñoso que los Ashworth habían descrito y el hombre que los había apartado de su vida de forma tan radical era desconcertante.

En la Sala de Incidentes, le sonrió a O’Brien y se sintió aliviada al recibir una sonrisa a cambio. Luego se acercó a Barnett, que estaba enfrascado en un ordenador.

—¿Cómo vas con esos correos?

Barnett levantó la vista; el brillo de la pantalla se reflejaba en sus ojos oscuros. —Lectura interesante. Aunque creo que necesito más contexto para encontrarle sentido a todo esto...

—Vale. —Gardner acercó una silla rodando y se sentó a su lado. Volvió a echar un rápido vistazo a O’Brien, pero la joven agente tenía toda su atención puesta en la pantalla de su ordenador. Gardner sacó su cuaderno y repasó la conversación que había tenido con los Ashworth.

Barnett asentía mientras Gardner hablaba y, al final, dijo: —Sí... ese es el patrón que he encontrado. Los primeros correos de Alistair desde Brasil, durante todo 2022, son dicharacheros y están llenos de detalles sobre su vida en Río. También son muy regulares. Incluso menciona a una chica, Beatriz. Todo esto cambia el 18 de febrero de 2023. —Barnett consultó sus notas—. La frecuencia de los correos disminuye. El tono se vuelve frío y acusador. Empieza a hacer referencia a traumas infantiles, pero todo es muy vago. Ningún incidente específico, solo acusaciones generales de abandono y maltrato emocional. Cosas como... “nunca me dejasteis socializar con otros niños”; “os avergonzabais si mostraba mis emociones en público”. Ese tipo de cosas... Los padres están atónitos... expresan confusión... no lo entienden. Quieren que Alistair vuelva a casa. Hay otros patrones que estoy detectando.

Gardner se inclinó, estudiando los correos.

—¿Otros patrones?

Barnett asintió. —Sí. Los correos agresivos llegan en grupos, normalmente tres o cuatro en el transcurso de una semana. Luego hay un largo vacío —a veces de más de un mes— antes de otra ráfaga. Y cada grupo sigue una estructura similar: ira, acusaciones y luego una amenaza advirtiéndoles de que no lo busquen nunca, o nunca más les volverá a hablar, o incluso que se suicidará.

—Así que... ¿les está recordando que sigue por ahí, pero en realidad no quiere ningún contacto? —preguntó Gardner.

—Exacto —asintió Barnett—. Luego hay un largo periodo entre abril y octubre de 2023 en el que simplemente no escribe, a pesar de que sus padres le envían correos con regularidad. Hay unos cuantos más hacia finales de año, que, de nuevo, son meras advertencias para que se mantengan al margen.

—¿Qué opinas de todo esto?

—Bueno —dijo Barnett—, no soy ningún experto, así que sin duda haría que lo mirara alguien cualificado. El estilo de escritura no es coherente. Los correos originales son impecables, mientras que en los últimos observo errores gramaticales y expresiones extrañas. ¿Podría reflejar una pérdida de control emocional?

—¿O personalidades múltiples? —preguntó Gardner.

—Posiblemente. O eso, o es de una persona completamente distinta.

Gardner se mordió el labio inferior. Esa era una opción muy real. Había demasiadas discrepancias.

—¿Qué piensas, jefa?

—Pienso que, si tienes razón, Ray, y el cuerpo de la morgue pertenece a alguien completamente diferente, entonces esta investigación se acaba de volver aún más compleja.

Rice, que se había acercado sigilosamente por detrás y había oído el final de la conversación, añadió: —Así es. Porque tendremos que averiguar qué demonios le pasó al Alistair original... ¿un tercer asesinato, quizás?

A Gardner se le encogió el estómago.
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Jack oyó cerrarse la puerta principal. Se acercó a la ventana y observó cómo Monika se marchaba en el segundo coche de su hermana para recoger a Rose y a Ana del colegio.

Apartándose de la ventana, dudó solo un instante antes de entrar en el dormitorio de su hija. Pasó las yemas de los dedos por las paredes rosas y los pósteres de Taylor Swift y luego se sentó en la cama. Sonriendo, pulsó un interruptor y una guirnalda de luces que colgaba del cabecero de Rose se iluminó con una luz cálida.

Cogió el libro que había junto a su cama: Diario de Greg. Lo hojeó. Según su hermana, Rose era una lectora excepcional.

Al fondo de la habitación, sobre un pequeño escritorio, había un corcho con dibujos, diplomas del colegio y fotografías chinchetados. Se había fijado en él el día anterior, y fue el dibujo hecho con rotulador de un hombre alto y una niña pequeña, cogidos de la mano, lo que le llamó la atención entonces. Y las palabras que había debajo.

Papá y yo.

La extraña opresión en el pecho regresó, con la misma intensidad que el día anterior.

Junto al alféizar de la ventana, contempló una colección de pequeñas macetas: suculentas y cactus en varias fases de crecimiento. Había desarrollado interés por la jardinería.

No se parecía en nada a él.

Y llegaría a ser muy diferente a él.

Se llevó la mano a la cara y tocó la sonrisa que aún no se le había borrado del rostro.

El móvil le vibró en el bolsillo.

Por miedo a mancillar tanta pureza, salió de la habitación de Rose antes de mirarlo.

Solo había una persona que le enviaría un mensaje a ese móvil.

Novedades imprevistas. Los secretos y el engaño acarrean consecuencias. Nos vemos mañana por la mañana. Misma hora y lugar. Destruye este móvil de inmediato.

Jack volvió a mirar hacia el interior de la habitación de su hija y se llevó de nuevo la mano a la cara, esperando encontrar la sonrisa, pero confirmando que había desaparecido.

¿De verdad son tan imprevistas estas novedades? Siempre había sabido que este momento podría llegar.

Jack conocía los riesgos. Se había arriesgado a mantener el secreto de que Gregory Pendleton no era el único nombre que había llevado consigo todos estos años.

El críptico mensaje solo podía significar una cosa: algo había sucedido que había expuesto el segundo nombre.

Si tuviera la oportunidad de nuevo, ¿cree que habría hecho algo diferente?

Gregory es un nombre, pero el otro, bueno, el otro… ese toca demasiado de cerca.

Estoy listo para sus consecuencias, Neville.

Regresó a la habitación de su hija, con la intención de reencontrar ese fugaz momento de orgullo por la persona en la que se estaba convirtiendo. En cambio, se dirigió a una estantería con cachivaches, peluches y una única foto de él y Rose, tomada justo antes de su encarcelamiento.

Estaban en un parque. Rose sonreía radiante a la cámara.

Jack se observó a sí mismo sonriendo. Quería saber cuán real había sido aquella sonrisa. ¿Le llegaba a los ojos?

Miró la forma en que su hija se apoyaba en él, su pequeña mano aferrada a la suya, lo que hablaba de una conexión que no podía negar.

Sí, esa felicidad había sido genuina. Había sido muy real.

Los secretos y el engaño acarrean consecuencias.

¿Podía realmente asumir más riesgos?

Neville no era un hombre que tolerase que lo mantuvieran en la ignorancia, especialmente quienes consideraba que estaban en deuda con él.

Los dedos de Jack se cerraron con más fuerza alrededor del móvil.

¿Qué podía ofrecer para contrarrestar su engaño? ¿Qué podía dar que no comprometiera la frágil seguridad que había construido para Rose?

Neville era un hombre que lo tenía todo. Un hombre así solo se alimentaba de una cosa.

Compromiso.

Sumisión.

Aquellos dispuestos a caminar sobre las llamas bajo su supervisión.

Si ese era el precio de Neville, entonces a Jack no le quedaba más remedio que pagarlo.

Sus ojos se desviaron de nuevo hacia la fotografía, hacia el rostro sonriente de su hija.

Ella estaba libre de las sombras que habían definido su propia existencia, y así seguiría.

Jack echó un último vistazo a la habitación, comprobando que no se le había pasado nada. Quería tener todos los detalles en su banco de memoria cuando finalmente se marchara.

La colorida colcha, el puzle a medio terminar en el suelo, las zapatillas de ballet escondidas en el rincón.

Respiró hondo y salió de la habitación, cerrando la puerta silenciosamente tras de sí. Se dirigió al cuarto de baño, donde desmontó metódicamente el móvil. Tiró la tarjeta SIM por el inodoro y rompió el teléfono bajo el talón.

Un teléfono roto era solo el principio, se dio cuenta.

Después de la reunión de mañana, también habría que romper vidas.
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Tras recibir otra decepcionante actualización sobre el estado de Riddick, Gardner se dirigió al despacho de Marsh. Tenía varias cosas que suplicarle. Primero, que la dejara seguir en el caso a pesar de las distracciones; segundo, pedir más personal; y tercero, salvarle el pellejo a Rice por haberle guardado el secreto.

Sonrió al pensar en esto último, recordando las bromas de antes, y entonces sonó su móvil.

—¿Robin?

—Emma, hemos encontrado algo raro —dijo la médico legista—. El historial médico de Alistair muestra que le extirparon el apéndice cuando tenía doce años.

—No tiene cicatriz, ¿verdad? —Gardner sintió que se le aceleraba el pulso al ver confirmadas sus crecientes sospechas.

—No... Ya veo que no te sorprende.

Gardner le explicó lo que habían descubierto sobre los correos.

—¿Alguna idea de a quién pertenece este cuerpo, entonces? —preguntó Robin.

—No..., pero primero confirmemos que tenemos los datos correctos.

Tras colgar, dio media vuelta y regresó a la sala de reuniones donde había hablado recientemente con los Ashworth. Contactó directamente con Gerald por teléfono. Él pareció inquieto al oírla de nuevo tan pronto.

Se disculpó por la repentina llamada. —Lo siento, señor Ashworth. Soy consciente de que esta pregunta puede sonar extraña, pero ¿qué edad tenía Alistair cuando tuvo la apendicitis?

—Doce —dijo Gerald—. Una de las peores noches de nuestra vida. Nunca lo había visto sufrir tanto.

A Gardner se le encogió el estómago. El historial médico de Alistair no estaba equivocado, entonces.

—¿Por qué? —preguntó Gerald.

—Queríamos confirmar que el historial médico era correcto... Señor Ashworth, ¿tiene usted una dirección de correo electrónico?

—Sí, ¿por qué?

—Voy a enviarle una imagen por correo ahora mismo... Quiero que me diga si reconoce a esta persona. ¿Puede darme su correo?

Gardner recuperó la foto del pasaporte que Rice había obtenido del Ministerio del Interior. Con cuidado de no revelar demasiado pronto, recortó todo excepto la cara antes de enviarla a la dirección de correo electrónico que Gerald acababa de darle.

—Vale —dijo Gerald—. Ya ha llegado. Un momento... Vale...

—¿Conoce a esa persona?

La pausa que siguió pareció interminable. —No... La verdad es que no lo reconozco.

Confirmado. Sus peores temores se habían hecho realidad: alguien había suplantado la identidad de Alistair.

—¿Quiere que le pregunte a Margaret? —preguntó Gerald.

—No es necesario. —Gardner se apretó las sienes con los dedos, sintiendo el peso de lo que tenía que decirle.

—¿Quién es?

¡Jodidamente buena pregunta!

Tenía que medir sus palabras con cuidado.

Sí, significaba que Alistair no era el asesino de Imogen, pero las implicaciones eran devastadoras.

El verdadero Alistair estaba casi con toda seguridad muerto.

No podía crear falsas esperanzas, pero tenía que ser delicada.

—Gerald. El cuerpo recuperado hoy no es el de Alistair. No tiene cicatriz de apendicitis. Sin embargo, esta persona ha estado usando la identidad de su hijo.

—Santo cielo.

Gardner esperó, dejándole procesar la información.

—Entonces, la foto que me enseñó... ¿ese es el muerto?

—Sí —dijo Gardner.

—Entonces, ¿dónde está Alistair?

—Lo siento, Gerald, no lo sé.

El teléfono se quedó en silencio.

—¿Gerald?

—Sí, aquí estoy. ¿Está vivo?

Probablemente no, pensó, pero dijo: —La verdad es que no lo sé. Pero ¿se da cuenta de cómo esto quizá explica los correos que le enviaron?

El silencio se alargó entre ellos.

Finalmente, dijo: —¿No eran de Ali, verdad?

—Eso parece —dijo Gardner—. Lo siento.

—¿Por qué? Podrían ser buenas noticias.

Sí, si pudieran ignorar las implicaciones más oscuras.

Hubo otro silencio antes de: —¿Qué ruin cabrón nos haría algo así?

—Vamos a intentar averiguarlo.

Oyó cómo algo era arrojado, seguido de: —Se merece estar muerto. Ese cabrón se lo merecía. Todo este tiempo... —su voz se fue apagando—. Todo este tiempo...

Gardner esperó, oyendo su respiración entrecortada al otro lado de la línea. El silencio era doloroso.

—Voy a hablar con mi equipo ahora, Gerald, pero, por favor, cancele su vuelo por el momento. Quédese con Margaret y enséñele a ella también esa foto, a ver si lo reconoce. Le prometo que lo mantendré informado. ¿Y puede enviarnos algunas fotos de Alistair, lo más recientes posible?

—Sí..., y...

Ella esperó.

—¿Inspectora Jefa Gardner?

—Sí.

—Por favor, encuentre a mi hijo. Puede que aún siga vivo.

Gardner cerró los ojos, odiando lo que tenía que decir a continuación. No quería arrebatarle la esperanza. Pero, en el fondo, sabiendo lo que este impostor le había hecho a Imogen, ¿cómo podía Gardner sospechar un desenlace que no fuera el peor? Lo justo era advertírselo.

—Lo intentaremos, pero, por favor, modere sus expectativas, Gerald. Lo siento, pero no creo que haya tenido noticias de su hijo en más de un año...

Esperó su respuesta, pero solo se oyeron sollozos ahogados. Se mantuvo en la línea, testigo silenciosa del duelo de un padre, hasta que él finalmente colgó.


42


Gardner volvió a toda prisa a la sala de incidentes y casi se choca con Rice en la puerta.

—¿Has arreglado las cosas con Marsh? —le preguntó él.

—Lo siento... Tenía...

—¡Jefa!

—Asuntos más urgentes. Además —continuó, señalando con la cabeza hacia las partes nobles de su compañero y sonriendo con timidez—, ya eres demasiado mayor para tener hijos, ¿no?

—Entonces no hay problema, que me los conecten y que empiece el dolor. Joder. Y bueno, ¿qué era tan importante?

—Ahora os lo cuento todo —dijo Gardner, entrando a grandes zancadas en la sala de incidentes y pidiendo la atención de todos.

El equipo levantó la vista: Barnett, O’Brien y el agente detective Suggs, que se había unido a ellos hacía menos de una hora.

—Tengo la confirmación de que el hombre del depósito no es Alistair Ashworth. Alistair primera versión tiene una cicatriz de apendicitis. La víctima no. Lo he confirmado con su padre, Gerald. Al menos esto explica la incongruencia de los correos.

—Así que Alistair primera versión está muerto, entonces —añadió Rice.

Gardner se giró hacia la pizarra que Rice había organizado meticulosamente en su ausencia. Tocó una fotografía de la víctima. La misma foto de pasaporte que Gardner le había enviado a Gerald. —Así que necesitamos saber quién es Alistair segunda versión... y entonces quizá podamos averiguar qué le pasó al original, y también por qué mató a Imogen. Gerald me va a enviar imágenes del Alistair original, y...

O’Brien tenía la mano levantada.

—¿Lucy?

—Acabo de encontrar una en internet. De la Universidad de Oxford... una foto de graduación. El pelo y los ojos son del mismo color que los del impostor, pero ahí se acaban las similitudes.

Gardner se acercó al escritorio de O’Brien, consciente de la tensión entre ellas mientras se inclinaba para estudiar la imagen. Asintió. —Buen trabajo, Lucy.

—Jefa —dijo Barnett.

Ella lo miró y asintió.

—He estado revisando los correos electrónicos más antiguos, de antes del brusco cambio de tono en 2023. Nunca mencionó el nombre del bar en el que trabajaba. Sin embargo, a finales de 2022, Alistair habla a menudo de la zona, Lapa. Un animado barrio de vida nocturna popular entre los expatriados en Río. Unas cuantas veces menciona a un tal João Oliveira, que le dio trabajo y lo trató bien. He relacionado el nombre con un bar de esa zona. Samba Nights.

—Suena como un sitio que lleva mi nombre escrito por todas partes —dijo Rice.

—No si quieren seguir obteniendo beneficios —dijo Gardner—. Bien hecho, Ray.

—Me pongo al teléfono —dijo Barnett— y averiguo qué pasó con el Alistair original. Recuerda que también estuvo liado con una mujer llamada Beatriz durante varios meses. Sin apellido, por desgracia. Pero me pregunto si también podríamos encontrarla a ella.

Gardner miró su reloj, consciente de que tenía que ir pronto al hospital para llegar a la hora de visita y pedir unos minutos con Riddick. Miró a Rice. —Phil, ¿puedes ponerte en contacto con la embajada brasileña? Necesitamos su colaboración para investigar la desaparición de Alistair en Río... podría haber algunos delitos sin resolver... cadáveres sin identificar.

Rice asintió.

Gardner miró entonces al miembro más nuevo del equipo. —Bienvenido a bordo, agente detective Suggs. Quiero que siga revisando todas las grabaciones de videovigilancia que tenemos cerca de la casa de este impostor y que hable con los vecinos sobre él. ¿Alguien sospechaba de este hombre, pensaba que era peculiar, tal vez?

Mientras todos se ponían a trabajar, su teléfono vibró. Había llegado el correo electrónico de Gerald Ashworth con varios archivos adjuntos.

La primera foto captaba a Alistair y a su padre trabajando en un coche clásico, ambos cubiertos de grasa, pero riendo a carcajadas. La escena contrastaba tanto con el hombre roto y serio que habían entrevistado el día anterior que parecía como mirar un mundo diferente. El vínculo entre ellos era palpable, una pasión compartida que unía generaciones.

La segunda foto era una instantánea de Alistair y su madre en la cocina, con las caras cubiertas de harina mientras intentaban hacer un pastel. El amor y la calidez en sus ojos al mirarse eran inconfundibles, un testimonio de la profunda conexión que compartían.

Gardner sintió un nudo en la garganta. Se dirigió de nuevo a su equipo. —Gerald y Margaret han pasado por un dolor insoportable. Años creyendo que el hijo que adoraban había llegado a despreciarlos. —Hizo una pausa y miró sus caras. Todos asentían—. El colmo de la crueldad... y ahora no tienen ni idea de qué le ha pasado. No podía ni imaginar su confusión.

Eran un buen equipo.

Podía confiar en que descubrirían la verdad, que averiguarían quién había destruido no solo una familia, sino dos.

—Arreglemos esto —dijo.
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La luz del sol, tamizada por el follaje, dibujaba patrones cambiantes en el suelo del bosque. Paul vio que el terreno descendía hacia un pequeño claro y se sintió impulsado a investigar.

—Cuidado, hijo —le llamó Colin desde atrás.

Mientras Paul bajaba, percibió el lejano canto de los pájaros y un fuerte olor a hojas en descomposición. Había algo en esa combinación que no le cuadraba y que le hizo detenerse en seco. Miró a su alrededor, con las lecciones de su padre sobre cómo interpretar las advertencias de la naturaleza resonando en su mente, antes de decidir que estaba siendo paranoico.

Dio otro paso, y sus pies hicieron crujir las hojas secas que pisaba.

El canto de los pájaros cesó de repente, reemplazado por un zumbido ominoso.

Se giró y vio a su padre en la entrada del claro…

Y entonces el dolor estalló en su cara y en sus manos. Gritó.

En medio de la agonía, oyó gritar a su padre, pero el furioso zumbido de los avispones ahogó sus palabras. Cerró los ojos y se restregó la cara, desesperado por quitarse de encima lo que fuera que lo estaba atacando.

Con el terror en aumento, se abalanzó hacia delante. Apenas había avanzado unos pasos cuando se enganchó con una rama y cayó de rodillas. —¡Los tengo por todas partes, papá!

Manoteaba frenéticamente en el aire, y cada movimiento le traía nuevas oleadas de dolor. Sentía la piel como si la estuvieran perforando cientos de agujas ardientes.

—¡Paul! —La voz de su padre se abrió paso a través del pánico—. ¡Levántate y corre!

Luchando contra el dolor y el miedo, se obligó a ponerse en pie y se lanzó de nuevo hacia delante.

—¡Vuelve a subir la pendiente! —gritó su padre.

Esta vez las piernas le respondieron y, finalmente, sintió las manos de su padre que lo arrastraban a un lugar seguro, lejos del territorio de los avispones.
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Tras pasar casi una hora junto a Riddick, no le sorprendió ver que tenía varios mensajes en el buzón de voz después de salir del hospital.

Uno era de Monika, informándola de que Rose había pasado un rato con Jack y que ahora ella y Ana ya estaban tranquilas y listas para acostarse.

Los otros tres eran de Rice, Marsh y Barnett; los dos últimos le pedían que los llamara. Marsh insistía en que Gardner le devolviera la llamada. El tono cortante de su voz dejaba claro que pretendía pedirle que se apartara del caso.

El mensaje de Rice le comunicaba que la embajada brasileña se había mostrado receptiva. Alguien iba a indagar y se pondría en contacto con ella en menos de veinticuatro horas. También le aclaraba que uno de los vasos de café recuperados de Bebra Gardens contenía restos de digoxina. El laboratorio estaba ahora analizando el ADN de los vasos junto con el del hombre del depósito para confirmar que era el asesino de Imogen. Por desgracia, este ADN no figuraba en la base de datos de la policía, por lo que su identificación no había avanzado.

Barnett, al igual que Marsh, le había pedido que lo llamara.

Cuando volvió a estar en el coche, decidió llamar primero a Barnett.

—Me puse en contacto con João Oliveira, el dueño del Samba Nights en Lapa. Pasa la mayor parte del tiempo atendiendo a expatriados, así que hablaba muy bien inglés. Se acuerda perfectamente de Alistair; se refería a él como Ali.

Gardner recordó que así era exactamente como se habían referido a él sus padres.

—Dijo que era alegre y trabajador. Parece que eran bastante amigos. Le envié por correo electrónico las imágenes de Gerald Ashworth. João confirmó que era Alistair. Parecía desanimado. Por lo visto, Alistair dejó el trabajo de forma bastante repentina. Ni siquiera se presentó a su turno y envió la dimisión por correo electrónico. Alegó que su madre estaba enferma y que volvía al Reino Unido. Prometió volver a escribir, y lo hizo. El segundo correo simplemente decía que no volvería a Brasil, con una disculpa, y poco más. João me ha reenviado los correos. Alistair faltó a su último turno el 16 de febrero de 2023. Su turno anterior fue dos días antes. Gerald y Margaret Ashworth recibieron ese primer correo electrónico frío el 18 de febrero de 2023.

Barnett dejó que Gardner asimilara la información. —¿Así que… le robaron la identidad entre el turno del 14 y el del 16 de febrero de 2023?

—Eso parece, jefa. No pinta bien para Alistair, ¿verdad?

—No, en absoluto —pensó en Gerald y Margaret Ashworth, que pronto volverían a recibir la noticia de que habían perdido a su hijo.

Sí, podían argumentar que aún había esperanza, pero la sensación de que era inevitable resultaba ya abrumadora.

—Así que este impostor —dijo Gardner— tranquilizó a João con dos correos, asegurándose de que el dueño del bar nunca denunciara su desaparición.

—Bien pensado, la verdad —dijo Barnett—. Si João se hubiera puesto en contacto con la policía, el impostor nunca habría conseguido salir del país como Alistair Ashworth.

Gardner suspiró. —Aun así… ¿un pasaporte falsificado? ¿Hoy en día? Seguro que es condenadamente difícil, ¿no? Con todos los sistemas centralizados…

—Sigue siendo posible, jefa —dijo Barnett—. Con los contactos adecuados y suficiente dinero. Tenemos que suponer que nuestro impostor es un hombre con recursos. Sobornar a individuos que trabajan en las oficinas de pasaportes para que te metan en el sistema no debe de ser barato.

—Tenemos mucho que desenmarañar —dijo Gardner.

—Bueno, podríamos empezar por la mujer con la que salía. João me dijo su nombre completo: Beatriz Santos. He intentado llamarla dos veces. No responde. Volveré a intentarlo antes de irme. Si no, lo intentaré por la mañana.

—Genial, Ray.

Hubo una pausa incómoda y luego: —¿Cómo está Paul?

Gardner tragó saliva. —No muy bien, pero tenía más color en las mejillas —dijo Gardner.

Y creía que era verdad.

Dios, espero que no sea solo una ilusión…

—Marsh te estaba buscando. Parecía… bueno…

—¿En pie de guerra?

—Algo por el estilo.

—Gracias, Ray.

Tras colgar, respiró hondo y llamó a Marsh.

Era hora de suplicar.

No albergaba muchas esperanzas.
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En casa, Gardner intentó calmar su mente acelerada viendo la televisión con Rose y Ana durante una hora. Debería haber elegido una película de animación que no conociera. Buscando a Nemo era fantástica, pero se la sabía de memoria, así que no le ofreció ningún alivio para la agitación del día.

Al menos Marsh había accedido a que fuera a trabajar mañana. —Solo porque eres muy buena, Emma, y únicamente hemos llegado hasta aquí gracias a ti..., pero os llamaré cada hora, a ti y a Phil. Si, en cualquier momento, él siente que pierdes la concentración, entonces me veré obligado a actuar.

—No será necesario —le había informado ella a su superior.

Después de acostar a las niñas, se tumbó con cada una de ellas cinco minutos, empezando por Ana porque era la más pequeña. Cuando pasó a Rose, la abrazó con fuerza. ¿Y si Jack cambiaba de opinión e intentaba llevársela?

Paranoia, ¿no?

Después de todo, Jack sabía que dejar a Rose aquí era lo mejor para ella.

Sin embargo, no haber tenido noticias de su hermano desde que había vuelto la ponía nerviosa. Tras dejar a su sobrina, se quedó mirando la puerta de la habitación de su hermano, preguntándose si debería ver qué tal estaba.

No fue capaz de hacerlo.

Ya estaba emocionalmente agotada y en lo único que podía pensar era en una copa de vino.

Abajo todo estaba en silencio, y Monika se había retirado a su habitación para hablar por internet con su novio, como hacía la mayoría de las noches, así que Gardner aprovechó la oportunidad para coger el alcohol.

Estaba sirviéndose una copa grande de Merlot cuando, a medio camino, se detuvo.

¿Y si llamaban del hospital?

Si empezaba a beber, no estaría en condiciones de conducir.

Dejó la botella y contempló la copa, llena hasta un cuarto. Solo una pequeña.

Al sentarse, el móvil le vibró en el bolsillo.

Lo sacó y vio un mensaje de texto de O’Brien.

Lo siento por lo de antes. L. Un beso.

Trató el repentino ataque de culpabilidad con casi la mitad de su pequeña copa de un solo trago y luego le contestó.

No lo sientas. E. Un beso.

Intentando que el vino durase, encendió la televisión con el mando a distancia mientras esperaba su respuesta.

La respuesta llegó rápidamente.

Por ser una egoísta de mierda. Un beso.

No digas tonterías. Un beso.

No he sido compasiva. Es un momento turbulento para ti. Un beso.

Has sido increíble. Siempre eres increíble. La egoísta soy yo. Un beso.

Gardner no pudo evitar terminarse la copa.

¡Quería que O’Brien estuviera cabreada con ella!

¡Se lo merecía!

Casi lo necesitaba.

¡Había sido tan tonta al dejar que esta relación se le fuera de las manos! Había sabido desde el principio lo que sentía por Paul. Y nunca había tenido ninguna duda sobre la edad de O’Brien.

Escribió:

Por favor, no te sientas mal... nada de esto es culpa tuya. Un beso.

Te echo de menos. Un beso.

Esperemos a que Paul esté fuera de peligro y quedamos para tomar algo, ¿vale? Un beso.

Me muero de ganas... avísame... Un beso.

Sintió un movimiento detrás de ella y casi pegó un brinco del susto.

Con la mano en el pecho, se levantó y se giró.

Jack.

¿Se le había acercado sigilosamente a propósito o es que ella había estado demasiado absorta en su culpabilidad por O’Brien como para darse cuenta?

—Me has dado un susto —dijo ella.

—Lo siento.

—Intenta no hacerlo.

—Vale... ¿qué tal el trabajo?

—¿Te importa? —preguntó ella.

Él no respondió y ella se sintió culpable de inmediato por su tono brusco. Después de todo, su ansiedad no era del todo culpa suya. —Lo siento. Ha estado bien. El trabajo es una buena distracción.

Él asintió. —Ya veo.

Su rostro era, como siempre, indescifrable, pero era evidente que algo le preocupaba.

—¿Todo bien por tu parte? —preguntó ella.

Él no respondió.

—¿Jack?

—Ha habido un contratiempo.

La adrenalina de Gardner se disparó. Pensó en Rose, que estaba arriba, recordando que hacía apenas unas horas Jack había asegurado que estaba a punto de desaparecer de sus vidas. —¿Qué contratiempo?

Él negó con la cabeza. —Nada…, o al menos nada de lo que debas preocuparte. Es un pequeño retraso.

—Si no es nada por lo que deba preocuparme, ¿por qué me lo cuentas?

Él se encogió de hombros. —Tú querías saber adónde iba en todo momento, ¿recuerdas? Mañana tengo que volver a ver a Neville.

Ella no pudo reprimir un bufido. —¿En serio? No me has informado de ninguno de tus movimientos hasta la fecha, ¡y de repente te sientes obligado a contármelo ahora! ¿Por qué?

Él bajó la mirada.

—¿Y bien?

Él levantó la vista. —He estado hoy en la habitación de Rose, mientras tú y Monika estabais fuera. —Dio un paso hacia ella y asintió rápidamente—. Aprecio lo que has hecho por ella. Has hecho algo muy especial. Siempre te lo deberé.

Y pensar, pensó Gardner con amargura, que si hubieras golpeado esa piedra un poco más fuerte en el Laberinto de los Espejos de Malcolm… ¿qué habría pasado? ¿Qué le habría pasado entonces a Rose?

—¿Por qué vas a ver a Neville mañana? —preguntó.

No esperaba una respuesta. Abrió los ojos ligeramente sorprendida cuando la recibió.

—Porque está resultando diferente de como esperaba.

—Eso no tiene ningún sentido…, pero no me gusta cómo suena…, en absoluto.

Jack negó con la cabeza. —No pasa nada. Para ti, para Rose y para Ana… nada cambia. —Se dio la vuelta.

Ella creyó que se iba a marchar, pero de repente él se giró de nuevo. —Quiero a Rose… y te quiero a ti, Emma.

La siguiente vez que se dio la vuelta, se marchó.

Se quedó boquiabierta. Esas palabras habían sonado tan extrañas viniendo de él.

¿Culpabilidad?

¿Tristeza?

Emociones de las que no era capaz… a menos que…

¿Lo había juzgado mal todos estos años?

Miró la copa de vino vacía que tenía en la mano, deseando poder llenarla de nuevo y cavilar sobre la gran pregunta de la noche:

¿Eran los sociópatas capaces de cambiar?
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Con el corazón desbocado, Gardner buscó a tientas en la mesilla de noche el teléfono que estaba sonando.

Dios, no, ¿lo he perdido?

Entrecerró los ojos para ver el número desconocido y contestó, intentando serenar la voz.

—Inspectora Jefa Gardner al habla.

—Emma, perdona que llame tan temprano… Soy Tanya.

Tanya Reid, la exnovia de Collette Willows y la podcaster que había estado investigando a Neville.

—Apenas amaneció… ¿Qué ha pasado? —dijo mirando el reloj.

—Ya casi es hora de publicar el pódcast. A ver, esto es difícil…, pero te prometí que te informaría a ti la primera —suspiró Tanya.

Gardner se irguió en la cama.

—¿Qué has descubierto?

—¡Demasiado! ¡Debo de tener ganas de morir! Pero es mi forma de ser, ¿sabes? No puedo evitarlo.

—Te entiendo perfectamente —Gardner respiró hondo—. Cuéntame, Tanya.

—No tienes mucho tiempo, Emma. Solo puedo retener esto otras veinticuatro horas. He estado a punto de publicarlo esta mañana, pero llevo toda la noche despierta, sintiéndome culpable por la promesa que te hice y sabiendo que esto es lo que Collette querría. Se avecina una conmoción, una de las gordas. Mucha gente se va a quedar de piedra. Puede que la policía intente encubrirlo. Dios, si Fairweather supiera que tengo esto, estaría en peligro…

—Tanya, yo me aseguraré de que estés a salvo.

—Ja. Esa es una promesa que te costará cumplir. Bueno, como ya sabes, Neville era uno de los principales accionistas de Aegis Dynamics, una empresa de defensa que trabajó para el Gobierno a principios de los dos mil.

—Sí…

—Aegis se ha dedicado a todo, desde ciberseguridad hasta el desarrollo de drones.

—No nos olvidemos de la multitud de operaciones clandestinas…

—Exacto —Tanya guardó silencio.

—¿Tanya? ¿Has averiguado en qué consistían las operaciones? —preguntó Gardner.

—Sí. Aegis trabajaba en contrainteligencia. Para contener la amenaza rusa.

En el fondo, tenía sentido. Los recursos de Neville, su equipo de protección, su influencia.

—¿Así que Neville es parte de nuestra puñetera seguridad nacional?

—Sí. Si es que se puede llamar así —dijo Tanya—. Desde luego, lo de «puñetera» le va al pelo porque sangrienta sí que es.

—¿Qué quieres decir?

—A eso voy ahora.

—Seguro que la contrainteligencia es algo bueno, ¿no?

Hubo una pausa.

—En esencia, sí. Sin embargo, un gran poder conlleva una gran responsabilidad, ¿no es lo que dicen? Parece que esa parte se la pasaron por alto —suspiró—. Tengo acceso a archivos censurados que demuestran que algunos de los empleados de Aegis vendían secretos y ayudaban a los rusos.

—¿Traidores en la empresa de Neville? ¿Quiénes? ¿Los has identificado?

—No. En su momento no fueron identificados y todavía no lo han sido. Sin embargo, sabes lo de la familia asesinada ayer cerca de Swindon, ¿te has enterado?

Gardner estaba confusa.

—Por supuesto, ha salido en todas las noticias —respondió Gardner—. Pero uno era un niño.

—Sí… Los nombres de las víctimas se filtraron a la prensa anoche. Gregory, Helen y Ryan Pendleton. Ryan tenía trece años…

—Qué horror. Pero no entiendo…

—Los registros de dominio público presentan a Gregory como un funcionario jubilado. Sin embargo, los archivos sin censurar demuestran lo contrario. No te puedo revelar mi fuente, Emma. Gregory fue director sénior de proyectos en Aegis durante un tiempo. Formaba parte de la estrategia de contrainteligencia.

Gardner sintió que se le helaba la sangre. Sabía lo que venía. La insinuación de que el traidor había sido Gregory y que su familia había pagado el precio.

—Ryan tenía un único disparo en la cabeza; Gregory, uno en la cara. La única anomalía que lo diferencia de un asesinato profesional y organizado fue que a Helen le dispararon dos veces. Sospecho que el asesino falló el tiro una sola vez antes de rematar la faena. Matar a toda la familia parece excesivo, pero supongo que, en lo que a filtraciones se refiere, a nadie le gusta correr riesgos.

—Mierda —Gardner bajó la pierna izquierda de la cama, luchando contra una náusea—. No pensarás que… ¿Neville dio esa orden?

—Lo sospecho, pero no lo puedo asegurar. Supongo que podría haber sido alguien del Gobierno que no quiere quedar en evidencia. Aun así, una cosa es segura: de ninguna manera este asesinato se produjo sin que Neville lo supiera.

Gardner sentía que el estómago le daba vueltas.

¿Estaba su hermano involucrado en esto de alguna manera?

Gardner calculó rápidamente los tiempos. Jack no podría haber ido a Swindon y vuelto en las pocas horas que no lo había visto. Eso le proporcionó cierto alivio, pero que no hubiera apretado el gatillo no significaba que no estuviera implicado.

—Si tú lo has descubierto, ¿no lo hará la policía?

—¡El Gobierno obligará a la policía a seguirles el juego! No quieren que se filtre información comprometedora sobre sus empresas de defensa —Tanya resopló—. Lo siento, Emma…, pero esto no llegará a ninguna parte. Le cargarán el muerto a otro. Sin los archivos filtrados y alguien dispuesto a hablar, Aegis, y Neville, se librarán de esta.

—Venga ya. No me puedo creer esto. Los policías con los que trabajo tienen integridad. Como tú. Habrá quienes…

—Emma —la interrumpió Tanya—. Tú tienes integridad ¡y mira en qué te has metido! Cuando se trata de cosas como esta, Neville y esta gente tienen sus métodos. Métodos insidiosos. Todo el mundo tiene un precio. El tuyo fue la seguridad de tu familia. ¿Cuánta gente crees que se ha enfrentado a la misma amenaza? Pero no te preocupes, no contaban conmigo. Lo voy a publicar. No tengo familia por la que preocuparme. Esos gilipollas van a pagar.

—Y mi hermano, Jack. Está metido con Neville, de algún modo. ¿Crees que está involucrado en estos asesinatos?

—No lo sé. Lo siento… No he visto nada sobre eso —dijo—. Pero pensé que merecías una advertencia, Emma, de que voy a publicar esto mañana por la mañana. Si tu hermano está involucrado en estos asesinatos, ahora es el momento de distanciarte de él. O más bien, de distanciarlo a él de ti.

—Lo entiendo, pero no sé cómo hacerlo. Ya sabes la situación…

—Emma, no puedo esperar. Cada segundo que pasa me hace más vulnerable a que me eliminen. Además, corremos el riesgo de que le carguen el muerto de los asesinatos de los Pendleton a otra persona, a un inocente…, y mi información perderá impacto.

—Vale... Lo entiendo... gracias, Tanya, por el aviso, yo...

—Emma, ¿me estás escuchando? Esto es más que un aviso. ¿Acaso mi advertencia podría ser más clara? ¿Tres muertos? Relacionados con Neville, que está conectado con tu hermano. Tienes que ponerle fin a esto. Echa a Jack de tu casa, ahora mismo, pero no puedes decirle cómo lo sabes. Si se enteran de que la información se está filtrando a través de mí, o de mi fuente, entonces... Dios... No quiero ni pensar de lo que son capaces.

—Nadie lo sabrá por mí —dijo Gardner—. Gracias por tu tiempo, Tanya.

Tras colgar, Gardner se quedó sentada mientras amanecía fuera de su casa. A pesar de esa luz, su mundo parecía volverse cada vez más oscuro. ¿Qué clase de monstruo había dejado que volviera a entrar en su vida? ¿En su casa, con sus hijas?

Gardner se puso una bata y fue de puntillas por el pasillo hasta la habitación de Jack. Llamó a la puerta con suavidad, consciente de lo temprano que era y de que no quería despertar a Ana y a Rose.

Le diría que se fuera inmediatamente. Si se negaba... bueno, se iba a liar parda. Se sentía capaz de cualquier cosa para proteger a sus niñas.

Como Jack no contestó, abrió la puerta.

Las cortinas estaban echadas y la cama, hecha.

Miró en el armario y luego debajo de la cama. Sus pertenencias no estaban.

Se llevó una mano a la boca, se giró y vio a Rose en el umbral de la puerta, sosteniendo una carta.

—Se ha ido —dijo Rose. Tenía los ojos hinchados—. Dice que está orgulloso de mí y que me quiere, pero que se despide por ahora.

Gardner se acercó y abrazó a su sobrina, que lloraba. Sintió un gran alivio, a pesar de que se le rompía el corazón por Rose.
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Mientras Gardner se duchaba, intentando quitarse de encima el sudor nervioso que había empezado a brotarle en cuanto la llamó Tanya, las últimas palabras que Jack le había dicho la noche anterior resonaban en su mente: Quiero a Rose…, y te quiero a ti, Emma.

Ahora, era capaz de reconocerlo por lo que era.

Una despedida.

Pensó en volver a llamar a Tanya y decirle que Jack había desaparecido de su vida, y que ya podía sacar a la luz la información. Desenmascarar a Neville. Derribar ese mundo corrupto y parasitario que él dirigía.

Sin embargo, tras salir de la ducha y envolverse en una toalla, decidió no hacer esa llamada todavía.

Primero era mejor asegurarse por completo de que no volvería. Al fin y al cabo, la noche anterior Jack había hablado de contratiempos y circunstancias imprevistas. ¿Y si surgían más complicaciones en su reunión con Neville y regresaba justo cuando estallara el escándalo?

Las veinticuatro horas que le habían ofrecido parecían una opción sensata.

Mientras se secaba, maldijo entre dientes al darse cuenta de que no se había llevado el móvil al baño.

¿Y si Euan estaba llamando para ponerla al día sobre Riddick? Las noticias de esa mañana habían sido una distracción de mil demonios, pero necesitaba volver a centrarse.

Tras volver a su habitación, volvió a maldecir al ver que, en efecto, tenía una llamada perdida.

Escuchó el mensaje del buzón de voz. No era de Euan, sino de su parte. Le pedían que fuera al hospital para reunirse con él y hablar del estado de Riddick.

No era la primera vez esa mañana que se le helaba la sangre.

¿Por qué? ¿Cuál era su estado?

Apretó los puños. Por favor, que no empeore…

Al fin y al cabo, ¿un mayor deterioro no significaba la muerte?

Respiró hondo y se aferró con todas sus fuerzas a la siguiente afirmación: «Sé positiva; recuerda cómo le volvía el color a las mejillas. A lo mejor ha mejorado…, a lo mejor Euan quiere decirme que está fuera de peligro».

Sopesó la idea de devolver la llamada, pero era poco probable que le dijeran algo si el médico había reservado un momento para hablar con ella, y se quedaría en espera para nada.

No. Tenía que mover el culo e ir para allá.

A Marsh no le haría ninguna gracia. Si no dirigía ella la reunión informativa, sería sin duda el último clavo en el ataúd de Gardner en lo que respecta a esta investigación.

Después de vestirse, bajó y se encontró a Monika preparando el desayuno para las niñas. Ana levantó la vista de sus cereales y su cara se iluminó al ver a su madre.

—¡Mamá! ¡Me encanta tu pelo!

Gardner no se había entretenido nada con el pelo, así que probablemente tenía un aspecto diferente al habitual. No supo cómo tomarse el comentario: ¿se lo había estado estropeando cada día de su vida adulta?

Le dio un beso a Ana en la frente.

—Tú siempre de mi parte, cariño.

Rose miraba con tristeza la carta que tenía en las manos.

—¿Por qué no ha venido a despedirse, tía Em?

Se acercó y le dio un beso a su sobrina en la coronilla.

—Porque no quería despertarte.

—¿Cuándo volveré a verle? —preguntó Rose, levantando la vista hacia Gardner.

No pudo responder a esa pregunta. En secreto, esperaba que nunca, pero no iba a decir eso. Rose necesitaba apoyo desesperadamente, pero Gardner estaba hecha un lío en ese momento. Necesitaba ganar algo de tiempo antes de poder estar de verdad ahí para Rose.

—Pronto, espero…

—¿Puedo escribirle una carta de respuesta? —preguntó Rose.

—Me parece una idea estupenda —dijo Gardner.

—¿Tienes su dirección?

Gardner no quería mentir, así que asintió rápidamente y cambió de tema.

—Tengo que irme ahora a ver al tío Paul.

Sintió que los ojos de Ana escrutaban su rostro. Su hija podía ser muy perspicaz.

—Pareces triste, mamá. ¿El tío Paul está bien?

—Creo que sí —dijo Gardner—. Eso espero.

—Tiene un corazón nuevo, Ana —dijo Rose.

—Y es muy fuerte —dijo Gardner, y le guiñó un ojo. Se dio una palmadita en el pecho—. Todo lo que el Hombre de Hojalata habría deseado.

Rose se rio, disfrutando de la referencia a su película favorita. Esa era una de las razones por las que llamaba a Gardner tía Em.

Gardner se dirigió a Monika.

—No sé cuándo volveré. Te llamaré.

Consideró la posibilidad de llevar a Monika a un lado y decirle que no dejara entrar a Jack si volvía, pero eso solo la llenaría de pavor y tendría que darle motivos. Motivos que ahora estaban lejos de ser claros. En vez de eso, se inclinó hacia ella y le dijo:

—¿Podrías avisarme si vuelve Jack?

—Esa carta sugiere que no lo hará…

Gardner asintió.

—Lo sé…, pero si lo hace, llámame, por favor.

—Por supuesto.

Gardner volvió a asentir. Tendría que saltarse las normas y dejar el móvil en silencio en el hospital. Si Jack regresaba, tenía que volver aquí en cuestión de minutos.

Gardner se dirigió a su coche. En cuanto se acomodó en el asiento del conductor, le sonó el móvil. El nombre de Barnett parpadeó en la pantalla.

Respiró hondo, intentando volver a concentrarse en el momento en que había visto a todo el mundo por última vez en el Cuartel General el día anterior.

La voz de Barnett crepitaba de emoción.

—Buenos días, jefa. ¡He contactado con Beatriz Santos! Tuvo una relación con Alistair desde julio de 2022 hasta enero de 2023.

—¿Así que rompieron antes de que él desapareciera? —preguntó Gardner.

—Sí, unos meses antes de que regresara a casa. Me ha enviado por correo electrónico una fotografía de ellos dos juntos. Parecían una pareja agradable.

—¿Por qué rompieron?

—Ella volvió con un ex.

—Ya veo. —Gardner salió del camino de entrada y puso el teléfono en altavoz—. ¿Tenía Beatriz mucho que decir?

—Sí. Afirmaba sentir algo muy fuerte por él. Y todavía lo siente. Dijo que Alistair era un hombre muy bueno y que se habían hecho muy amigos en muy poco tiempo. Pero ella ya tenía un hijo con su ex y pensó que era mejor intentar que funcionara con él cuando volvió a aparecer. Conoció a Alistair en el Samba Nights una noche que él estaba trabajando. En enero, decidieron no mantener el contacto por el niño. Dijo que Alistair lo entendió. Insistió de nuevo en que era un buen hombre. Él quería que ella y el niño tuvieran la mejor vida posible.

—Entonces, ¿no sabía que se había marchado? —preguntó Gardner.

—Lo sabía, porque volvió un par de meses después para intentar verlo. Le dijeron que se había marchado sin más por culpa de su madre. Alguien que trabajaba allí le pasó el correo electrónico y le dijo que no esperara gran cosa como respuesta. Intentó escribirle un correo en abril, después de romper con su ex. Esta vez de forma definitiva, según ella. En mayo, Alistair, supuestamente el impostor, le contestó diciéndole que se sentía traicionado por ella y que no pensaba volver. Dijo que no parecía propio de él, pero que se lo creyó sin más.

Gardner suspiró. Seguía sin haber esperanzas de que Alistair pudiera estar vivo. Solo más pruebas de que probablemente no lo estaba.

—Pero hay algo más, jefa. Beatriz mencionó que Alistair tenía un amigo muy íntimo con el que pasaba mucho tiempo. Hacían senderismo juntos, pasaban los fines de semana de excursión. A ella no le caía bien, dijo que el hombre parecía muy diferente a Alistair. Polos opuestos, de hecho. Más reservado. Serio. Beatriz dijo que siempre la miraba con aire de suficiencia cuando hablaba con ella.

—Suena más como el hombre que empezó a escribirle correos a todo el mundo.

—Exacto. Se llamaba Mark…, todavía sin apellido.

—Qué pena que sea un nombre tan común. Tenemos que conseguir ese apellido.

—Seguiré intentándolo. Dijo que Mark tenía doble nacionalidad. Mitad australiano y mitad brasileño. Le he enviado una fotografía del impostor de Alistair y ha confirmado que es Mark.

—Un trabajo estelar. Así que Mark se hace amigo de Alistair, lo estudia, se aprende la historia de su vida, consigue su correo y otros datos… y luego compra un pasaporte falso… La cosa va tomando forma. Necesitamos que la embajada colabore. ¿Cómo va Phil con eso?

—Lento. Sigo esperando que respondan. Lo tengo justo a mi lado.

—¡Hola, jefa! —le oyó decir a él—. Tengo su café, sin azúcar, listo.

Ella sonrió. —Dile que le eche un puto chorro de whisky… y que presione a la embajada. De hecho, pónmelo.

—¿Jefa? —dijo Rice.

—No voy a poder estar en la reunión informativa. —Le explicó lo de la cita con el médico.

—¿Cree que Paul está bien?

—No lo sé… —Pasó por Starbeck—. Pero lo sabré pronto. Creo que, si la cosa empeora, tendremos que afrontar la realidad… No volveré. Pero déjame hablar primero con el médico antes de confirmarlo. ¿Vale? ¿Puedo hablar otra vez con Ray, por favor?

El teléfono cambió de manos de nuevo. —¿Sí?

—Es algo personal, Ray… ¿puedes fingir que se ha cortado la llamada e irte a otro sitio para que pueda pedirte ayuda con una cosa?

—Ah… vale… sí.

—¿Un poco menos obvio, tal vez? —Puso los ojos en blanco.

—De acuerdo, jefa. ¡Hasta luego!

¡Joder! Puso los ojos en blanco por segunda vez.

Barnett volvió al teléfono un minuto después.

—Me he metido en una Sala de Incidentes contigua, jefa. ¿En qué puedo ayudarla?

Le puso al día de la llamada que había recibido a primera hora de la mañana de Tanya Reid, explicándole la conexión entre la familia asesinada y la empresa de defensa de Neville Fairweather, Aegis Dynamics.

—Jesús bendito —dijo él.

—No es el único que llora. Llevo toda la mañana haciendo esfuerzos para no derrumbarme —dijo Gardner, mientras señalaba para salir hacia el aparcamiento del hospital—. Ray…, a ver…, necesito un favor. Investiga Aegis más a fondo. De la forma en que solo tú sabes. Registros de empleados, contratos con el gobierno, cualquier cosa que puedas encontrar. Quiero estar más informada. ¿Hasta qué punto está mi hermano metido en esta mierda? Pero mantenlo en secreto, Ray, y no descuides el caso Ashworth. Quizá puedas investigarlo cuando termines tu turno. Solo te lo pido porque sé que se te da bien.

Barnett le aseguró que sería discreto. —¿Dónde está Jack ahora?

—No lo sé… Creo que podría haberse ido. Espero de verdad que así sea. Había algo en su tono de voz anoche; además, ha vaciado su habitación y esta mañana le ha dejado una carta de despedida a Rose.

—¿Y si vuelve?

—Monika me avisará y entonces volveré a casa en un santiamén.

—Vale… y seré el primero en saberlo.

—Sí…, vale…, ¡tú o Phil, el primero que lo coja!

—¿Lo promete?

—Lo juro por lo más sagrado ahora mismo.

—Haga una foto y demuéstrelo.

—Vete a la mierda.

Tras colgar la llamada, Gardner se quedó un momento sentada en el coche, intentando ordenar sus pensamientos.

Finalmente, suspiró, alzó la vista hacia el hospital y abrió la puerta del coche. Tenía el fuerte presentimiento de que todo iba a cambiar, y no para mejor.
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Jack llevaba varias horas en Brimham Rocks.

Había observado con interés el amanecer, mientras teñía las rocas de ámbar y oro.

Al final, la luz se había vuelto tan intensa que había buscado refugio en los charcos de oscuridad al pie de las piedras.

A esas sombras pertenecía.

A donde siempre pertenecería.

Cuando oyó unos pasos que se acercaban por detrás, no se molestó en girarse; en vez de eso, apoyó la espalda contra la superficie fría y rugosa de una roca. Quería unos instantes más para sentirse anclado.

Todo estaba a punto de cambiar drásticamente.

—Veo que ya ha hecho el equipaje y está listo para marcharse, Jack —la voz de Neville se oyó en el aire matutino.

Jack se quedó mirando la mochila: todas sus pertenencias en un recipiente tan pequeño. La posesión más importante estaba en el bolsillo delantero: aquella foto de él y Rose.

Aquellas sonrisas sinceras.

Jack se giró cuando Neville se acercó. Llevaba gafas de sol para protegerse los ojos de la luz del alba. Su pelo blanco resplandecía. Se detuvo a un metro de distancia. —Está precioso y despejado... ¿No tiene usted frío en la penumbra?

—Estoy acostumbrado —dijo Jack.

—¿Por qué no sale al calor?

—No todo el mundo ha nacido para eso.

—¿Está insinuando que yo sí? —preguntó Neville.

Jack se encogió de hombros. —Usted siempre parece seguro de sí mismo..., cómodo.

—¿Y siempre se fía usted de las apariencias?

—No —dijo Jack—. Pero si lo veo con la suficiente frecuencia, creo que puede haber algo de verdad en ello.

—Véame mil veces, que aun así se equivocaría conmigo.

—Quizá.

—¿Conoce la historia de Absalón de la Biblia?

—¿Es necesario?

—Absalón era el tercer hijo del rey David. Engañó a David fingiendo ir a Hebrón para cumplir un voto, pero, una vez allí, se declaró rey y reunió un número considerable de seguidores, liderando una rebelión a gran escala contra su padre. Con consecuencias desastrosas.

Jack negó con la cabeza. —No, entonces. No es necesario. Y es usted quien se está dejando engañar por una apariencia. No le he traicionado.

—¿Está seguro?

—Muy seguro. No quiero su trono. Además, no soy su hijo.

—Mintió.

—No. Simplemente omití información.

—¿Simplemente? Usa esa palabra, «simplemente», con una facilidad pasmosa, y sin embargo conoce la importancia de los asuntos que yo trato. De los que tratamos.

Jack suspiró y miró a su alrededor. Las rocas que lo rodeaban parecían crecer a medida que sus sombras se alargaban con el continuo amanecer.

—Salga de la oscuridad.

Jack obedeció. Fuera de las sombras, entrecerró los ojos por el resplandor. —¿Contento?

—Siempre me he alegrado de verle, hijo.

—Preferiría que no me llamara así.

—¿Ese es todo el agradecimiento que recibo? —replicó Neville, con voz afilada—. ¿Por todo lo que he hecho?

—¿Todo lo que ha hecho? —dijo Jack—. Usted solo ha fingido liberarme de las sombras. Nunca ha tenido la intención de compartir la luz.

Neville se quitó las gafas. No entrecerró los ojos a pesar de la intensidad del sol. —¿Me engañó, Jack? ¿Por qué?

—Porque por una vez algo me convenía.

Neville dio un paso adelante. —¿Y olvidó su compromiso de no comportarse nunca de esta manera?

—No lo olvidé... Simplemente lo ignoré. Además, ¿cuándo me comprometí realmente con usted? ¿Tomé yo de verdad esa decisión alguna vez?

—Algunos compromisos no necesitan expresarse en voz alta, simplemente existen. Su hija, por ejemplo. ¿Fue Rose alguien con quien decidió comprometerse, o simplemente se compromete con ella?

—Tiene respuesta para todo... Además, la verdad es que no me gusta hablar de mi hija.

—Debería estar orgulloso de hablar de ella.

—Lo estoy. Pero no con usted. Escuche..., usted mandó matar a un niño. Yo nunca me comprometí a eso.

—¿Y desde cuándo tiene usted esos sentimientos, Jack?

—Mire, ¿podemos ir al grano? El hombre de la luz hablando con el hombre de las sombras… Siempre ha sido, y siempre será, una pérdida de saliva.

Los ojos de Neville se entrecerraron, pero no por el sol. Su mirada era penetrante. Pareció encorvarse ligeramente, como aplastado por las acusaciones de Jack. —No me juzgue por un niño, Jack. Gregory le costó a este país muchas vidas. El veneno que llevaba dentro podría haber pasado a su hijo…

—No puede saber eso.

—No. Pero no puedo correr el riesgo. —Hizo una pausa, y una sombra fugaz de algo —¿arrepentimiento, quizá?— cruzó su rostro—. Acepté que se perdonara la vida al bebé.

—Lo dejó solo.

—Eso no es culpa mía.

—Sus palabras están huecas.

—Estoy de acuerdo. A veces las palabras lo están. Y en este caso, no solo las mías. Ya sabe que tiene que enmendar la situación.

Jack se dio la vuelta. Se hizo el silencio. Los únicos sonidos eran el susurro del viento entre las rocas y el lejano canto de un pájaro. Finalmente, dijo: —Lo sé. —Jack retrocedió hacia las sombras y volvió a mirar a Neville.

Neville seguía erguido y orgulloso bajo la luz del sol, con el porte de un hombre que se creía justo y justificado en sus actos, por muy cuestionables que fueran.

—La persona que nos ocultó era alguien a quien yo conocía personalmente. Confiaba en él. De la misma manera que confiaba en usted, Jack. Con él, puede enmendar su error.

—¡El hombre murió en 2015! ¡Así que no parecía tener sentido! Nunca se lo dije porque la información me pareció innecesaria.

—No, Jack —la voz de Neville se endureció—. La información es necesaria, porque su pariente no es un bebé y, como estoy seguro de que le complace saber, no tiene trece años. Podría haber transmitido esta enfermedad. Y es una enfermedad, Jack, tiene que entenderlo. Cualquiera que sea lo bastante desalmado como para trabajar con quienes quieren destruirnos, está, sin duda alguna, enfermo. En fin... estamos divagando... ya sabe lo que debe hacer... ya sabe cómo funciona esto.

—¿Está seguro de eso? A mí siempre me pareció bastante cambiante.

—Lo único que ha cambiado aquí es el hecho de que usted omitió este nombre por motivos personales —hizo una pausa, dejando que la acusación flotara en el aire.

Jack respiró hondo.

—Y por eso pasaré por alto su error... porque no soy lo que usted cree que soy, Jack. Sé, en el fondo, que usted no es Gregory Pendleton, envenenado y enfermo. Usted rectificará esto y yo le perdonaré. Esto no es ninguna sorpresa, ¿verdad?

Jack exhaló y negó con la cabeza.

—Así que... no hay necesidad de seguir hablando de esto.

Jack permaneció en silencio. Mejor seguir adelante ahora. Acabar con esto de una vez.

Neville dio un paso al frente y le ofreció una bolsa de plástico. Jack extendió la mano y la agarró, pero Neville no la soltó todavía. En lugar de eso, se acercó más, hasta que él también quedó en la penumbra. —Nunca miento —dijo Neville en voz baja—. Cuando le dije lo que siento por usted, no mentí. Su mentira, su omisión, como usted la llama, duele. Quiero seguir siéndole leal, Jack, pero necesito que compre mi perdón —soltó la bolsa.

Jack pudo sentir el peso del arma en el interior.

Neville retrocedió hacia la luz. —Después, Jack, todo volverá a ser como se prometió. La seguridad de Rose y Emma... su vida en los Estados Unidos como Michael Anderson... nuestras nuevas vidas, separados el uno del otro...

—Todo menos la capacidad de salir de verdad de las sombras —dijo Jack, lanzándole una mirada fulminante.

—Usted estaba perdido en las sombras mucho antes de conocerme. Hice lo que pude, pero usted quería quedarse ahí.

—¿De verdad? —dijo Jack—. Aun así, quizá podría haberme ido con algo de dignidad. Algo a lo que Rose pudiera aferrarse. Algo en lo que Emma pudiera encontrar un mínimo de decencia.

—La omisión fue su elección. Fue usted quien eliminó esa opción.

Jack miró a su alrededor las antiguas rocas de Brimham, testigos silenciosos de tratos en la sombra.

Neville señaló la bolsa. —Hay dos teléfonos ahí dentro. Un teléfono contiene dos números, simplemente etiquetados como «A» y «B». La «A» corresponde a uno de los móviles desechables de Brandon West. Llámelo primero desde una cabina telefónica para que pueda darle cualquier información necesaria. Una vez hecho el trabajo, el arma tiene que acabar en el fondo de un lago. Luego, envíeme un mensaje de texto usando el número vinculado a la «B» y destruya el móvil desechable de inmediato. Su pasaporte y su cuenta bancaria se activarán poco después. En el segundo teléfono, no hay números, pero hay una tarjeta de embarque... —hizo una pausa, respiró hondo y suspiró—. Puedo sentir su amargura, y lamento que tenga que acabar así entre nosotros.

Jack gruñó.

—Le echaré de menos... hijo —Neville se dio la vuelta y se marchó, su figura perdiéndose en la distancia.

Mientras el sol ascendía en el cielo, Jack permaneció en la penumbra de las antiguas rocas. La belleza de la mañana seguía burlándose de él, y la luz y el calor parecían cosas destinadas a otros, no a él. Miró la bolsa que tenía en las manos y pensó en usar el arma consigo mismo.

No temía a la muerte.

En realidad, no temía a nada. Pero ¿acaso su suicidio ofrecería a Rose algo más que amargura?

Lo que estaba a punto de hacer conllevaba riesgos.

Pero si era lo bastante cuidadoso, si pasaba desapercibido, entonces Emma y Rose no tendrían por qué saber nunca de lo que él era responsable.

Con una profunda inspiración, Jack se echó la mochila al hombro y empezó a moverse, manteniéndose en las sombras mientras descendía de las rocas.

Tenía un trabajo que hacer. Tenía que ocuparse del veneno y la enfermedad en el mundo de pacotilla de Neville. Tenía que proteger el recuerdo para su hija lo mejor que pudiera antes de cambiar de identidad.

Pero, mientras caminaba, no podía quitarse la sensación de que, por muy lejos que fuera, las sombras de Brimham Rocks y las decisiones que había tomado le seguirían hasta la tumba.
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Tras un día a base de antihistamínicos, lociones refrescantes y analgésicos, Paul estaba sentado con su padre junto al embalse de Gouthwaite.

Había hecho todo lo posible por no llorar a pesar del dolor atroz, por temor a que su padre acortara el viaje y lo llevara al hospital si mostraba demasiada angustia.

—Ha sido mala suerte, hijo, pero parece que ya ha pasado lo peor. Has debido de sufrir.

—Sí —dijo Paul con apenas un susurro—. Pero no ha sido nada comparado con lo atrapado que me sentí..., esa sensación de no poder escapar.

Colin asintió, con los ojos, como siempre, llenos de comprensión. —Estoy orgulloso de que lo consiguieras..., orgulloso de que escaparas y me encontraras. —Paul hizo una mueca de dolor cuando su padre le aplicó más loción en los brazos.

Con la mirada perdida en el horizonte, Paul se sintió transportado más allá del embalse, a otro lugar donde estaba atrapado, incapaz de escapar.

Tenía un sabor en la boca que reconoció: un regusto ácido como el de la cerveza que su padre a veces le dejaba probar por las noches.

—Los avispones me picaron, me envenenaron, desde fuera —dijo Paul.

—¿Qué quieres decir, Paul?

—En algún lugar, ahí fuera, me envenené yo mismo desde dentro.

—No lo entiendo.

—Mira…, no quiero volver allí —dijo Paul—. ¿Vale?

—Claro que no. Nos mantendremos bien alejados de los avispones, hijo.

—No, papá. No hablo de los avispones. Hablo de allí. —Señaló con la cabeza hacia el embalse—. ¿Lo entiendes?

—Sí, hijo, creo que sí. Pero necesito que recuerdes una cosa.

—¿Qué quieres que recuerde?

—El conejo… —dijo Colin.

Un atisbo de sonrisa asomó al rostro de Paul. —Me acuerdo.

—Lo liberaste.

—Sí.

—No olvides nunca ese momento de elección y control.

—Papá, he soñado que mataba a un hombre. Parecía real.

Su padre se rio. —No digas tonterías, hijo. Eres un niño. ¡No has matado a nadie!

—Tengo dieciocho años, papá.

—Vale, entonces, ¿a quién has matado?

—No estoy seguro. Solo sé que era alguien que me lo quitó todo. Así que yo se lo quité todo a él.

Colin dejó la loción y agarró a su hijo por el hombro. —Necesitas descansar un poco. Lo que ha pasado te ha afectado.

—Parecía real.

—El conejo, hijo. Eso es lo que es verdad. Lo que es real. El que tú lo liberaras. Y ese nido. Escapaste de él… puedes volver. —Señaló hacia el embalse—. Allí.

Paul suspiró. —No sé lo que quiero. —Cerró los ojos, exhausto.
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Las paredes que rodeaban a Gardner palpitaban.

Cerró los ojos, intentando calmar la respiración.

Pero las palabras del Dr. Euan Gresham le habían desgarrado el corazón y la mente.

El médico le había concedido un momento a solas para que se recompusiera, pero en ese instante estaba fracasando estrepitosamente y no tardó en verse transportada de vuelta a aquella primera conexión con Riddick...

La guio por un sendero entre hileras de lápidas. Algunas de las piedras se desmoronaban y muchas estaban tan desgastadas que resultaban ilegibles, pero aquello no hacía más que añadir belleza a la escena. Las enredaderas trepaban por los muros de piedra que rodeaban el camposanto, mientras los narcisos se mecían con la suave brisa y los azafranes morados reposaban en la quietud perenne.

—Lo siento, Emma... —De vuelta en la palpitante sala, las palabras de Euan la golpearon de nuevo y abrió los ojos de par en par—. Pero la infección es demasiado fuerte.

Buscó al médico con la mirada desesperada, pero, por supuesto, ya se había marchado.

Ahora respiraba con jadeos cortos y bruscos, y la habitación empezó a girar además de a palpitar.

Cada vez más deprisa... un carrusel vertiginoso. Volvió a cerrar los ojos.

La llevó hasta el final del sendero. A la última de las lápidas. Más adelante había varias hileras de árboles plantados, todos aún jóvenes. Cada árbol tenía una pequeña placa dorada. Estaba demasiado lejos para leer lo que ponía en ninguna de ellas.

A su derecha había un banco. Él se sentó y se hizo a un lado para dejarle sitio.

Ella contempló los árboles; cada uno representaba una vida vivida y una vida perdida...

De vuelta en la sala que giraba, se miró las manos mientras se aferraba a los reposabrazos metálicos de la silla. Tenía los nudillos blancos. Pero, con todo ese movimiento, necesitaba anclarse a algo sólido.

¿Pero era eso posible? De repente, todo parecía irreal. Quizá sus manos atravesarían los reposabrazos metálicos. Quizá no estaban ahí de verdad.

—Está demasiado débil, Emma. Prepárese. De verdad que lo siento mucho...

No podía respirar. El aire se sentía espeso, viscoso, como si intentara inhalar bajo el agua. Ahogándose en tierra firme...

Él señaló los árboles. —La segunda fila, el de más a la derecha. Ese es el de Rachel. Mi mujer. Era una santa, como te podrás imaginar. También fue la mujer más guapa que he conocido... A su lado están mis dos granujillas, Molly y Lucy... No te dejes engañar por la quietud. Eran de todo menos tranquilas...

Le miró de perfil. Él contemplaba los árboles, sonriendo.

—Lo siento —dijo ella.

—No tienes por qué sentirlo. No es por eso por lo que te he traído aquí...

Destellos de color estallaron tras sus párpados: morados intensos y rojos abrasadores. La sobrecarga sensorial era abrumadora. Abrió los ojos, pero los colores la acompañaron. La sala de espera era ahora un torbellino impresionista.

—Supongo que será en algún momento de hoy... No sé cuándo. Vaya, esté con él... el tiempo que haga falta.

Tenía que ir con Paul. Tenía que estar allí.

Pero había tanto color, desorientación y movimiento que no podía ponerse en pie...

—Ya sé que si quiero tener alguna oportunidad de vivir, tengo que empezar a dejarlo ir —dijo él.

—¿Soy la persona adecuada para esto?

—Vi cómo mirabas a Bradley. Vi lo que sentiste por la víctima, cómo luchaste por él. He visto la pasión en tus ojos, Emma, la pasión por la justicia.

—Y yo también he visto esas cosas en ti, Paul.

—Tú me has hecho recordar lo que eran.

De repente, Gardner se puso en pie. Su respiración se calmó.

Euan tenía razón. Si este iba a ser su último día en la tierra, entonces tenía que estar con él.

Se dirigió a la puerta de la sala de espera.
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Paul escuchó el quejido de la correa de distribución del Cortina mientras su padre se detenía junto al bordillo.

Luego, después de que su padre apagara el motor, escuchó el suave tictac del metal al enfriarse.

Contempló su casa adosada de ladrillo rojo y sonrió.

Se vio a sí mismo chutando el balón por encima del estrecho jardín delantero, contra el muro bajo y desgastado. Los visillos del vecino se movieron cuando el señor Tompkins se asomó a mirar. Encima de ellos, distinguió una nueva antena parabólica que sobresalía torpemente de la arquitectura victoriana.

—Se acabó —dijo Colin, posando una de sus manos callosas en el brazo de Paul mientras mantenía la otra en el volante.

—¿Tiene que ser así? —preguntó Paul.

—¡Ja, hijo! ¿Es que no has aprendido nada? Todo se acaba.

—Vale.

—Espero que nuestro viaje juntos te haya aportado algo. —A Colin se le llenaron los ojos de lágrimas.

—No lo olvidaré jamás.

—Siento no haberte dado nunca lo que mi viejo me dio a mí.

—Creo que siempre lo intentaste —dijo Paul—. A tu manera.

Colin sonrió. —Eres bueno, hijo. Siempre has sido un buen chico. Pero no me busques excusas.

Paul asintió, tragando saliva con dificultad.

—Quizá las cosas te habrían ido mejor si lo hubiera hecho —dijo Colin.

A través de la ventanilla, Paul vio a un niño dando vueltas por un jardín en una pelota saltarina. —¿Quizá...? Pero ¿quién sabe? ¿No podríamos decir eso de casi todo en la vida?

Permanecieron en silencio un instante.

Paul vio a un chaval pasar como una exhalación junto al Cortina en una BMX, haciendo un caballito y sonriendo de oreja a oreja.

Llevaba una camiseta Hypercolor, cuya tela cambiaba de color con el esfuerzo.

Cuando se volvió, su padre estaba señalando la casa. —Ahí dentro.

—¿Qué hay ahí dentro?

Su padre negó con la cabeza. —No lo sé. El final, creo. El final de alguna manera.

—Suena intrigante. —Paul alargó la mano hacia la manilla de la puerta.

La mano de su padre seguía en la parte superior de su brazo. Apretó con más fuerza.

El gesto le resultó familiar a Paul. Puede que su padre hubiera estado ausente la mayor parte del tiempo, pero cuando estaba, podía ser un hombre cariñoso. —Por favor, que sepas que he disfrutado mucho este tiempo contigo.

—Lo sé.

A Colin le corrían las lágrimas por la cara. —Significa más que nada.

Paul se detuvo con la mano en la puerta. Le sonrió a su padre, sintiendo cómo su propia primera lágrima le rodaba por la barbilla. Imitó el fuerte acento de su padre, algo que le encantaba hacer. —¡Ay, ya lo sé, papá!

Su padre sonrió entre lágrimas.

Se abrazaron y Paul le susurró al oído: —Me ha encantado cada segundo. Incluso cuando me picaron esos cabrones.

Su padre se rio.

Paul se separó y, justo cuando iba a salir, su padre volvió a extender el brazo para detenerlo. —Espera —dijo, buscando algo en el asiento trasero. Sacó un trozo de cuerda y, con destreza, empezó a hacer un nudo—. El as de guía, ¿recuerdas? —Se lo ofreció.

—Recuerdo. —Paul cogió la cuerda, sintiendo su áspera textura contra la palma de la mano.

Salió del coche y cerró la puerta. Se acercó al bordillo y se volvió mientras el motor del Cortina cobraba vida con un rugido. Saludó con la mano y esperó a que el sonido del traqueteo del escape se desvaneciera en la distancia, dejando tras de sí solo un leve olor a gasolina.

Unos dientes de león asomaban entre las grietas del camino que conducía a su casa. Manipulaba la cuerda anudada entre las manos. En la puerta, dejó que el regalo de su padre le cayera a un lado en una mano y, con la otra, llamó.

Nadie contestó.

Lo intentó de nuevo.

Esta vez, la puerta empezó a abrirse.

Sonrió, esperando ver a su madre.

Cuando la puerta se abrió del todo, no había nadie y, tras dar dos pasos adentro, se dio cuenta rápidamente de que aquella no era su casa.

La distribución era diferente, y no había papel pintado ni diseños florales. Todo era de color crema y la barandilla de la escalera relucía de un blanco impoluto. La madera brillaba con barniz. Un aroma a limón impregnaba el aire y el suelo no estaba enmoquetado, solo barnizado.

Entonces se dio cuenta: sí conocía aquel lugar.

También había vivido allí.

La comprensión lo golpeó como un rayo.

Olió el perfume de ella y escuchó las risas de ambos.

Gritó sus nombres, pero entonces todo volvió a quedar en silencio.

—No…

Avanzó trastabillando.

—Otra vez no…

Un dolor profundo y retorcido comenzó en su estómago, amenazando con hacerlo caer de rodillas. Se aferró al poste de arranque. Lo mantuvo en pie, pero el dolor subía hacia arriba.

Se agarró el pecho.

Le ardía el corazón.
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Tras confirmar tanto con Rice como con Marsh que iba a desaparecer del mapa durante un tiempo, Gardner comprobó que tenía el móvil en silencio. En realidad, debería apagarlo, pero si Jack volvía a casa, necesitaba saberlo de inmediato. No podía arriesgarse a que ese hombre estuviera cerca de sus hijos.

Después, Gardner entró en el cubículo de Riddick en la UCI. Tenía el corazón encogido ante la posibilidad de que aquella fuese la última vez que estaría allí.

Lo examinó con la mirada, buscando cambios. El color extra que había tenido en las mejillas la tarde anterior había sido claramente una falsa esperanza. Ahora, su cara estaba sin duda más hinchada. Aparte de eso, casi todo seguía igual. El siseo de la mascarilla de oxígeno, el pitido de los monitores y los sinuosos goteros intravenosos reforzaban la sensación de familiaridad.

—He vuelto, Paul —le tembló la voz. Respiró hondo—. Estoy aquí para lo que me necesites. —Acercó la silla, se sentó y le cogió la mano.

No te enfrentarás a esto solo.

Durante la mayoría de las visitas, había permanecido callada y estoica. Le había hablado de vez en cuando, pero no extensamente. Le había costado encontrar las palabras y una parte de ella se sentía tímida, casi avergonzada, de desnudar sus sentimientos. Pero ahora, con la advertencia de que el final estaba cerca y la consiguiente desesperación y pánico, tales preocupaciones se desvanecieron. Las palabras brotaron.

—Estaba pensando en la primera vez que nos vimos... ¿detrás de la torre del homenaje? Y no finjas que no te acuerdas. Mierda. Qué actitud más infernal. ¡Quería tirarte por la borda! Aún no había ni deshecho las maletas... y esa fue mi bienvenida. —Una sonrisa se dibujó en sus labios—. Ya me vale a mí sacar el tema cuando no puedes defenderte..., ¡ja! Da igual, y no te preocupes, que te calé con tu maldita farsa. ¡Sí, llevabas una máscara, Paul, y lo sabes!

Hizo una pausa cuando una enfermera entró en el cubículo. Se saludaron y la enfermera leyó los números de los monitores y tomó notas en el portapapeles.

Gardner sopesó la posibilidad de preguntar cómo se encontraba, pero decidió que no quería oír hablar de su empeoramiento.

Cuando la enfermera se marchó, Gardner se inclinó hacia él y bajó la voz: —Detrás de la máscara, hay compasión. Aún no he conocido a nadie con tanta en una sola persona. Aquel día, sentada a tu lado en aquella capilla... los árboles..., Rachel, Molly, Lucy... Pienso en ello muy a menudo. Nadie te conoce como yo, Paul... —Se interrumpió, se llevó una mano a la boca y ahogó un sollozo, serenándose con una honda respiración—. El dolor que has soportado... es intolerable. —Negó con la cabeza—. Espero que encuentres la paz que quieres, que mereces, con ellas.

No pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas. Se giró y se secó los ojos con la manga.

A pesar de lo que había dicho, estaba desesperada por que no se fuera.

Sin embargo, no quería decirlo, por si sonaba egoísta.

Lo que quería decir era que creía que debía quedarse, que aún le quedaba mucho por dar.

A ella... y también a otros.

Pero no quería hacerle sentir culpable por lo que iba a suceder. Se le sacudían los hombros con sollozos silenciosos. Se levantó y se apartó. Antes de entrar en el cubículo, se había jurado ocultarle esas crisis.

Tras serenarse, volvió a su asiento. Tenía que quitarse un peso de encima. Algo que la había atormentado desde el momento en que él desapareció por primera vez. —Una disculpa. —Volvió a cogerle la mano—. ¿Recuerdas aquella noche que fui a verte, después de la muerte de Si Meadows...? Habías perdido el control..., habías vuelto a beber. —Se frotó las sienes—. Dejé plantado a ese cabrón... a Hugo Sands. ¡Y a un concierto de Ed Sheeran, además! En fin, mientras estábamos tumbados juntos en aquel sofá... —Hizo una pausa, con el recuerdo vívido—. Intentaste decirme algo..., era sobre Ronnie Haller, ¿verdad? Intentaste decirme lo que le habías hecho al asesino de tu familia. —Le apretó la mano—. Y fui yo... fue culpa mía por no escuchar... Te rechacé. Estabas desesperado... —Sintió las lágrimas rodarle por la cara—. Me dijiste que estabas atormentado. Me necesitabas y yo no estuve ahí. Te mantuve a distancia. Tenía miedo. Miedo de acercarme demasiado a ti. Te di largas hasta la mañana y luego..., bueno, luego... nunca me lo contaste. Y ahora no me lo puedo quitar de la cabeza. He pensado mucho en ello últimamente. Cuando lo descubrí, mucho más tarde, te ataqué por mentir, adopté una actitud de superioridad moral, ¡cuando debería haberte ayudado! Podría haber estado a tu lado mucho antes. Soy una idiota. Una estúpida... —Se inclinó más, a centímetros de su cara, oyendo su respiración fatigosa—. Lo siento, Paul. Lo siento mucho. ¿Estás aquí porque no te escuché entonces? —se le quebró la voz—. Perdóname.

Gardner se recostó en la silla, sin soltar la mano de Riddick. Observó cómo subía y bajaba su pecho, deseando que cada aliento fuera más fuerte que el anterior. Se concentró en el pitido constante del monitor cardiaco; cada sonido era un recordatorio de que Riddick seguía con ella, seguía luchando.
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O’Brien se fue de casa de Harry y Mathilda Banks, con la mente bulléndole por las rarezas de lo que acababa de oír, y se subió al coche.

Gardner se habría puesto loca de contenta con estos descubrimientos. Cualquier cosa valía para animarla en estos momentos, para dar pie a algún tipo de conversación. O’Brien sacó el móvil y vio una notificación de mensaje en la pantalla.

Lo abrió y se le encogió el corazón.

Paul ha empeorado. Euan cree que podríamos perderlo hoy. Lo siento mucho, no iré a trabajar. Estaré con Paul todo el tiempo que haga falta. Un beso.

Se quedó sentada un momento, procesando la gravedad de la situación. Sabía que Gardner estaría desolada. Sentía una compasión abrumadora, pero no podía negar una punzada de irritación.

Sacudió la cabeza y golpeó el volante, reprendiéndose por ser tan egoísta.

¡La mujer a la que amaba estaba pasando por un infierno!

Respiró hondo. Le daría a Gardner todo el espacio que necesitara. Seguiría disponible para apoyarla si se lo pedía. Era todo a lo que podía aspirar por ahora.

Llamó a Rice y le transmitió lo que le habían contado los Banks.

—Quizá el impostor estaba huyendo a Canadá —dijo Rice.

—Sí —contestó ella.

—Ese pasaporte nunca se recuperó —añadió Rice—. La casa ya ha sido registrada de arriba abajo. Solo encontraron el pasaporte británico que había sido destruido y tirado. Quienquiera que matara al impostor de Alistair debió de llevarse el pasaporte canadiense.

—¿Cree que estaba cambiando de identidad otra vez, señor?

—Parece la conclusión más obvia. Les dijo que iba a cancelar un viaje...

—Eso es. Lo vieron en la página de reserva de vuelos del portátil...

—Quizá estaba haciendo el check-in. ¿Era a Canadá?

—Harry Banks no pudo verlo el tiempo suficiente.

—Una pena.

—También he hablado con otra vecina, la señora Edith Thornton, que vio un taxi delante de su casa. Se dio por vencido y se fue unos diez minutos antes de que usted llegara. —Le dio el nombre de la compañía de taxis—. ¿Quizá el taxi iba a llevarlo al aeropuerto?

—Un trabajo brillante, Lucy. Vale, tenemos que ponernos en contacto con la compañía de taxis y confirmar un aeropuerto. Si lo conseguimos, podremos identificar a cualquiera que no se presentara a los vuelos a Canadá después de la hora en que se vio el taxi. Haré que Ray se encargue de esto. ¿Sabes algo de la jefa, Lucy?

—Sí.

—¿Estás bien?

Se quedó en silencio un momento. —Sí, señor.

—¿Seguro?

—Sí, de verdad.

—Avísame si... bueno, ya sabes, si necesitas tomarte un tiempo.

—Lo haré, señor.

O’Brien terminó la llamada, sorprendida por la inesperada muestra de compasión de Rice. Siempre lo había visto como un hombre brusco y difícil; aquel atisbo de empatía fue algo totalmente inesperado.
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O’Brien paró a comer y luego condujo hasta el Cuartel General. Cuando entró en la Sala de Incidentes, Rice dio comienzo de inmediato a una reunión informativa. Por su expresión, supo que había encontrado algo más.

Al mirar a su alrededor, vio que el equipo había aumentado hasta unos ocho agentes. La mayoría le resultaban familiares a O’Brien, pero había una nueva agente joven que no conocía.

Rice comenzó explicando que Gardner no dirigiría la investigación en un futuro previsible y que él sería el director de investigación con Barnett como su ayudante. No explicó por qué Gardner estaba fuera del caso; los que la conocían bien ya lo entendían.

Rice los puso al corriente de los descubrimientos que O’Brien había hecho antes, dedicándole pequeños gestos de gratitud que la incomodaron.

Se sentía extremadamente sensible y cualquier tipo de atención, incluso si era positiva, le resultaba desagradable.

—El sargento detective Barnett ha hablado con la compañía de taxis. ¿Puedes ponernos al día de adónde te ha llevado eso?

—El taxista lo esperaba para llevarlo al aeropuerto de Leeds Bradford —dijo Barnett—. Como no apareció, el conductor se fue. He cotejado todos los vuelos a Canadá de ese día a partir de esa hora. Tenemos dos. He hablado con ambas aerolíneas. Cuatro personas no se presentaron a sus vuelos programados.

—He solicitado las fotos de pasaporte de los cuatro al Ministerio del Interior —continuó Barnett.

Mientras tanto, Rice pulsó un mando a distancia para mostrar una imagen en la gran pantalla del frente de la Sala de Incidentes.

Ante ellos apareció la foto del pasaporte del impostor de Alistair.

—Esta es la foto actual del pasaporte canadiense de un hombre llamado Landon Thambley…, expedido hace un mes. —Hizo clic de nuevo y apareció una cara diferente—. Y esta es la foto del pasaporte anterior que Landon Thambley usó para entrar en el Reino Unido en 2020. Bien, todos somos conscientes de que el aspecto puede cambiar en cinco años, pero creo que todos estamos de acuerdo en que, para que esta fuera la misma persona, tendría que haberse sometido a una cirugía de reconstrucción facial extensa e innovadora.

—O regenerarse como el Doctor Who —añadió Suggs.

—Así que la conclusión lógica es —continuó Rice— que quienquiera que robara la identidad de Alistair ahora ha robado la de Landon Thambley.

—Pero hoy en día —dijo O’Brien, negando con la cabeza—, está todo informatizado. ¿Cómo solicita alguien un pasaporte nuevo con una foto tan diferente de la anterior? Me imagino que saltan todo tipo de alarmas en el mundo digital.

—Estoy de acuerdo contigo, Lucy, pero nuestros ojos no nos engañan.

Barnett añadió:

—Mira, como dije antes, sigue siendo posible. Con suficiente dinero, o contactos, esto todavía ocurre. El Ministerio del Interior lo confirma. O alguien piratea el sistema o paga a alguien que trabaja desde dentro. Como aún no sabemos quién es nuestro impostor, no podemos descartar ninguna de las dos opciones.

Rice intervino.

—Si no resulta ser Neo de The Matrix, entonces me da que aquí se ha movido mucho dinero. Sea quien sea este cabrón muerto, no anda corto de pasta…, no si puede seguir financiando pasaportes de esta calidad.

—¿No podemos activar el reconocimiento facial con su imagen? —preguntó O’Brien—. Podríamos averiguar cuántas identidades ha tenido…, y rastrear hasta la original.

—He hecho la solicitud —dijo Rice—. Pero obtener información de todo el mundo no es rápido. Diferentes niveles de aprobación y demás. Sin embargo, hemos dado otro paso. Landon Thambley, que no se presentó anoche a su vuelo, residía en Leeds, o al menos lo hacía. Tenía una relación con Nathalie Blake, a quien conoció mientras ella estaba de vacaciones en Canadá. He hablado con ella antes de esta reunión. Rompió con él en 2022 después de que desarrollara una dependencia del alcohol y empezara a consumir drogas. Fue a buscarlo a principios de 2023. Cuando por fin lo encontró, apenas lo reconoció y él no respondió a sus ofrecimientos de ayuda. Teniendo en cuenta lo que sabemos de este hombre, la muerte de Imogen, la desaparición de Alistair, no podemos evitar temernos lo peor.

O’Brien asintió. La cosa pintaba muy mal para Landon.

—Sin embargo, Ray ha hablado con el ayuntamiento hace unos minutos y…, se avecina un pequeño déjà vu para algunos de vosotros…, Bright Day.

Varios compañeros intercambiaron miradas de complicidad. Bright Day había constituido una gran parte de su última investigación. El centro era un refugio para personas sin hogar y un centro de rehabilitación de última generación, financiado por KYLO Ltd. Había sustituido al controvertido refugio Helping Hands, que se había visto envuelto en escándalos de muertes y malos tratos a los residentes. Ahora, Bright Day ofrecía servicios de apoyo integrales, que incluían asesoramiento, formación laboral y asistencia sanitaria, con el objetivo de proporcionar tanto un refugio temporal como soluciones a largo plazo para las personas sin hogar. Todos los registros de los residentes se mantenían en un sistema centralizado con el ayuntamiento.

—Landon se alojó allí hace solo unos días —dijo Ray.

O’Brien sintió que se le aceleraba el pulso.

De repente, sintió que la investigación avanzaba a buen ritmo.

Gardner se alegraría, aunque era una pena que tuviera que perdérselo después de haber planteado aquellas sospechas iniciales.

—Lucy y yo nos pasaremos por allí a ver qué se cuece —anunció Rice—. Ray se quedará aquí, a la espera de la embajada brasileña, que no parece tener ninguna prisa por respondernos.

—Supongo que será cualquier año de estos —dijo Barnett.

—Los demás, coged vuestras tareas de la pizarra. Y escuchad todos, conocemos la encarnación anterior de este cabrón y conocemos su encarnación posterior. Es solo cuestión de tiempo que lo tengamos. Está muerto…, sí…, y no podemos mirarlo a los ojos, pero parece que ha dejado un reguero de destrucción a su paso, y si podemos darles un poco de paz a algunos manchando la memoria de ese gilipollas, entonces tendremos que conformarnos con eso.

Rice estaba disfrutando de su rol de líder temporal.

Fuera, ella le dijo: —¿Parece que se está desenvolviendo muy bien, señor.

Él la miró y entrecerró los ojos. —¿No te lo has tomado a mal lo de antes, verdad?

—¿El qué?

—El que te preguntase si estabas bien.

—No. —La pregunta pilló a O’Brien desprevenida—. ¿Por qué lo pregunta?

—Me alegro. Es que sé lo susceptible que se pone la gente con eso hoy en día, sobre todo vosotros, los jóvenes...

Ella no pudo evitar reírse de aquello.

Se le sonrojaron las mejillas. —Mira, sé lo tuyo con Emma...

—Quizá deberíamos dejarlo ahí...

Él levantó la palma de la mano y asintió. —Sí. De acuerdo. Solo para que sepas que lo sé. Así que, ya está. Dicho queda. Solo quiero asegurarme de que te encuentras bien.

—No hay nada serio entre nosotras, señor.

«Al menos, eso le parecía ahora a ella», pensó con amargura.

—¿Ah, no? —replicó Rice—. Pues no para de hablar de ti. —Se dio la vuelta—. Venga.

O’Brien sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas, pero parpadeó furiosamente para contenerlas.
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Jack usó una cabina telefónica para hacer la llamada obligatoria a Brandon West antes de dirigirse al objetivo.

La información no había sido detallada, pero sí útil.

No había alarma en la dirección del objetivo, lo que facilitaría el acceso.

La propiedad se encontraba lejos de la ciudad, una zona tranquila y acomodada con jardines extensos y setos bien cuidados.

Con la capucha puesta para ocultar la cara a las cámaras de la puerta, Jack paseó por la calle residencial. Su aguda mirada escrutó la casa, observando cada detalle. Ningún coche en la entrada. Las cortinas estaban abiertas, pero no había señales de vida en el interior.

Brandon ya había confirmado que la casa estaba vacía. Su acceso a los datos de inteligencia a través de los contactos de Neville en la seguridad nacional había confirmado que el objetivo estaba en el trabajo.

Jack respiró hondo, sintiendo cómo la pistola se movía en la parte baja de su espalda, bajo la chaqueta. El silenciador estaba frío y era metálico.

«Mejor entrar ahora y esperar», pensó.

Con la cabeza gacha para evitar las cámaras que más tarde serían analizadas minuciosamente, se desvió de la acera y se coló entre dos propiedades vecinas. El estrecho pasaje lo llevó a la parte trasera de las casas, donde unas vallas de privacidad separaban los jardines. Jack se detuvo, escuchando con atención cualquier actividad.

Solo el sonido lejano de un cortacésped rompía el silencio.

Pasó la mano enguantada por una valla desgastada. Al ver un contenedor de reciclaje vacío, le dio la vuelta. Se puso el pasamontañas antes de subirse al contenedor e izarse para saltar la valla.

Jack se abrió paso por el jardín hasta las puertas del patio, que estaban cerradas con llave desde dentro.

Frustrante, pero no inesperado.

Jack rodeó la casa por un lado, manteniéndose agachado y pegado a las paredes. Comprobó cada ventana. La mayoría estaban bien cerradas y no ofrecían una entrada fácil.

Su suerte cambió al otro lado.

Una ventana pequeña, ligeramente entreabierta, justo por encima de la altura de la cabeza.

A su derecha había un gran contenedor de plástico con tapa, lleno de equipamiento de ciclismo.

Perfecto.

Lo empujó hasta debajo de la ventana.

El contenedor crujió de forma ominosa cuando se subió a él, pero soportó su peso.

Ya a la altura de la ventana, Jack la examinó de cerca. La abertura era de apenas un par de centímetros. Presionó el cristal con los dedos enguantados, aplicando fuerza. La ventana se resistió al principio, pero luego empezó a ceder lentamente.

Aunque estrecha, la abertura sería suficiente.

Manteniendo el equilibrio precariamente sobre el contenedor, Jack se agarró al alféizar y se impulsó hacia arriba, el borde áspero raspándole los guantes mientras se izaba.

Un dolor súbito y agudo le recorrió el antebrazo al colarse por la abertura. La sacudida inesperada lo desequilibró y se precipitó al interior, aterrizando pesadamente en el suelo.

Maldijo para sus adentros —adiós a una entrada sigilosa—, y ya notaba que le sangraba el brazo.

Permaneció inmóvil un momento, escuchando atentamente cualquier sonido que pudiera indicar que Brandon se había equivocado, que el objetivo estaba allí… y que su entrada había sido detectada.

Satisfecho por el silencio, se puso en pie. Estaba en un cuarto de baño. Mirándose el brazo dolorido, vio que la sangre manaba a través de la manga rota.

Poniéndose de puntillas, vio al culpable: un clavo junto al alféizar de la ventana que sujetaba una placa de madera en la que se leía: «Aquí es donde se me ocurren las mejores ideas». Se había enganchado con él al entrar.

Unas pocas gotas de sangre manchaban el suelo.

Moviéndose con rapidez, encontró un bote de lejía y, con un poco de papel, limpió la sangre del suelo y esterilizó el clavo por si acaso.

Cogió un poco de papel higiénico y lo presionó contra la herida para cortar la hemorragia. El papel blanco se tiñó rápidamente de carmesí. Tras unos minutos, comprobó la herida. La hemorragia casi se había detenido, pero aplicó presión durante un minuto más antes de tirar las pruebas por el inodoro.

Llevó una mano a la espalda, sacó la pistola y le acopló el silenciador con movimientos ensayados. A pesar de la información de Brandon, era mejor ser precavido.

Jack se dirigió a la puerta, acercando la oreja sin tocarla. Silencio. Lentamente, giró el picaporte y abrió la puerta lo justo para asomarse al pasillo.

Vacío.

Salió sigilosamente del baño, con la pistola baja pero preparada. Aunque habían pasado años desde la última vez que empuñó un arma, el peso familiar le resultó natural en las manos. El pasillo conducía a una cocina. Se movió en silencio, cada cauto paso basado en años de experiencia. En el umbral de la cocina, se detuvo de nuevo a escuchar. El silencioso zumbido del frigorífico era el único sonido.

Al pasar a un espacioso salón, los ojos de Jack examinaron cada detalle.

Había fotografías alineadas en la repisa de la chimenea.

Suspiró y, de repente, sintió bastante calor.

Sin preocuparse por dejar pruebas capilares con su cabeza rapada y sus cejas recortadas, se quitó el pasamontañas.

Suspiró por segunda vez; la pistola empezaba a pesarle en la mano.

Lo de hoy le haría daño a Emma.

Le rompería el corazón.

Respiró hondo y pensó en Rose, en la vida limpia que quería para ella, una vida libre de las sombras que habían definido su propia existencia.

Para eso, tenía que arreglar las cosas con Neville. No había otra opción.

Jack apretó con más fuerza la pistola.

«Concéntrate», se dijo. «Una última tarea y tu libertad está asegurada. Rose estará a salvo».

Pero tenía que ser meticuloso para asegurarse de que nada relacionara este asesinato con él.

Si Emma descubriera alguna vez la verdad, que él había hecho esto, no solo la destrozaría, sino que la destruiría. Y Rose tendría que vivir sabiendo que su padre era un verdadero monstruo.

Miró una fotografía del objetivo, mucho más joven y sonriendo junto a su difunta madre. El parecido era asombroso.

Respiró hondo.

Hora de atrincherarse… y esperar.

La casa crujía y se asentaba a su alrededor, con el sonido únicamente roto por el tictac constante de un reloj de pared que marcaba los segundos que faltaban para que le arrebatara la vida al inspector.
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Canela y manzanas. Paul saboreó aquel olor. Abrió los ojos y le sonrió a Rachel. Su mujer. —El pastel de manzana de mamá es el mejor.

Ella se inclinó y lo besó con delicadeza en los labios. La ternura de su caricia parecía un recuerdo lejano.

La sensación lo dejó sin aliento.

—Mi pastel es lo único que te hace volver pronto a casa del trabajo —dijo Rachel.

Él se frotó la barriga. —Creo que tu plan está funcionando demasiado bien…

—¡Papá, mira lo que he hecho! —Molly irrumpió en la cocina con algo de colores en las manos.

—¿Qué tienes ahí?

Molly le tendió una figura de papel. —¡Un comecocos! Lucy me ha enseñado a hacer uno.

Paul lo cogió y le dio vueltas en las manos. —¿Qué le depara el futuro a papá, entonces? —Se lo devolvió.

Lucy entró y se sentó frente a él en la mesa de la cocina, observando con interés.

—Elige un color, papá —le indicó Molly.

—Azul.

Molly se rio tontamente mientras movía el papel. —¿Ahora un dibujo?

—Se supone que son números —dijo Lucy—. Te dije que números.

—He dibujado cosas —dijo Molly—. Así que puedes elegir una cuerda… una balsa… un conejito… un avispón… una pared de roca… y…

De repente, Paul se sintió mareado. —¿Esos dibujos…? ¿Por qué esos dibujos?

Lucy se rio. —¡De tu cuento, tonta!

—Sí —dijo Molly—. El de anoche.

Lo invadió una oleada de desorientación. Por un instante, sintió como si no estuviera realmente allí. Se quedó mirando fijamente las imágenes, intentando desesperadamente recuperar el contacto con la realidad. —Los dibujos son muy nítidos y detallados.

La mano de Rachel se posó en el hombro de Paul. —¿Les has contado tus historias de acampada… con tu padre?

Él la miró, confuso. ¿Acaso había ido alguna vez de acampada con su padre?

—Date prisa y elige uno, papá —insistió Molly.

Paul volvió a mirar las imágenes. —Vale… ¿roca?

—Roca tiene cuatro letras. —Manipuló el papel, contando hasta cuatro. Abrió la solapa y leyó—: ¡Tu corazón se queda con nosotras… para siempre! —anunció Molly triunfalmente.

Paul sintió que el pecho se le oprimía de amor al ver a sus pequeñas tan animadas. —Eso podría habértelo dicho sin el comecocos. —Abrazó a Molly con fuerza y la besó en la cabeza. Al mismo tiempo, extendió el brazo por encima de la mesa y cogió la mano de Lucy.

Rachel retiró la mano del hombro de Paul. —Entonces, el futuro ya está decidido…

—Sí, por nuestras hijas, parece ser… —dijo Paul.

—¿Había algo sobre el pastel en el futuro? —preguntó Rachel.

—Sí —dijo Lucy—. Un trozo enorme con natillas y otro si hace falta.

Paul y Rachel se rieron.

—Vale —dijo Rachel—. ¡Más nos vale hacer caso a los adivinos, entonces!

Mientras Rachel cortaba el pastel, Paul se levantó y se acercó a ella. La rodeó por la cintura con los brazos y aspiró el aroma de su pelo.

—¡Qué asco! —dijo Molly.

Lucy hizo como que vomitaba.

—A veces todo parece demasiado bueno para ser verdad, ¿sabes?

—¿Te han subido el sueldo o algo? —dijo Rachel—. ¡No sueles volver del trabajo tan radiante!

—Lo siento…

—No tienes por qué disculparte.

Él hizo que se diera la vuelta. —No, sí que debo… Nunca más daré esto por sentado.

—Me alegro de oírlo. Yo tampoco.

Se besaron.

—Esto es asqueroso de verdad —añadió Molly.

Se oyó un golpe seco en el piso de arriba.

Paul alzó la vista hacia el techo. —¿Alguien se ha dejado la ventana abierta otra vez?

—Yo no —dijo Molly.

—¿A lo mejor ha sido el señor Mimoso? —dijo Lucy.

—Bueno, si ha sido el señor Mimoso, se va a enterar —dijo Paul, saliendo de la cocina—, sobre todo si ha roto algo.

Paul sonrió mientras subía las escaleras. Las paredes estaban adornadas con fotos familiares, y alargó la mano para tocarlas, como hacía a menudo al subir.

Arriba, abrió la puerta de la habitación de Molly. La ventana estaba cerrada. No se había caído nada.

Se dirigió a la puerta de Lucy y sonrió para sus adentros al pensar en su oso de peluche, el señor Mimoso. Lo bajaría y fingiría que lo reñía; eso las haría reír. Tocó el pomo de la puerta y una sensación de frío le recorrió el cuerpo.

Retiró la mano de golpe.

Algo no iba bien.

Esa noche se sentía extrañamente desconectado.

No era él mismo.

Suspiró, abrió la puerta y vio que la ventana estaba abierta de par en par.

Joder, Lucy…

Entró en la habitación y se dio cuenta de que la corriente era solo tibia. Sin embargo, se le erizó la piel de gallina sin poder explicárselo. Bajó la vista y vio lo que se había caído al suelo. Se agachó y lo recogió.

Era una foto de él y sus padres, hecha el día que se hizo policía. Parecían orgullosos.

Paul sonrió, preguntándose cómo había llegado la foto a la habitación de su hija; hacía mucho tiempo que no la veía. Quizá Rachel la había sacado de algún trastero.

Cerró la ventana y volvió a colocar la foto en su sitio.

Al recordar al culpable del señor Mimoso, se giró para cogerlo de la cama de Lucy.

Había alguien sentado allí.

Tenía los ojos llenos de lágrimas.

Le resultaba familiar…

Y, aunque la reconocía, al mismo tiempo sentía que no sabía quién era.

En ese momento, solo podía estar seguro de una cosa: estaba profundamente triste.

Así que le preguntó por qué.
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Rice condujo por una calle de tiendas con los escaparates tapiados y paredes cubiertas de grafitis hasta que llegó al refugio para personas sin hogar Bright Day. La reluciente estructura contrastaba enormemente con su ruinoso entorno, un faro de esperanza en medio de la decadencia urbana.

Tras aparcar, Rice miró a O’Brien y al instante se arrepintió de haber decidido traerla. No podía estar peor.

Tenía los ojos enrojecidos y apenas había hablado durante el trayecto. No paraba de mirar el móvil.

—¿Alguna novedad?

O’Brien parpadeó, como si saliera de un trance. —No...

—Puede esperar aquí si...

—Estoy bien, señor.

—De acuerdo... —Fue a coger el tirador de la puerta, pero se detuvo antes de abrirla—. Solo quiero que sepa que, pase lo que pase, Emma saldrá de esta. Esa chica es una roca.

O’Brien asintió.

—Pero supongo que es difícil no preocuparse. A mí también me importa, ¿sabe? Entre usted y yo, la jefa me dio una oportunidad que pocos me han dado.

O’Brien lo miró.

Él asintió. —Sí..., es de las pocas que no me llama gilipollas... —Sonrió—. O, al menos, de las pocas que no piensan de verdad que lo sea.

O’Brien sonrió y cogió el tirador de la puerta.

Cuando llegaron a la recepción de Bright Day, Rice reconoció al guardia de seguridad que se acercó para cachearlos. —No me diga que van a volver a cachearme.

El guardia pareció confundido.

—La última vez me cacheó de arriba abajo. No se dejó nada por tocar, por decirlo de alguna manera. ¿Podría ahorrarse el numerito esta vez?

El guardia negó con la cabeza. —Lo siento, es el procedimiento... Además, no lo reconozco.

Rice suspiró. —Y yo que pensaba que habíamos estrechado lazos... —Levantó los brazos para el cacheo—. Me siento bastante dolido.

El guardia de seguridad se movió, incómodo.

Miranda Reikh, la directora del centro, apareció en la puerta. —No es necesario, James. Recuerdo al inspector Rice.

Rice sonrió y bajó los brazos. —¿Lo ve, James? Le dije que era una cara amiga.

Por la expresión de Miranda, dedujo que ella probablemente no estaba de acuerdo. Se prometió a sí mismo ser menos brusco esta vez; Gardner lo habría querido así. Y, en ese momento, sentía un afecto inusual por su ausente jefa.

—Gracias por acceder a hablar con nosotros —dijo Rice—. Esta es la agente detective Lucy O’Brien.

Miranda asintió. —Siempre dispuesta a ayudar. Como la última vez.

Rice miró a O’Brien por encima del hombro, asegurándose de que solo ella pudiera verle poner los ojos en blanco.

Mientras avanzaban por el centro, Rice observó a O’Brien mirar a su alrededor, impresionada. Él se había sentido igual en su última visita. La zona del comedor bullía de actividad, con los residentes charlando ante platos de comida humeante. Era como pasar de una dimensión a otra.

—Es impresionante —murmuró O’Brien, recorriendo la sala con la mirada.

Rice asintió, con expresión reservada. —Sí, lo es.

A su paso, los residentes se giraban para mirarlos, con una mezcla de curiosidad y recelo en sus miradas. El ambiente cambió sutilmente; una corriente de tensión se extendió por la sala.

El despacho de Miranda combinaba la eficacia profesional con toques personales. Las paredes estaban cubiertas de premios enmarcados, intercalados con obras de arte coloridas, probablemente creadas por los residentes de Bright Day. A través del gran ventanal detrás de su escritorio, la decadencia urbana servía de recordatorio constante del mundo que intentaban mejorar.

Sin querer perder tiempo, Rice sacó una fotografía de Landon Thambley y la puso sobre la mesa. —¿Recuerda si este hombre se ha alojado aquí recientemente? Se llama...

—Landon —dijo ella, estudiando la fotografía—. Thambley.

—¿Cuándo lo vio por última vez?

—Hace un par de semanas.

—Ya veo, ¿pero supongo que venía con bastante frecuencia?

—Mucho..., sí... —Su expresión se entristeció—. Un alma de Dios —suspiró y levantó la vista—. No le voy a mentir, estamos bastante preocupados por él.

Rice asintió.

Miranda miró a O’Brien. Rice siguió su mirada. Ya fuera por la preocupación por Gardner o por el probable destino de Thambley, la expresión sombría de O’Brien era evidente.

Miranda suspiró. —Le ha pasado algo, entonces.

Rice inspiró profundamente, atrayendo de nuevo su atención. —La verdad es que no lo sabemos. Esperábamos que usted pudiera contarnos más..., ¿lugares a los que solía ir, fuera de aquí? O en su defecto, ¿con quién pasaba el tiempo?

—No estoy muy segura de a dónde iría fuera de Bright Day, pero sí que intimó bastante con otro residente habitual de larga duración. Se llama Mathis Roux. Como probablemente sepa, Landon era francocanadiense. Mathis era francés, así que congeniaron; hablaban en francés la mayor parte del tiempo —bajó la mirada—. Y yo también hablo francés —negó con la cabeza—. A menudo charlaba con los dos.

Mathis Roux. ¿Podría ser el impostor de Alistair? Rice se metió la mano en el bolsillo para coger el móvil y enseñarle la foto del muerto.

—De hecho, Mathis está aquí hoy...

Rice se quedó paralizado, con el móvil en la mano. Señaló hacia abajo. —¿Aquí?

—Sí, lo he visto cuando entrábamos. ¿Le gustaría hablar con él? Se considera todo un caballero. Es muy educado al hablar.

—Sería estupendo —dijo Rice—. Ahora, si es posible.

Cruzó una mirada con O’Brien. Un giro interesante. Quizá Mathis podría arrojar algo de luz sobre lo que había pasado.

Miranda habló por su walkie-talkie. —Brad...

Cuando él respondió, le pidió que trajera a Mathis al despacho para hablar con la policía.

Dejó el walkie-talkie sobre la mesa. —No tardará ni un minuto.

Rice le enseñó la foto de pasaporte del impostor muerto en su móvil. —¿Conoce a este hombre?

Miranda asintió, y Rice sintió que se le aceleraba el pulso. —¿Quién es?

—Thomas... Déjeme pensar... —chasqueó la lengua—. Baker.

Rice sintió un subidón de adrenalina.

—Ha estado aquí varias veces en los últimos cuatro meses, más o menos. Y era cercano a Landon y a Mathis. De hecho... —se giró hacia el ordenador y empezó a teclear.

Rice miró a O’Brien. La expresión sombría de ella se había desvanecido y tenía las cejas arqueadas. Rice se preguntó si podría ver el sudor que le perlaba la frente.

—Estuvo aquí hace solo dos semanas. La última vez que se registró. No ha vuelto desde entonces.

—¿Y Landon? —preguntó Rice—. ¿Cuándo fue la última vez que estuvo aquí?

Ella tecleó; sus ojos se agrandaron antes de clavarle la mirada a Rice.

—Esa fue la última vez que lo vio usted también, ¿verdad, Miranda?

Ella asintió.

Su walkie-talkie cobró vida, crepitando con voces altas. Una se abrió paso: «Tenemos una situación...».

No era Brad.

—¿Sam? —preguntó Miranda.

—Mathis se ha vuelto loco. Ha golpeado a Brad con una bandeja y ahora le está apuntando al cuello con una aguja.

—¡Una aguja! ¿Una puñetera aguja? ¿Cómo? ¿Cómo demonios ha conseguido una aguja aquí dentro?

Rice negó con la cabeza. Por lo visto, ese portero, James, no era tan minucioso con el procedimiento a no ser que se tratara de importunar a los agentes de policía... Bastante estúpido...

—No lo sé... Mierda... Está en la puerta que da a la recepción.

Rice se puso en marcha de un salto y salió por la puerta de la oficina.

Oía a Miranda gritar por el walkie-talkie detrás de él: «¡No lo dejéis salir!».

Rice vio a O’Brien corriendo a su lado por el pasillo.

¿Qué le había pasado al caballeroso Mathis de modales amables?

Un hombre desesperado y peligroso solo podía significar una cosa: o estaba implicado o sabía lo que había ocurrido.

Juntos, doblaron la esquina y se toparon con el caos y los gritos. La tranquila fachada de Bright Day se había hecho añicos como un huevo, y su caótico contenido se derramaba por todas partes.
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Paul se sentó junto a la mujer que le resultaba familiar en la cama de Lucy.

Al principio se había sentido confuso, pero ahora la presencia de ella lo reconfortaba.

Ella le entregó al señor Snuggles, el apreciado osito de peluche de Lucy.

Él acarició el suave pelaje de color café dorado, raído en algunas zonas por años de abrazos, y observó los ojos desparejados del oso; uno estaba un poco más bajo que el otro, lo que le daba una expresión entrañablemente asimétrica. Tiró de la deshilachada cinta roja que llevaba atada al cuello para probar su resistencia. La tela aguantó.

—Se le ha apelmazado el relleno —dijo Paul—. Está lleno de bultos, pero Lucy dice que eso lo hace todavía más abrazable.

Se dio cuenta de que la mujer que le resultaba familiar estaba llorando.

—¿Estás bien?

Esperó una respuesta, pero no la hubo.

Era como si no pudiera oírlo.

«Quizá me la estoy imaginando», pensó. «O quizá —y este pensamiento le heló la sangre—, ¿soy yo el que no está aquí de verdad?».

Bajó la vista hacia el señor Snuggles, sopesando si debía bajárselo a Lucy como había planeado, pero, en lugar de eso, se lo devolvió a la mujer.

Parecía que ella lo necesitaba más que Lucy en ese momento.

Se levantó y empezó a darse la vuelta.

—¿Cuántas veces?

Se quedó paralizado.

—¿Cuántas veces tengo que perderte?

Paul se volvió y la miró, reflexionando sobre la extraña pregunta. Se dio cuenta de que no se dirigía a él, sino que le estaba hablando directamente al señor Snuggles.

Negó con la cabeza, preguntándose de nuevo si uno de los dos no estaba allí de verdad. —¿Estás aquí? —preguntó él.

Ella asintió. —Estoy aquí. —Acarició el brazo del señor Snuggles—. Contigo.

Esa sensación de familiaridad se hizo más intensa.

—Te conozco, ¿verdad? Soy yo quien te quiere aquí, quien te ha traído…, y, sin embargo, no consigo recordar quién eres…, no exactamente. Tengo que irme ya…, tengo que volver con ellos.

Como no respondió, él se giró hacia la puerta.

Al poner un pie en el pasillo, lo recordó.

Emma.

El aire se le escapó de los pulmones como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago.

Emma.

Respiró hondo, se recompuso y se dio la vuelta bruscamente, con el nombre de ella en la punta de la lengua.

Emma.

Miró hacia el interior de la habitación.
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—Emma.

Abrió los ojos de golpe e inspiró hondo, enfadada consigo misma por haberse quedado casi dormida. Estaba desesperada por saber si él había hablado.

Los ojos de Riddick permanecían cerrados.

Se inclinó más hacia su rostro hinchado. El siseo del oxígeno se intensificó.

¿Se lo había imaginado?

—Emma.

Aunque fue poco más que un graznido, que su voz pudiese oírse a través de la mascarilla de oxígeno pareció significativo.

Se inclinó hacia delante, agarrándole el brazo. —¿Paul? Estoy aquí. ¿Me oyes?

Esperó.

Nada.

—Paul…, por favor...

Se aferró a la esperanza todo lo que pudo, pero entonces el momento —que había sido como emerger a la superficie del agua, boqueando en busca de aire después de haberse estado ahogando tanto tiempo— se desvaneció de repente.

¿Había sido ese su último y desesperado intento de regresar?

Si no había podido abrirse paso ahora, ¿era eso todo? ¿Era esa la señal de que se había ido de verdad?

¿Para siempre?

Se encorvó y rompió a llorar.
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Tras colgar la llamada con la embajada de Brasil, los dedos de Barnett se quedaron suspendidos sobre el teclado. Su siguiente paso estaba claro, pero se sentía paralizado.

La embajada había confirmado que el pasaporte utilizado por Alistair Ashworth para su vuelo de regreso de Río a Mánchester el 15 de abril de 2023 era diferente al que había usado para llegar el 15 de mayo de 2022. Las fotografías eran de dos hombres completamente distintos. Barnett había confirmado que la persona que había volado a Brasil era el verdadero Alistair, mientras que la que había salido del país, desde luego, no lo era.

Habían indicado que abrirían una investigación sobre la desaparición de Alistair.

Barnett se esperaba esa primera confirmación, pero lo que vino a continuación lo había dejado helado.

Había pedido información sobre un tal «Mark» al que la exnovia de Alistair, Beatriz Santos, había mencionado; el hombre con el que Alistair había estado pasando tanto tiempo. La embajada hizo una comprobación rápida de las investigaciones llevadas a cabo en Río en torno a la fecha de la desaparición de Alistair.

Un hombre llamado Mark Almeida había desaparecido en abril de 2023. El caso se investigó en un principio, pero se cerró enseguida al determinarse que lo más probable era que Mark se hubiera quitado la vida. Sufría una depresión severa tras perder a su mujer, Camilla, a causa de un infarto apenas una semana antes. La pérdida lo había dejado destrozado y desolado.

Las similitudes con la muerte de Imogen Ashworth hicieron que a Barnett le diera vueltas la cabeza. Mark era un ciudadano brasileño que había estado viviendo en Australia, así que Barnett había solicitado la foto de su pasaporte de cuando regresó a Brasil. Mark había llegado a Río el 6 de noviembre de 2021. A estas alturas, no le sorprendió demasiado descubrir que la foto del pasaporte de Mark Almeida coincidía con la del hombre que había volado a Mánchester haciéndose pasar por Alistair.

Si Barnett tenía razón y Alistair estaba muerto, entonces era probable que Mark Almeida también lo estuviera.

¿Hasta dónde se remontaba este rastro de suplantación de identidad?

¿Y cuántas mujeres habían sido envenenadas por el camino?

Solo había una forma de responder a esas preguntas.

Tendría que seguir tirando del hilo.
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Con O’Brien a su lado, Rice se dirigió rápidamente hacia el alboroto junto a la puerta de recepción, con su placa por delante para que a nadie se le ocurriera la estupidez de interponerse en su camino.

Un hombre con los ojos desorbitados, vestido con un pijama sanitario azul y limpio, estaba de espaldas a la salida, con el brazo alrededor del cuello de un hombre mucho más corpulento que él. —¡Abrid la puerta! —su acento francés era marcado—. ¡Ahora!

En cuanto Rice estuvo lo bastante cerca para confirmar que había una jeringuilla apoyada en el cuello de Brad, gritó: —¡Policía! Mathis, baja el arma.

El hombre, con el pelo grasiento hasta los hombros, negó con la cabeza. —Se la clavaré en el cuello. Ya ha estado en mi brazo… ¿Quieres que se ponga enfermo?

Brad estaba blanco como el papel. —Por favor…, lo dice en serio…, puedo notarlo…

—¿Lo ves? —dijo Mathis.

La puerta sonó.

¡Maldita sea!

Mathis se deslizó hacia atrás y cruzó la puerta, sin soltar a Brad.

Rice se abalanzó, abriéndose paso a empujones entre la pequeña multitud para seguirlo.

Brad estaba tirado en el centro de la recepción, sujetándose el cuello.

Las puertas automáticas de Bright Day se estaban cerrando.

—¿Estás bien? —le preguntó Rice.

—Sí…, no me ha llegado a pinchar… —Brad no paraba de tocarse el cuello y mirarse la mano—. O eso creo.

Rice no tuvo tiempo de responder. Ya había cruzado de nuevo las puertas entreabiertas. Al mirar a la derecha, vio a Mathis al otro lado de la calle, corriendo a toda velocidad.

—¡Mathis!

El hombre miró por encima del hombro, gritó algo en francés y siguió corriendo.

«Bueno, viejo —pensó Rice—, ahora es cuando desearías haberle hecho caso al jefe con eso de salir a correr para controlar los ataques de ira».

Mientras echaba a correr, miró hacia atrás.

O’Brien estaba saliendo de Bright Day.

Al ser más joven y estar más en forma que él, probablemente no tardaría en alcanzarlo. Al volver a mirar, vio que Mathis le había sacado aún más distancia.

Maldita sea.

Aunque era delgado y más alto que Rice —y parecía el favorito—, el hombre no debería estar superándolo con tanta facilidad. Era un sintecho; su salud y su dieta no podían ser tan buenas…

Aunque, pensándolo bien, ¿acaso las de Rice eran mejores?

Mathis pasó por delante de unas tiendas con los escaparates tapiados antes de girar bruscamente a la izquierda y desaparecer de su vista.

Jadeando, Rice se esforzó más al acercarse a la boca del callejón.

Volvió a ver a Mathis más adelante, corriendo a saber hacia dónde. Aquel hombre se conocería estas calles; Rice estaba en clara desventaja.

Mientras corría por el callejón, a Rice le dolían las rodillas. Hizo una mueca. Aquello le recordó por qué no había seguido el consejo de ponerse a correr.

Al salir del callejón, boqueando, intentando no rendirse al agotamiento, vio a Mathis cruzar una calle a la carrera. Comprobó que no vinieran coches y lo siguió.

—¡Señor! —la voz de O’Brien sonó justo detrás de él.

Su presa giró de inmediato a la izquierda para meterse en un segundo callejón.

Cuando Rice entró en este, todavía jadeando con fuerza, descubrió que estaba lleno de maleza y mal iluminado. Una auténtica pesadilla. Y ahora no veía a Mathis.

¿Adónde se había metido?

Redujo la velocidad, oyendo el leve sonido de agua corriente. O’Brien llegó a su lado.

Él se apoyó en la pared para recuperar el aliento y señaló una abertura en el callejón donde unos escalones descendían. —Por ahí abajo… el canal…

—Permítame —dijo O’Brien.

—No… —dijo Rice—. Lleva esa aguja…

—No pasa nada.

—No —insistió él, echando a correr de nuevo—. ¿Has pedido refuerzos?

—Sí —dijo ella, trotando a su lado.

—Y aun así… me has… alcanzado… Maldita… sea. —Giró a la izquierda y bajó los escalones a buen ritmo, adelantándose a su compañera.

Los escalones descendían un buen trecho, y le sorprendió mantener el equilibrio a tal velocidad; sintió una pequeña punzada de orgullo cuando llegó junto al canal.

¿Quizás aún le quedaba cuerda para rato?

Aunque el ardor en sus pulmones sugería lo contrario.

Oyó un golpe sordo detrás de él y se giró bruscamente.

O’Brien se había caído en el último escalón y se agarraba el tobillo.

—¿Estás… bien…?

—¡Sí, vaya!

Él continuó. El agua turbia fluía lánguidamente entre las escarpadas orillas de hormigón, reflejando el cielo gris y plomizo. Los coches retumbaban al cruzar los puentes elevados, cuyas carreteras cortaban el paisaje urbano como arterias.

Más adelante, un antiguo puente de piedra se arqueaba sobre el canal. Rice vio a Mathis huir hacia él, y su figura desharrapada desapareció bajo las sombras.

Miró hacia atrás y vio a O’Brien incorporándose con dificultad.

Con un gemido, Rice se obligó a hacer un último esprint. Sentía las piernas como plomo y cada paso enviaba sacudidas a través de sus doloridas articulaciones. Al llegar al puente, se detuvo tropezando, doblado por la cintura, intentando recuperar el aliento. El corazón le martilleaba furiosamente en el pecho. Por un instante aterrador, se preguntó si iba a sufrir un infarto allí mismo, en el camino de sirga.

Entonces Mathis salió de las sombras, blandiendo la aguja. Rice se enderezó, forzándose a adoptar una postura defensiva a pesar de su agotamiento. Cuando Mathis se abalanzó sobre él, Rice le agarró las muñecas, retorciéndoselas para desarmarlo.

Pero a Rice no le quedaban fuerzas.

Mathis empujó hacia atrás con una fuerza sorprendente, y Rice sintió que perdía terreno. Sus pies resbalaron en las piedras húmedas del camino de sirga.

—¡Señor! —la voz de O’Brien resonó al alcanzarlo por fin tras su caída. Alargó la mano para agarrar a Mathis…

Pero ya era demasiado tarde. Con un último empujón, Mathis hizo que Rice trastabillara hacia atrás. Sus brazos se agitaron como aspas de molino mientras se tambaleaba al borde del canal. Durante un instante espantoso, quedó suspendido entre la tierra y el agua.

Y entonces cayó.

La impresión del agua fría le expulsó el poco aire que le quedaba en los pulmones. Manoteó, tratando de enderezarse, pero el peso de la ropa lo arrastraba hacia abajo. El agua le entró por la nariz, quemándole los senos paranasales. El pánico se apoderó de él mientras luchaba por encontrar la superficie, con las aguas turbias del canal cerrándose sobre su cabeza.
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Cuando Barnett llamó a la puerta de Marsh y entró, ella lo miró por encima de las gafas.

—Señora…, disculpe…, es importante.

—Lo he supuesto por lo rápido que has entrado. La gente suele esperar a que dé el visto bueno. Espero que vaya a merecer la pena este repentino ataque de irritación.

—Sí, señora, lo merece… —Tragó saliva—. Porque sé quién es el impostor de Alistair.

Al oír eso, ella se quitó las gafas. —En ese caso, siéntate.

Él se acomodó en la silla frente al escritorio de ella. —He hablado con la embajada brasileña, la embajada australiana y la estadounidense… y… tenemos tanto usurpación de identidad en serie como asesinatos en serie. —Respiró hondo, se compuso y sacó su cuaderno, abriéndolo por un diagrama.

—¿Qué es eso? —Marsh volvió a ponerse las gafas.

—Una cronología.

—Ya sé lo que es… ¿para qué es?

—Trabajo mejor de forma visual. Además, así es más fácil de explicar. —Dio un golpecito en el nombre que había en la parte superior—. Nuestro impostor es Rowan Sinclair, de Oregón. ¿Quiere que vaya hacia arriba o hacia abajo?

Su ceja enarcada sugería que le importaba un bledo, siempre y cuando se diera prisa.

Moviendo el dedo hasta la parte inferior del diagrama, Barnett explicó: —A ver, Rowan Sinclair se hacía pasar por Alistair Ashworth cuando se casó con Imogen y, finalmente, la mató. Ya había preparado la identidad de Landon Thambley para su siguiente movimiento a Canadá, que fue interrumpido, fatalmente, antes de llegar a materializarse. Si nadie lo hubiera detenido, Alistair Ashworth simplemente habría desaparecido, y probablemente se habría dado por un suicidio.

Marsh asintió. —¿Entonces, quién lo mató?

—Esa pieza todavía falta…

—Vale —dijo Marsh, asintiendo.

Continuando hacia arriba por el diagrama, Barnett prosiguió: —Yendo hacia atrás: Rowan estuvo en Río de Janeiro desde noviembre de 2021 hasta abril de 2023, haciéndose pasar por Mark Almeida. Allí, se hizo amigo del verdadero Alistair Ashworth en Samba Nights antes de usurpar su identidad. Mientras vivía como Almeida, su esposa Camilla murió de un ataque al corazón, igual que Imogen. Cuando desapareció, la policía asumió que Mark se había suicidado por el dolor.

Los ojos de Marsh se abrieron de par en par. —Mierda… Ya veo… ¿Por qué este patrón de matar esposas?

—Tengo una teoría sobre eso. Pero primero, déjeme mostrarle cómo se convirtió en Mark Almeida. Esa identidad fue robada en Sídney, donde el verdadero Mark trabajó entre 2018 y 2021. Mark debió de cruzarse con alguien llamado Donald Mitchell, la anterior identidad robada de Rowan. En ese momento, Rowan, como Donald, estaba casado con una mujer llamada Sarah Hope. Esta cronología encaja. Cuando Sarah también murió de un ataque al corazón en noviembre de 2021, Donald desapareció, presuntamente por suicidio, mientras que Rowan, haciéndose pasar ahora por Mark, se marchó a Río.

—Esto es increíble —dijo Marsh, frotándose las sienes—. Y me está costando hacerme a la idea de todo esto.

—Lo sé, pero las pruebas encajan, señora. La embajada ha proporcionado los registros de los pasaportes: este hombre, Rowan Sinclair, va pasando de una identidad a otra.

—¿Y cuándo se convirtió en Donald Mitchell?

—En su país de origen. En Estados Unidos.

Marsh suspiró. —Esto tiene que ser patológico.

—Exacto. Es casi una rutina. Usurpación de identidad en serie combinada con asesinatos en serie. El Donald Mitchell original era un rico hombre de negocios de Perth. Estaba distanciado de su familia por ser homosexual. Fue a Nueva York en 2016 y, en algún momento, debió de cruzarse en el camino de Rowan. El dinero de Mitchell probablemente ayudó a financiar las posteriores usurpaciones de identidad de Rowan. Los registros del pasaporte muestran que «Donald Mitchell» regresó a Australia en 2019, pero como he dicho antes, la foto del pasaporte era de Rowan Sinclair.

—¿Pero, oficialmente, Rowan Sinclair nunca ha salido de Estados Unidos? Entonces, ¿cómo sabe usted que es Rowan Sinclair?

—Porque la embajada de Estados Unidos procesó su imagen y encontró un registro de su pasaporte real. Nadie ha denunciado nunca su desaparición, a pesar de que está desaparecido del mapa desde 2019. He localizado a su madre, Patty Sinclair, y voy a ponerme en contacto con ella.

—Cuesta asimilarlo —dijo Marsh—. ¿Cómo consigue alguien salirse con la suya con una trama tan elaborada?

Barnett se encogió de hombros. —Con cuidado y detalle. Una planificación meticulosa.

—¿Lo ha hecho por placer?

Barnett consideró la pregunta. —Quizá. Obviamente se sentía obligado.

—¡Cuatro identidades!

Barnett asintió. —Sí… cinco si cuenta la suya. De Rowan Sinclair a Donald Mitchell, luego a Mark Almeida, a Alistair Ashworth y, finalmente, a Landon Thambley.

—¿Y estás seguro de este rastro de pruebas? Parece complejo.

—Las pruebas encajarán a la perfección una vez que haya unido todas las piezas.

—Los cuatro hombres deben de estar muertos, o se habría descubierto el pastel.

—Sí… tres mujeres muertas y cuatro hombres muertos.

—Y el gilipollas nunca se enfrentará a la justicia.

—Al menos podríamos encontrar a quienes ayudaron con las falsificaciones… aunque eso está fuera de nuestra jurisdicción.

—¿Qué impulsa esa necesidad de seguir cambiando de identidad? ¿Esa compulsión de borrar todo lo anterior? —Marsh había desviado la mirada, ahora sumida en sus pensamientos—. Tiene que haber algo en su pasado.

—Ahí es donde Patty Sinclair podría ayudar. He investigado un poco. Es una viuda alcohólica que acaba de salir de rehabilitación por quinta vez. Cuando el padre de Rowan murió en Oregón, le dejó a Rowan una herencia sustancial, ignorando por completo a su esposa. Ese dinero, combinado con lo que le quitó a Donald Mitchell, podría haber financiado todo este oscuro viaje.

—Sí, y con las criptomonedas, hoy en día es mucho más fácil mover el dinero.

Barnett asintió, de acuerdo con ella.

—Es un trabajo increíble, Ray. Increíble.

—Solo he seguido el rastro.

Ella sonrió de oreja a oreja. —¿Con tu cronología? ¡De abajo arriba!

—¡Funciona de arriba abajo también!

Ella se rio.

Él le devolvió la sonrisa. —Debería hablar con Patty.

—Estoy asombrada, Ray, bien hecho… ¿Alguna noticia de los demás sobre quién ha matado realmente a nuestro asesino en serie?

—No —respondió Barnett, comprobando de nuevo su móvil—. Sigo sin poder localizar a Rice o a O’Brien.
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Mathis se desplomó en el suelo, empapado y temblando. El pelo largo se le pegaba a la cara en mechones húmedos y el agua le goteaba de la nariz. El pijama azul, antes impoluto, que le habían proporcionado en Bright Day, colgaba ahora oscuro y pesado sobre su delgada constitución.

Rice, por su parte, intentaba recuperar el aliento de rodillas, escupiendo agua entre toses.

Cuando se sintió más estable, levantó la vista hacia O’Brien, que también estaba calada hasta los huesos tras haberse lanzado para sacarlos a los dos del canal.

—Este puñetero traje era nuevo.

—Bueno..., poco ha faltado para que te enterraran con él.

Él se rio, tosió y escupió agua del canal.

—Gracias... a los dos. —Miró al veinteañero empapado que estaba junto a O’Brien. El desconocido había aparecido de la nada para ayudarla. Se balanceaba de un pie a otro para combatir el frío; sus zapatillas de correr de alta tecnología chapoteaban y la camiseta de compresión se le ceñía al torso bien definido.

El corredor asintió.

—Un buen entrenamiento para mi triatlón, aunque no es el día más cálido para nadar... Debería hacérselo mirar, sobre todo si ha tragado algo de esa agua.

Rice asintió.

—Buena idea —pensó, poniéndose en pie—. Aunque no pienso hacer tal cosa. —Sin embargo, quizá debería plantearme dar clases de natación...

El corredor miró a O’Brien.

—Me vendría bien entrar en calor.

O’Brien asintió al tiempo que veía su cuaderno empapado flotando en el canal. Suspiró y luego cogió el móvil que había tirado al suelo antes de zambullirse.

—¿Podría darme su nombre y su número?

Él sonrió.

—Por motivos oficiales —aclaró ella.

Él no dejó de sonreír.

Joder, pensó Rice. Desde luego, no eres su tipo.

El corredor le dio sus datos y se marchó trotando. Rice lo vio alejarse sin molestarse en darle las gracias de nuevo.

Al bajar la vista hacia Mathis, Rice vio que el hombre había conseguido sentarse y se abrazaba las rodillas. La mirada de Mathis iba nerviosamente de Rice a O’Brien y luego a la aguja desechada en el camino de sirga.

—¿Por qué huyó? —preguntó Rice, con la voz ronca por el agua del canal. Volvió a toser e hizo una mueca por el sabor.

Mathis levantó la vista, con los ojos llenos de miedo y algo más: una tristeza profunda y absorbente.

—¿Por qué? —insistió Rice, que no estaba de humor para jueguecitos.

Mathis negó con la cabeza. Era imposible saber si estaba llorando.

—¿Qué pasó con Alistair Ashworth? —preguntó O’Brien, dando un paso al frente—. ¿Fue usted a su casa?

Mathis asintió, desviando la mirada.

—¿Por qué?

—Ese no era Alistair... Se llamaba Thomas...

—Vale, ¿qué ocurrió?

—Ya lo saben. Lo maté.

Rice y O’Brien intercambiaron una mirada. Tenían que leerle sus derechos antes de seguir adelante.

Después de que O’Brien le leyera sus derechos, lo cogieron cada uno de un brazo y lo llevaron de vuelta por donde habían venido.

A lo lejos ululaban las sirenas de los refuerzos que se acercaban.

—Esperen..., paren —dijo Mathis.

—¿Por qué?

—Quiero enseñarles dónde está Landon.

—¿Qué? —Rice soltó el brazo de Mathis.

Mathis señaló el canal.

—Está ahí dentro... El cabrón lo metió ahí dentro.

Joder.

Ahora no cabía duda: aquello eran sin duda lágrimas lo que corría por la cara de Mathis.
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Tras ver las fotos del hombre que se hacía pasar por Alistair Ashworth, Patty Sinclair confirmó que era su hijo.

Hasta el momento, Barnett solo le había dicho que Rowan había estado viajando por el mundo usando identidades fraudulentas. Había evitado mencionar los asesinatos con cuidado, para mantenerla centrada. Si le revelaba demasiado pronto que su hijo era probablemente un asesino en serie, se arriesgaba a que ella sucumbiera a la desesperación o a la negación.

Patty estaba sentada con incomodidad en un sofá de cuero, con una obra de arte en tonos pastel que dominaba la pared a su espalda. Años de alcoholismo habían dejado su huella: le temblaban las manos mientras jugueteaba nerviosamente con su collar de perlas y su mirada revoloteaba por la habitación como un pájaro enjaulado.

—¿Está muerto seguro?

El cuerpo aún esperaba la identificación formal, así que Barnett escogió sus palabras con cuidado. —Eso sospechamos. Y, de nuevo, lo siento mucho, señora Sinclair.

Ella soltó una risa áspera. —Patty, por favor. Dios… pareces uno de mis médicos. Señora Sinclair esto… señora Sinclair lo otro… nunca me dejan en paz.

—Puede que intenten ayudarte, Patty.

—Lo único que puede ayudarme es un largo sueño, si sabes a lo que me refiero…

Barnett tomó una nota mental: posible riesgo de suicidio. El protocolo exigía que lo comunicara.

—Mierda, olvida eso. No lo decía en serio —se retractó ella, apretando con más fuerza las perlas—. La última vez que dije eso me metieron en una habitación especial en el centro de rehabilitación y me vigilaban hasta cuando estaba cagando.

—¿Cuándo viste a tu hijo por última vez?

—En 2016. Habíamos enterrado a su padre a principios de año, y para finales él ya se había ido. A Nueva York. Nunca más supe de él. El muy cabrón.

Barnett la observó coger un vaso de agua y reparó en cómo arrugaba el labio al ver el líquido transparente. Siete asesinatos después, pensó, y aquí se encuentra el origen de todo.

—¿Qué queréis saber?

Inclinándose hacia delante, con la libreta preparada, Barnett preguntó:

—¿Por qué se fue de Oregón?

—Era un ingrato, ya te lo he dicho.

—¿Te dio alguna razón concreta?

—¿Razones? —rio ella con amargura—. Nunca se ponía en contacto.

—Entonces, ¿se fue a finales de 2016 sin ninguna explicación?

—Oh, sí que dejó explicaciones. Páginas y páginas de ellas. Sobre su «infancia dañada». Sobre cómo lo «asfixiamos». Su padre no fue a ni una sola obra de teatro del colegio ni a ningún partido de béisbol. ¿Y yo? Yo estaba demasiado ocupada con mi agenda social como para darme cuenta de que había dejado de venir a cenar.

Barnett se fijó en que la voz de ella permanecía inquietantemente desapegada mientras relataba las acusaciones de su hijo.

—¿No te preocupaste? ¿Avisaste a la policía?

—Oh, sabía perfectamente que estaba en peligro. Rowan era un debilucho. Siempre lo había sido. Sabía que no duraría mucho.

—¿Antes de volver a casa?

—No, antes de acabar muerto. Claro. Y aquí estás.

La temperatura de la habitación parecía bajar con cada revelación.

—¿Qué te hace decir que era un debilucho?

—Porque no podía aceptar su lugar. Su papel. Se quejaba de su infancia. De nosotros… sus padres. Creía que su infancia fue difícil. ¡Ja! Debería haber probado la mía. Yo recibía una bofetada en la cabeza todas las mañanas para desayunar. En cambio, a Rowan yo lo trataba bien… le decía que era mi estrella… mi todo… pero nunca era suficiente para él.

El patrón estaba surgiendo: un niño desesperado por una conexión genuina, atrapado en un mundo de elogios huecos y amor condicional. Explicaba tantas cosas sobre las identidades que más tarde robaría, las relaciones que forjaría y destruiría.

—¿Alguna vez le hiciste daño?

Su sonrisa era afilada como un cristal roto. —Todo niño necesita disciplina. Cuando se le castigaba, estaba justificado.

—Háblame de su padre —la instó Barnett, al ver que su compostura comenzaba a resquebrajarse.

—Gerard no era perfecto… Los hombres con ese poder y esa influencia rara vez lo son, ¿verdad? Estaba torturado por el intelecto y la responsabilidad… pero nos mantenía. Nos dio esta vida, así que… —Se le quebró la voz—. Así que le perdoné sus indiscreciones.

—Tenía aventuras.

Un leve asentimiento. Se llevó la mano a la garganta.

—¿Y Rowan lo sabía?

Su silencio fue respuesta suficiente.

—¿Puedes contarme más sobre la relación de Rowan con su padre?

—¿Qué relación? —La amargura en su voz podría haber decapado pintura—. Gerard era un hombre ocupado. No tenía tiempo para las necesidades de un niño. Y Rowan era muy necesitado, te lo aseguro. Pero el hombre merece elogios. Le dio a Rowan todo: los mejores colegios, la mejor ropa, las mejores oportunidades. ¿Y cómo nos lo paga ese cabrón? ¡Con esto!

Se inclinó hacia delante de repente, casi derramando el agua. —¿Sabes lo que hizo después de que Gerard muriera? ¡Me trató como a una prisionera!

—¿Una prisionera?

—¡Lo controlaba todo! El dinero, la casa, incluso lo que comía. No me daba dinero. Decía que me lo gastaría en bebida. —Su risa tenía un deje de histeria.

—¿Cuánto tiempo duró eso?

—Meses. Entonces un día, casi a final de año, simplemente se fue. Me dejó con dinero y desapareció. Dijo que no volvería a verme nunca más. —Sus dedos retorcieron las perlas con tanta fuerza que amenazaron con romperse—. Dijo que iba a «crear lo que yo no había logrado crear». ¿Puedes creer semejante ingratitud?

Barnett la observó con atención. —¿Dijo algo más antes de irse?

Una sombra le ensombreció el rostro. —Solía decirle que era la estrella en el centro de mi universo. Palabras de mi madre..., eran para que se sintiera especial. —Su voz bajó hasta convertirse en un susurro—. Me las echó en cara. Me dijo: «Las estrellas se apagan... y entonces todo empieza de nuevo».

Como sus víctimas, pensó Barnett. Cada identidad consumiéndose, cada muerte marcando un nuevo comienzo.

—No puedes escapar de quien eres —dijo, más para sí misma que para él—. No importa cuántas veces te reinventes.

Barnett ya había oído suficiente. El cuadro estaba completo: una infancia de privación emocional que había engendrado toda una vida de búsqueda desesperada, en la que cada nueva identidad era un intento de encontrar la conexión que siempre se le había negado.

—Gracias por hablar con nosotros, Patty. Nos pondremos en contacto cuando tengamos confirmación.

—Espera —le llamó mientras él iba a pulsar el botón para desconectar—. ¿Crees que... crees que alguna vez encontró lo que buscaba?

Barnett pensó en el rastro de vidas destrozadas, cada víctima representando otro intento fallido de crear la familia que nunca tuvo. —No lo creo, Patty. Es todo lo que sé con certeza en este momento.

Tras terminar la llamada, Barnett se recostó, dejando que el peso de todo aquello se asentara. Las piezas habían encajado: un niño privado de afecto genuino, atrapado en un mundo de apariencias y expectativas, desesperado por crear la familia y el amor que nunca había experimentado de verdad. Una carencia que había desencadenado una cadena de trágicos sucesos, donde cada nueva identidad era un intento de reescribir su historia y cada fracaso terminaba en destrucción.

Pasó a limpio sus notas y compartió sus hallazgos con Rice, que estaba a punto de tomar declaración por el asesinato de Rowan.

Parecía que todo estaba llegando a su fin, así que, suspirando, miró su reloj y centró su atención en el favor que le había pedido Gardner de investigar a Neville Fairweather.

Recogiendo sus cosas, Barnett se dirigió a casa. Algo le decía que desentrañar aquel misterio en particular requeriría una nueva perspectiva y la cabeza despejada.
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Rice y O’Brien llegaron al Cuartel General del distrito de Leeds, en Elland Road, donde un sargento de recepción les proporcionó ropa seca de la policía. Mientras fichaban a Mathis, Rice recibió una llamada de Barnett que lo dejó atónito: la historia completa de la estela de asesinatos de Rowan Sinclair por todo el mundo.

Tras la llamada, Rice llevó a O’Brien a una sala de interrogatorios para explicarle lo que había averiguado.

—¡Siete personas! —dijo O’Brien, incrédula.

Rice asintió. —Quizá deberíamos nombrar caballero a Mathis —dijo con humor sombrío—. Detener a un asesino en serie no es moco de pavo.

—Lo habríamos pillado de todas formas —dijo O’Brien.

—¿En serio? ¿Estás segura? —preguntó Rice, enarcando una ceja—. ¡Ha estado activo desde 2016 y ha eludido la justicia en tres países! El nuestro habría sido el cuarto si hubiera llegado a Canadá… De haber sido así, habría habido más víctimas. Aun con todo, Mathis no va a recibir las gracias por haberlo matado. Ese hombre está condenado. Así que no vayas a darle una palmadita en la espalda por un trabajo bien hecho.

—¡No iba a hacerlo, has sido tú el que ha sacado el tema!

Rice sonrió y le guiñó un ojo. —Picas con una facilidad…

Encontraron a Mathis desplomado en una silla de la sala de interrogatorios, vestido ahora con un sencillo chándal gris. Ya había renunciado a su derecho a un abogado. Después de que Rice presentara el interrogatorio para la cámara, comenzó a hacer preguntas.

—Hoy, cuando le he preguntado por qué huía de la policía, ¿recuerda lo que me ha dicho? —preguntó Rice.

—Oui… sí —contestó Mathis—. Le he dicho que asesiné a Thomas.

—¿Thomas Baker?

—Oui.

—¿Decía la verdad?

—Mais oui —dijo Mathis en voz baja.

—¿Sabía que Thomas Baker no era su verdadero nombre?

—Ahora lo sé. Thomas Baker era una mentira. Lo estuve observando un tiempo y, cuando por fin me encaré con él, me dijo que se hacía llamar Alistair Ashworth.

—Ya veo —dijo Rice, tomando una nota—. ¿Puedo preguntarle por qué lo mató?

—Ese cabrón admitió que había matado a Landon. —Su rostro se contrajo de dolor.

—¿Cómo? —preguntó Rice.

Mathis se estremeció. Se inclinó hacia delante y se frotó la cara. —Landon… —murmuró, y se quedó absorto.

Rice miró a O’Brien, animándola a que lo intentara ella.

—¿Landon y usted eran cercanos? —preguntó ella.

Él salió de su ensimismamiento. —¿Cercanos? —Mathis rio con amargura—. Non, más que cercanos. Je l’aimais… perdón…, lo amaba. Durante dos años, él fue todo para mí.

Rice y O’Brien permanecieron en silencio mientras Mathis se secaba las lágrimas de las mejillas con manos temblorosas.

—Pardonnez-moi —dijo finalmente, carraspeando—. Dejen que les explique desde el principio. Cuando llegué a Bright Day… estaba abatido, perdido y… —Un atisbo de sonrisa asomó a sus labios—. Lo vi en la sala común. —Miró a ambos inspectores—. Estaba intentando hacer grullas de papel, mais mon Dieu, ¡se le daba fatal! Sus dedos eran muy torpes con el papel. —Rio entre dientes—. Cuando me reí, ¡la mirada que me echó! Pero entonces me sorprendió, hablando en un francés perfecto: «¿Le parecen divertidos mis esfuerzos artísticos? ¿Quizá un francés podría hacerlo mejor?». ¡Su acento era parfait!

La sonrisa de Mathis se desvaneció al pasar el recuerdo. —Teníamos tanto en común… no solo el idioma. Los dos teníamos matrimonios fallidos. Compartíamos el mismo sentido del humor… ¡cómo me hacía reír! Y los libros… su favorito era Le Comte de Monte-Cristo, el mío Le Petit Prince. Soñaba con tener un golden retriever algún día… —Su voz se suavizó—. «Como un rayo de sol», decía. Yo prefiero les bergers allemands —los pastores alemanes—, pero bromeábamos con abrir un refugio juntos, après, cuando estuviéramos limpios. —Se mordió el labio inferior, asintió y continuó—. Esa era nuestra mayor batalla, notre plus grand démon… la heroína. Los dos luchando contra ella, cayendo, volviendo a levantarnos… Lo siento —dijo Mathis de repente, volviéndose hacia Rice—. Por haberlo empujado al canal. Y por amenazar a Brad. Estaba… ¿cómo se dice?, fuera de mí. Aterrado. Pero ahora sé que esto es lo correcto. La vérité… esta es la verdad. Es lo que Landon querría… El puente junto al canal era nuestro lugar… donde íbamos a pincharnos juntos. Cuando he llegado al puente hoy, huyendo de usted, podía oír la voz de Landon en mi cabeza, diciéndome que dejara de correr, que dijera la verdad. —Se frotó los ojos enrojecidos—. No podíamos meter drogas en Bright Day, pero cuando la necesidad se volvía demasiado fuerte… imposible… ahí es donde íbamos. Era un cycle sans fin. Uno se desintoxicaba mientras el otro recaía, una y otra vez, pero siempre estábamos ahí el uno para el otro. «Nada es más difícil que echarse atrás cuando estás al borde del abismo», decía Landon. Puede que nunca la hubiéramos vencido del todo, pero trabajábamos en equipo.

—¿Alguna vez le dijo lo que sentía por él?

—Non. —Mathis negó con la cabeza, apesadumbrado—. Una vez mencionó que había tenido… sentiments… sentimientos por hombres en el pasado, pero no por mí. Yo solo era su hermano. —Respiró hondo—. Teníamos todas esas bromas, esos sueños. «Un jour, mon frère», decía, «estaremos tomando café en Québec, viendo el mundo pasar». Pero entonces todo cambió. —El rostro de Mathis se ensombreció—. Thomas Baker. —Escupió el nombre como si fuera veneno—. Ce monstre apareció hace cinco meses. —Se apretó la cara con las manos—. Un moment, s’il vous plaît.

—Por supuesto —dijo O’Brien.

Finalmente, Mathis continuó con la voz quebrada. —Thomas destruyó todo lo que teníamos. —Las lágrimas se derramaron por sus mejillas—. Debería haberme metido en el canal con él… antes… haberme ahogado. Estar con él.

Rice intercambió una mirada con O’Brien. —Hemos solicitado que draguen el canal, Mathis. Si está ahí, lo encontraremos, se lo prometo. Hábleme de Thomas.

Mathis asintió, secándose los ojos. —Au début parecía amable, incluso gracioso. Lo veíamos de vez en cuando en Bright Day, y luego con más frecuencia. Debería haberme dado cuenta de que algo no iba bien. Se movía de forma distinta a los otros sintecho. Demasiado seguro de sí mismo. Pero no parecía haber motivos para dudar. Intimó mucho con Landon. Y yo... mon Dieu... estaba celoso. Sabiendo que Landon ya había sentido cosas por otros hombres... la paranoïa me carcomía. Sentí que me estaban dejando de lado. Pero aún teníamos nuestro secreto..., nuestra adicción. Thomas no se drogaba, así que eso seguía siendo solo nuestro. Pero yo era si naïf.

—¿Perdón?

—Ingenuo.

—Vale... ¿Qué pasó? —preguntó Rice.

—Hace tres semanas, todo —hizo un gesto en espiral con el dedo— se fue a la mierda. Landon necesitaba un chute y Thomas dijo que quería probarlo. Para entender mejor a Landon. —Apretó los puños—. Fue repugnante. Pensé que quizá se estaban enamorando. Mi mente era un caos.

—Y...

—Fui con ellos al canal, debajo del puente. No podía dejarlos solos. Nos metimos la heroína y... —Sus ojos se clavaron en los de Rice—. Lo que dijo... no estaba bien. Estaba muy, muy mal...

—¿En qué sentido? —preguntó Rice.

—Bueno, le cambió la voz. Sé que estaba colocado, pero estoy seguro de que, de repente, tenía acento americano. Pero eso no fue lo peor. —Mathis se estremeció—. La naturaleza de lo que dijo... mon Dieu... nunca lo olvidaré...
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Envuelto en las sombras bajo el puente, Mathis escuchaba el relajante fluir del canal, recordando las nanas que su madre le cantaba en Dijon tantos años atrás.

En el cénit del efecto de la droga, cerró los ojos, entregándose al ritmo del agua.

Qué sencilla sería la vida, pensó, si se pudiera alcanzar una calma y un propósito tan perfectos. El canal no lidiaba con la adicción ni la soledad; simplemente fluía, eterno y sereno.

Cuando abrió los ojos, estudió a sus compañeros a través de la neblina.

Landon yacía allí, con el rostro flácido pero hermoso, irradiando una delicada paz que a Mathis le encogía el corazón.

Thomas estaba reclinado cerca, con la cara pálida y el gesto contraído. Aunque se había convertido en parte de sus vidas, de algún modo permanecía ajeno, más compañero de Landon que suyo.

La advertencia de su madre sobre su propio padre ausente resonó en su mente: «un hombre encantador no siempre es de fiar».

¿Quién eres, Thomas? ¿Qué quieres? ¿Por qué te aferras a Landon con tanta desesperación? ¿Lo quieres?

¿Podrías quererlo alguna vez como lo quiero yo?

Y, lo peor de todo: ¿te corresponde él?

Los ojos de Thomas se entreabrieron con un temblor.

Si no fuera por la heroína, que embotaba sus reflejos, Mathis podría haberse sobresaltado. En vez de eso, observó, absorto.

Thomas miró fijamente a Mathis; su mirada parecía atravesarlo en lugar de posarse en él.

—¿Estás bien? —preguntó Mathis.

Un escalofrío recorrió la espalda de Mathis cuando Thomas habló.

—Te veo, Clive. Te veo observándome.

¿Era un acento americano lo que se abría paso?

¿Le había distorsionado las drogas la percepción?

Thomas se llevó la mano a la oreja.

—Ya me has quitado demasiado.

Mathis no lo había imaginado: era americano. Sonaba natural, como si siempre hubiera estado ahí...

—No puedes quitarme más, Clive —continuó Thomas.

¿Quién era Clive?

Mathis observaba, horrorizado, pero incapaz de apartar la mirada, cómo los ojos de Thomas empezaban a moverse nerviosamente por el umbrío paso subterráneo.

—Mira —susurró—. Observa... ¿Tú también lo ves? A Clive. Pavoneándose en las sombras. No dejes que vuelva a quitarme nada.

Mathis se obligó a respirar lenta y pausadamente.

Thomas puso los ojos en blanco antes de cerrarlos, y Mathis se atrevió a albergar la esperanza de que el episodio hubiera pasado.

Pero los ojos de Thomas se abrieron de nuevo de golpe, y esta vez Mathis retrocedió físicamente.

—¿Te crees que pretendía que me comiera? —la voz de Thomas se quebró mientras apretaba los párpados, balanceando la cabeza de un lado a otro—. Yo solo quería compartir. Eso es todo. Compartir lo que tengo. Hay calidez en el compartir. Déjame tocar los rostros de mis hijos, déjame darles calor, y te lo demostraré. Os demostraré a todos lo que tengo... —se detuvo abruptamente y respiró hondo—. Sarah... Lo siento..., pero no puedes anteponer el trabajo a esa calidez. ¿Cómo vamos a construir algo si lo único que quieres es crecer en un lugar que nunca te lo agradecerá? Todo lo que tenemos para dar está aquí..., está en nuestra calidez... Camilla..., perdóname..., pero tienes que darte la vuelta... tu madre no puede despojarte de lo que eres capaz, de lo que somos capaces... nuestro mundo debe arder resplandeciente con una nueva esperanza, y esa misma calidez, y no perderse en las sombras del pasado... y mi Imogen, mi dulce Imogen, qué cruel la biología... qué mano tan mezquina la del destino... pero debemos honrar las elecciones que ha hecho el mundo, y si no puedo construir, entonces así debe ser de nuevo.

Abrió los ojos y su mirada se clavó en Mathis con una intensidad aterradora.

—Puede que todos anhelemos ser estrellas en el centro del universo... pero una estrella sin amor y sin calidez se apaga... arde y se apaga... Mírame, mamá. Mírame. Inténtalo. —se llevó una mano al pecho—. Soy digno... Soy digno... Lo verán. Mi familia lo verá. Me querrán. Me liberarán.

Thomas guardó silencio y sus ojos se cerraron lentamente.

—Pero no importa... siempre hay una oportunidad para seguir adelante... Las estrellas se extinguen..., y entonces todo empieza de nuevo.

Pasaron varios minutos en un silencio opresivo antes de que Mathis se diera cuenta de que la extraña confesión había terminado.

¿Quién era ese hombre en realidad?

¿Y qué podía hacer Mathis? ¿Cómo podía hacerle entender a Landon lo que había presenciado?

¿Acaso Landon se creería semejante y estrambótica advertencia?

Pero Mathis tenía que intentarlo, porque Thomas era un hombre consumido por el fuego, una estrella moribunda, y el francés temía que arrastrara a Landon, el hombre que amaba, al infierno con él.
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Mathis se inclinó hacia delante, con la mirada intensa mientras proseguía con su historia. —A la mañana siguiente —empezó, con las manos temblándole ligeramente—, seguí a Thomas. Mon Dieu, estaba desesperado por saber la verdad. Lo vi subirse a un autobús y, sin pensar, me subí yo también. Me senté al fondo, con el corazón latiéndome a mil todo el rato, terrifié de que se diera la vuelta y me viera.

Rice asintió, animando a Mathis a continuar.

Mathis se abrazó a sí mismo, como buscando consuelo. —El viaje me pareció eterno. Cada vez que el autobús paraba, estaba seguro de que Thomas se bajaría, de que lo perdería. Pero non, no lo hizo. Fuimos hasta Knaresborough. ¿Se imagina mi sorpresa? Allí estaba aquel hombre que creíamos que no tenía hogar, viajando a un quartier chic..., perdón..., un barrio pijo y agradable. —Su voz se redujo a poco más que un susurro—. Lo seguí por esas calles..., manteniendo siempre la distancia. Y entonces, sin más, se acercó a una casa. Una casa normal y corriente. Tenía llaves. Entró como si fuera el dueño..., y, bien sûr, ¡resulta que lo era!

O’Brien se inclinó, con el bolígrafo suspendido sobre su cuaderno. —¿Y qué hizo usted entonces?

—Me quedé allí un buen rato, mirando la casa fijamente. Se me revolvió el estómago. Todo lo que creíamos saber de Thomas era mentira. No era un sintecho. Nos había estado engañando, engañando a Landon, todo este tiempo. —Mathis se pasó los dedos temblorosos por el pelo—. Quise contárselo a Landon de inmediato, pero... comment expliquer? ¿Cómo? «Oye, Land, he seguido a nuestro amigo hasta su casa como un acosador, y, ¿adivinas qué? No es quien dice ser». Tenía miedo de que Landon no me creyera, de que pensara que solo estaba celoso o paranoico. —Se frotó las sienes.

—¿Y? —lo apremió Rice.

—Nada. Entonces... decidí enfrentarme a Thomas en Bright Day. Sacarle la verdad directamente. Pero solo lo vimos una vez más en Bright Day. Había gente alrededor, personal, otros residentes. Me acobardé. Pathétique, non? No quería montar una escena, no quería arriesgarme a que Landon se pusiera en mi contra. Cada vez que veía a Thomas con su mujer —oui, ¡su mujer!—, me echaba para atrás. Entonces Landon desapareció. Sin más..., se fue. Nunca volvió a Bright Day, no apareció por nuestros sitios de siempre. Durante diez días, tuve la esperanza de que regresara con alguna explicación, pero la esperanza se convirtió en miedo.

La voz de Mathis se quebró. —Y entonces, hace varios días, lleno de desesperación, fui a casa de Thomas. —Señaló a Rice—. Lo vi a usted y a otra mujer allí. Con aspecto oficial. Así que me marché, pero mis sospechas aumentaron. J’étais fou d’inquiétude... —Negó con la cabeza.

—¿Perdón? —preguntó Rice.

—Estaba... loco de preocupación. Así que, ayer volví, aporreé la puerta, le exigí que abriera o llamaría a la policía y les diría que era un mentiroso. Abrió, por supuesto. —Hizo una pausa, secándose los ojos—. De cerca, fue extraño ver a Thomas con ese aspecto. Más elegante. Limpio. Como una persona completamente distinta del sintecho que nos había engañado... Le exigí saber dónde estaba Landon o lo gritaría a los cuatro vientos. No le quedó más remedio que dejarme entrar.

—¿No se dio cuenta de lo peligroso que podía ser eso? —preguntó O’Brien.

—Bien sûr..., pero había perdido la razón. Además, había traído un cuchillo.

—¿Perdón?

—Un cuchillo... del Yorkshire Trading... cuatro libras. Et alors..., saqué el cuchillo y lo amenacé. —Las manos de Mathis temblaban mientras representaba el gesto.

Rice asintió, manteniendo su expresión neutra.

—¿Por qué? —preguntó O’Brien.

—Solo para protegerme... Nunca tuve la intención de matarlo.

A ver cómo convences al jurado de eso, pensó Rice.

Mathis bajó la mirada, negando con la cabeza y murmurando en voz baja. —Je voulais seulement des réponses...

—¿Qué significa eso? —preguntó Rice.

Mathis levantó la vista. —Solo quería respuestas. Pensé que si lo amenazaba, me diría la verdad. Lo acorralé en su salón. Él retrocedió, con las manos en alto. Le exigí saber dónde estaba Landon. Prometió decírmelo si bajaba el cuchillo. Mais non! Por supuesto, me negué. —Sus ojos de repente se perdieron en la distancia—. Fue entonces cuando lo vi..., un passeport bleu..., en la mesita de centro. Lo agarré y me dijo que lo soltara, pero lo abrí... —Se apretó las sienes con las palmas de las manos—. ¡Mon Dieu, c’était impossible! Vi el nombre de Landon con la foto de Thomas... Landon tenía que haber desaparecido. Tenía que haber desaparecido para que Thomas tuviera su pasaporte.

Rice miró a O’Brien, levantando ligeramente las cejas. —La tête me tournait... La cabeza me daba vueltas, ¿sabe? —Su francés se hacía cada vez más patente a medida que el recuerdo lo abrumaba—. ¡Le grité que me explicara esa locura! Me dijo que me calmara, que dejara el pasaporte como si todo fuera normal. El cabrón ni se inmutó.

Suspiró. —Vi las fotos en la repisa de la chimenea. Thomas con una mujer preciosa. Parecían tan felices, como una pareja normal. Cuando le pregunté quién era, me habló —con tanta calma— de Imogen. —Negó con la cabeza—. Había muerto. Un infarto. Luego, me dijo que su verdadero nombre era Alistair Ashworth. Afirmó que era un periodista que hacía una investigación encubierta. ¡Paparruchas!

—Sí —dijo Rice, asintiendo—. Salvo lo del nombre y el hecho de que Imogen sí murió.

—Así que no me eché atrás. ¡Non! Necesitaba saber lo del pasaporte de Landon, por qué estaba la foto de Thomas en él. —La voz de Mathis se endureció—. Afirmó que Landon se lo había vendido. Le dije que era mentira, que lo había robado y de alguna manera había puesto su foto en él.

—¡Entonces, el hombre se vuelve aún más loco! Me dice que me siente, que me tome una copa mientras me lo explica todo. Por un moment, casi acepto. Pero entonces la rabia fue demasiado fuerte y le di un puñetazo. —Mathis apretó un puño—. Cayó hacia atrás sobre la mesa y luego en el sofá. Patético. Me miró con lágrimas en los ojos y me dijo que Landon había muerto de una sobredosis hacía semanas en el canal. ¡Mentiroso! ¡Je le savais! Pero entonces dijo que había hundido a Landon en el canal... y eso fue diferente... algo en sus ojos me dijo que esa parte era verdad. Estaba en shock. Todo me daba vueltas. Se levantó y fue a la cocina, diciendo con total naturalidad que deberíamos tomarnos esa copa, que debía calmarme. Comme si de rien n’était!

—¿Perdón?

—¡Como si todo fuera normal! —La voz de Mathis temblaba de rabia—. Lo seguí, gritándole que me dijera la verdad. Estaba de espaldas a mí y podía oírlo moverse. Entonces se giró con otro cuchillo. Et alors…, me abalancé sobre él sin pensar. Intentó defenderse, pero fue demasiado tarde. Le ataqué en las manos, en los brazos. Cuando se le cayó el cuchillo, lo miré a los ojos y vi… —Sacudió las manos—. Nada. El vacío. Rien!

La voz de Mathis se convirtió en un susurro. —El resto es… ¿cómo decirlo?…, borroso…, confuso. Lo apuñalé. —Se tocó el cuello—. Por… —Hizo una pausa—. Instinto. Luego estaba en el suelo, y había sangre… por todas partes. —Alzó la vista hacia Rice y O’Brien, con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Landon ya no estaba! Mon meilleur ami…, la única persona que de verdad me entendía, estaba en el fondo de ese asqueroso canal. ¡Ese hombre era un monstruo!

No le quito la razón, pensó Rice, pero Mathis tendría que afrontar las consecuencias de sus actos.

—Tout seul dans le noir…

—¿Perdón?

—Landon está solo en la oscuridad.

—¿Qué hizo entonces? —preguntó Rice, queriendo volver a la confesión.

—Pensé en llamar a la policía en ese mismo momento —dijo Mathis con voz hueca—. Creí que lo entenderían. Pero al verlo allí, boca abajo, con sangre por todas partes, me di cuenta de que lo que había hecho era sauvage. Alors…, le cogí el pasaporte, los cuchillos y el ordenador portátil. El plan era sencillo: encontrar un café, usar su portátil para dejar une note… une note de suicide. Pero, por supuesto, ¡no pude pasar de la pantalla de la contraseña! Volví al canal, dispuesto a reunirme con Landon, pero… —Bajó la cabeza—. Je suis un lâche. —Suspiró—. Soy un cobarde… El mismo cobarde que he sido toute ma vie… —Se frotó los ojos—. Así que lo tiré todo dentro: el pasaporte, el portátil. Y luego, simplemente… volví a Bright Day. —Mathis se recostó pesadamente en la silla—. He matado a un hombre. Sé que no puedo cambiar eso. Pero ese hombre no era Thomas Baker. No era quien pensábamos. ¡Mató a mi mejor amigo! ¿Qué me queda? ¿Qué? Por favor…, prométanme que encontrarán a Landon. No merece quedarse ahí abajo. Tout seul dans le noir.

Solo en la oscuridad. Si acaso, Rice sintió que estaba recibiendo una clase de francés, aunque una muy melancólica y trágica.

O’Brien habló en voz baja. —Lo encontraremos, Mathis. Se lo prometo.

—Si tan solo hubiera dicho algo antes, si me hubiera enfrentado a él ese día en Bright Day en lugar de ser un cobarde… quizá Landon seguiría vivo. Je devrai vivre avec ça. —Los miró a ambos—. Tendré que vivir con esa culpa para siempre.

Rice se compadeció. —Mathis, no puede culparse por la muerte de Landon. Fueron los actos de un individuo perturbado. El error fue tomarse la justicia por su mano.

Él asintió, se encogió de hombros y Rice dio por concluido el interrogatorio.
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Tras aparcar frente a su casa, Barnett recibió una llamada de Rice.

Mathis Roux había confesado por completo el asesinato de Rowan Sinclair.

Rice parecía descorazonado al teléfono, y Barnett entendía por qué.

Mathis era un hombre que había actuado desesperadamente por una pérdida. Probablemente nunca tuvo la intención de matar a Rowan, pero haberse llevado el cuchillo a su casa había sido una estupidez, y la fiscalía sería implacable.

También compartían una sensación de decepción por el hecho de que Rowan nunca se enfrentaría a la justicia. La muerte parecía una escapatoria bastante sencilla para un hombre como él. Habría sido mucho más gratificante si hubiera podido ser consciente de su fracaso y luego afrontar las consecuencias de sus actos.

Barnett hizo una mueca de dolor al salir del coche.

Solo habían pasado unos meses desde que rescató a Jess Beaumont del incendio de una casa y se quemó gravemente las piernas. Todavía estaba agarrotado y sufría repentinas punzadas de dolor. El frío no ayudaba en absoluto.

Mientras caminaba hacia la puerta de casa, se dio cuenta, con cierta decepción, de que su papel en la investigación de Rowan Sinclair había concluido. Dragarían el canal en busca del cuerpo de Landon Thambley, mientras que la propia Marsh estaba poniendo a Roy al día sobre la verdad de lo que le había ocurrido a su hija. Que hubiera caído en las garras de un encantador asesino en serie sería una noticia traumática. El hecho de que nunca podría mirar a los ojos a ese cabrón asesino sería también un trago amargo para un hombre como Roy.

Sería responsabilidad de los otros países recuperar los cuerpos desaparecidos de aquellos cuyas identidades había robado Rowan. Sin duda, el Reino Unido ejercería una fuerte presión sobre la embajada brasileña para recuperar el de Alistair.

Para no molestar a su padre, Richard, que últimamente andaba fatal de las caderas, Barnett no llamó a la puerta; en su lugar, rebuscó la llave en el bolsillo.

Cuando abrió la puerta, vio que todas las luces del interior estaban apagadas y que hacía mucho más frío de lo que debería... El termostato se había programado automáticamente a veintiún grados a esa hora del día.

—Papá —lo llamó.

No hubo respuesta.

Hubo un tiempo en que se habría alarmado, pero ya había pasado por esto muchas veces y, lo más probable, era que Richard estuviera dormido en el sofá, por lo que no se habría levantado a encender las luces.

Barnett cerró la puerta, colgó la chaqueta y se quitó los zapatos.

Encendió la luz del recibidor y avanzó por el gélido pasillo.

—¿Papá?

Nada.

La otra opción, por supuesto, era que su padre hubiera salido. No era algo completamente insólito últimamente. Clarissa Trent, la hermanastra cuya existencia había descubierto justo antes de Navidad, se reunía con Richard cada dos semanas para que él le contara historias sobre su madre biológica, a la que nunca había conocido. Sería más fácil si su padre adoptara la tecnología moderna y enviara mensajes para avisar de sus ausencias, ¡como hacía todo el mundo! Pero bueno, a un burro viejo, poco se le enseña.

El frío se intensificó de repente cuando Barnett se acercó al cuarto de baño de abajo.

Gimió y negó con la cabeza. ¡Su dichoso padre! ¡Siempre dejándose la ventana abierta!

Entró y cerró bien la ventana del baño.

—Esto se tiene que acabar, papá —murmuró para sí—. A lo mejor si tuvieras que pagar tú los jodidos precios del gas, tendrías más cuidado...

En la cocina, una nota sobre la mesa le llamó la atención. Asintió mientras leía la letra temblorosa de su padre. Una partida de póquer con un amigo.

Tras coger una cerveza de la nevera, Barnett se dirigió al salón. La abrió a medio camino y le dio un trago largo. La lata pareció muy ligera después.

Tómatelo con calma, colega, ¡todavía te queda trabajo por hacer!

Puso la mano en el pomo de la puerta, pensando qué raro que su padre la hubiera cerrado por una vez, pero se alegró bastante, ¡porque podría haber conservado el dichoso calor dentro!

Cuando abrió la puerta y entró, una ráfaga de aire cálido lo golpeó.

Entró en la oscura habitación y cerró la puerta rápidamente tras de sí, disfrutando del calor. Encendió la luz.

Se llevó un susto de muerte al ver su reflejo en la ventana.

«Vaya día más largo...»

Le llamó la atención la repisa de la chimenea, adornada con fotos de su difunta madre, Amina. Justo antes de Navidad, Barnett había pasado por una época turbulenta, cuando toda la verdad sobre el pasado de ella salió a la luz. Aún estaba asimilándolo todo.

Tras correr las cortinas, dejó la lata medio vacía en la mesita y se acomodó en el sofá con su ordenador portátil.

Aegis Dynamics.

Neville Fairweather.

Otra maldita empresa de defensa hermética...

Un ruido repentino lo sacó del inicio de su investigación.

Levantó los ojos de la pantalla, con el corazón acelerado, preguntándose qué había sido.

Lo volvió a oír, respiró hondo y escuchó.

A la tercera vez, se dio cuenta de que solo eran las viejas tuberías, que se esforzaban por calentar la casa tras la aventura de su padre con la ventana abierta.

Suspiró y se sumergió en su investigación, el resplandor de la pantalla iluminándole el ceño fruncido. Aegis Dynamics había sido un actor importante a principios de la década de 2000, con contratos que abarcaban la ciberseguridad, el desarrollo de drones y varias operaciones clasificadas. Su conexión con Gregory Pendleton, el exempleado recientemente asesinado, era clara, pero los detalles de su función seguían envueltos en secretismo.

Se terminó la cerveza y siguió indagando.

A Barnett se le daba bien internet. No tardó en descubrir una red de contratos gubernamentales, documentos censurados y acusaciones de operaciones clandestinas. El repentino cierre de la empresa, hacía más de una década, suscitó más preguntas que respuestas.

Se le abrieron los ojos como platos cuando encontró algo realmente jugoso. Una serie de artículos de prensa de la época del cierre de Aegis Dynamics… y vagas referencias a una importante brecha de seguridad. Aun así, como era de esperar, los detalles eran escasos y la frustración empezó a hacer mella en él.

Sin embargo, no todo estaba perdido. Gardner se lo había pedido porque sabía que era el mejor en esto, y no pensaba decepcionarla.

Había creado una extensa red de contactos en varios departamentos: fraude, ciberseguridad, de todo un poco. Cogió el teléfono y empezó a pedir favores.

Al poco tiempo, un antiguo colega con el que mantenía una estrecha relación le concedió acceso a los antiguos expedientes de los empleados de Aegis.

Intuyó que le esperaba una larga noche, pero se estaría engañando a sí mismo si dijera que no lo disfrutaba.

Sonrió. Adelante.

Esto era, sin lugar a dudas, su punto fuerte.

Mientras la casa resonaba a su alrededor, se perdió en una maraña de misterios, secretos y mentiras.
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O’Brien estaba sentada en una gastada mesa de roble en el Blind Jacks. La sala, de techo bajo, bullía de conversaciones y del intenso aroma a cerveza. Estaba mirando el móvil otra vez. Aún no había noticias de Gardner. Esperaba que su jefa estuviera aguantando bien en el hospital con Riddick.

Tres pintas aterrizaron en la mesa con un golpe seco.

O’Brien enarcó una ceja.

—¿Esperamos a alguien más?

—Dos para mí. Ni de coña me voy a casa solo con una —dijo—. Para empezar, hoy casi me ahogo… pero, lo que es más importante, he resuelto un caso sin que la jefa me llevara de la mano.

O’Brien tosió de forma ostensible.

—Perdón, hemos resuelto. —Rice guiñó un ojo y bebió un trago de cerveza—. Sabe de puta madre.

O’Brien bebió un trago de su propia cerveza y soltó un suspiro de satisfacción, luego se limpió la boca con el dorso de la mano.

Rice asintió con aprobación.

—¿Dónde has estado toda mi vida, Lucy?

—Err… ¿en bares de gais?

Rice se rio.

—Ah, sí… es lo que siempre dicen. Los mejores siempre son gais.

—Creo que eso se suele decir de los hombres.

—Aun así… se puede aplicar… —dijo Rice—. Me gusta que no siempre estés cabreada conmigo.

—Eso es porque mi padre es diez veces peor que usted, señor.

Él agitó la mano.

—Nada de hablar de padres… te lo ruego.

—La jefa le tiene en muy alta estima —dijo O’Brien.

Rice asintió.

—Brindo por ello… —Brindó—. ¿Quizá lo he entendido todo mal? ¿A lo mejor soy popular después de todo?

O’Brien se rio.

—Bueno, no nos pasemos. Hay unos cuantos en la lista de descontentos.

—Sí… y vamos a necesitar un buen número de pintas para repasarla. Podría salir caro.

—No sea tan duro consigo mismo —dijo O’Brien, sonriendo—. Calculo que podríamos hacerlo en dos pintas.

Él arrugó la cara.

—Gracias… —Sacó la lengua—. En fin. —Alzó su vaso—. Por la verdad. —Chocaron las copas—. Es una pena que el cabrón de Rowan no viviera lo suficiente para saber que lo pillamos.

O’Brien asintió.

—Su infancia suena desoladora. Supongo que todo ese vacío le hizo anhelar algo que no podía tener.

—Hay muchas cosas que yo anhelo; y no me pongo a matar cuando no consigo lo que quiero.

—Lo que Mathis oyó debajo de ese puente… la confesión de Rowan, por así decirlo… ¿Cree que podemos tomarla al pie de la letra? ¿Fue realmente el hecho de que Imogen no pudiera tener hijos lo que lo empujó a matarla?

Rice se encogió de hombros.

—Supongo que los psicólogos darán su opinión. —Bebió otro trago—. Nosotros hemos hecho nuestra parte.

O’Brien suspiró. No podía quitarse de encima aquella sensación de desasosiego. Se señaló la cabeza.

—Todos tenemos una imagen de lo que queremos aquí dentro. La mayoría aprendemos a vivir con la decepción…

—Es mucho más sano así. Imagina que empezáramos a matar por sueños frustrados. Pero, aun así, a veces buscamos razones con demasiado ahínco. —Rice se terminó la primera pinta—. ¿Acaso se las merece? Muchos tienen una infancia de mierda. —Se dio un golpecito en el pecho—. Yo la tuve. Y elegí usar mi amargura para hacer algo bueno. —Cambió de pinta.

Dado que Rice ya había zanjado el tema de los padres y ahora mencionaba su infancia, O’Brien mentiría si dijera que no sentía curiosidad. Bebió un trago de cerveza para armarse de valor.

—¿Qué pasó cuando era más joven, señor… si no le importa que pregunte?

—Mi viejo era un cabrón de los buenos, Lucy. Puede que hayas oído hablar de él. El gran inspector jefe Derek Rice. Bueno, puede que dejara un legado positivo en el cuerpo, pero me temo que eso no me incluía a mí. Un gilipollas, era cruel conmigo. —Dio un manotazo al aire—. Creo que nunca me dijo una palabra amable. En serio, no recuerdo ni una sola vez. ¿Y sabes lo que es realmente jodido? Que una parte de mí todavía quería que estuviera orgulloso. ¿Puedes creértelo? Incluso después de toda la mierda que me hizo pasar, todavía quería que me mirara como miraba su preciada reputación.

—Siento oír eso —dijo O’Brien.

—Me enseñó a estar solo, ¿sabes? A alejar a la gente antes de que pudieran acercarse lo suficiente para hacerme daño. Se volvió instintivo. Era más fácil ser el gilipollas que todos esperaban que arriesgarme a dejar que alguien se acercara. —Suspiró—. ¡Y ahora mírame!

Bajó la cabeza.

O’Brien casi deseó no haber preguntado. El rápido consumo de una pinta y media le había facilitado el desnudar su alma. De repente se sintió culpable.

—Usted ha salido bien parado, señor.

La miró fijamente.

—¿Ah, sí? Sin esposa, sin hijos. Solo yo y mi bocaza, manteniendo al mundo a distancia. Todo porque mi querido papaíto no podía soportar tener un hijo que no estuviera a la altura de sus imposibles estándares.

O’Brien alargó la mano, que vaciló en el aire antes de posarse en el brazo de Rice.

—He visto otra faceta tuya últimamente, Phil. No eres la persona que crees que eres.

—No digas tonterías. ¡Soy un cabrón agresivo y de lo más inaccesible!

—Y yo digo que has sido menos así… últimamente.

Él se encogió de hombros.

—Puede ser.

Ella asintió y retiró la mano.

Rice se quedó sumido en sus pensamientos mientras se terminaba la siguiente pinta.

—Sí, bueno, Lucy, de eso puedes darle las gracias a la jefa. Es la única que se ha molestado en mirar más allá de mi coraza. Ella y Marsh, supongo. Debieron de ver algo que valía la pena rescatar en este viejo trasto. Sabes, Emma es alguien especial, ¿verdad?

O’Brien sonrió, asintió y entonces, de la nada, se le llenaron los ojos de lágrimas.

Rice se dio cuenta.

—Mierda… lo siento, Lucy. Ha sido una falta de delicadeza.

Ella le hizo un gesto para restarle importancia, secándose los ojos.

—Pórtate bien. No eres tú… Es… No importa.

—Sí que importa. Venga. Pongamos las cartas sobre la mesa. Has tenido las mías latiendo delante de ti un buen rato.

O’Brien asintió. —Es que... Emma... y Paul... —Tomó aire con dificultad y se encogió de hombros—. A veces siento que me ahogo.

Rice movió su taburete para rodear la mesa y estar más cerca.

Ella le sostuvo la mirada, con los ojos llenos de una mezcla de culpa y dolor. —Dios, inspector, me siento una mierda solo por pensarlo, pero... —Se interrumpió.

Rice sonrió. —Tómate tu tiempo.

O’Brien se terminó la pinta, respiró hondo, se secó los ojos de nuevo y dijo: —Me he sorprendido a mí misma preguntándome si no sería mejor que Paul no saliera de esta. Entonces, quizá, podríamos estar juntas. ¿Emma y yo? —Lo miró de reojo al decirlo, pero enseguida desvió la vista—. Mal, ¿eh?

—Tal vez... o tal vez sea algo jodidamente normal. Mira, todos somos humanos. Con esperanzas y sueños, como Rowan Sinclair, ¿recuerdas? El instinto de supervivencia siempre acaba apareciendo, aunque no queramos. Es natural ser egoísta. Quieres a Emma y tienes este obstáculo enorme en tu camino. Diría que sería raro que no se te colaran pensamientos así. No es como si fueras a hacer algo al respecto. Esa es la diferencia entre nosotros y la gente como Rowan, supongo. Pensamientos fugaces que nunca llegan a nada.

O’Brien negó con la cabeza. Ahora lloraba con más libertad. —Obviamente, eso lo entiendo, inspector. Totalmente. Pero esto es más profundo. Emma lo adora. Está destrozada por su estado. Si él muere, ella quedará devastada. Inconsolable. No puedo evitar preguntarme... ¿estaría ella así de destrozada si fuera yo la que estuviera en esa cama de hospital... si yo muriera?

—¡Rotundamente, sí! Por supuesto que lo estaría —dijo Rice con firmeza—. Emma te quiere mucho, Lucy. ¡Habría que estar ciego como un topo para no verlo! —Miró alrededor del pub—. Sin ofender, señor Jack el Ciego.

O’Brien se rio y le puso de nuevo la mano en el brazo. Asintió. —Gracias, Phil.

—Solo digo la verdad.

—Y sabes escuchar muy bien. Voy a invitarte a otra pinta.

—No te preocupes, conduzco.

—De todos modos no deberías conducir después de dos, así que ya he decidido. Te dejo en casa y... ¿te recojo a primera hora y te traigo a por el coche? ¿Trato hecho?

—Joder, me has convencido. ¿Y tú?

—Yo no iba a tomarme otra de todas formas. —Se levantó para ir a la barra.

—Pídeme un chupito con eso, Lucy. —Respiró hondo—. Un Bell’s. Apúntalo a mi cuenta.

—¿Qué diría tu niñera cuando vuelva a trabajar?

—Me diría que soy un gilipollas, con buenas palabras, claro.
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Las luces traseras del coche de O’Brien se desvanecieron en la oscuridad.

Tambaleándose, Rice se quedó un momento al final del camino de entrada y alzó la vista hacia la luna llena. A pesar del frío penetrante, se sentía satisfecho.

Probablemente por las tres pintas y los tres whiskies que llevaba encima.

Vio al gato de los vecinos encaramado en el muro de su jardín. Se sentó a su lado y simuló quitarse la gorra a modo de saludo. —¿Qué tal, Peaches?

Princess Peach soltó un suave maullido antes de bajar de un salto del muro y frotarse contra las piernas de Rice. Él sonrió.

—Para que lo sepas, pequeña… —dijo mientras se agachaba para acariciarla—. Yo nunca te habría puesto este nombre. —Pensó en la niña de diez años de la casa de al lado—. Aunque tenía buena intención. Aun así…, hay una cosa en la que acertó —dijo mientras la gata se alejaba con aire garboso—. Eres toda una princesa… y, si alguna vez necesitas un sitio donde quedarte..., bueno, estoy completamente solo en este caserón.

Cuando Princess Peach desapareció de su vista, rebuscó las llaves en el bolsillo. Se puso en pie y recorrió el camino de entrada. La luz del porche parpadeó y Rice tomó nota mentalmente, y no por primera vez ese mes, de que tenía que cambiar la bombilla por la mañana.

—Joder… demonios… —masculló, mientras forcejeaba por meter la llave en la cerradura—. ¡Rediós! —Se rio. Tras unos cuantos intentos, acertó y la puerta se abrió con un suave crujido. Rice entró, envuelto por la oscuridad de su casa.

Encendió la luz del pasillo y parpadeó mientras sus ojos se acostumbraban.

Se quitó los zapatos de una patada y se dirigió a la cocina, imaginando a Princess Peach desfilando a su lado.

¡La gata encajaría aquí a la perfección!

A decir verdad, un perro también.

Rice había sido un amante de los animales de niño, pero fue otra de las cosas que su padre le había quitado de la cabeza a la fuerza. Durante quince años les había suplicado a sus padres que le compraran un perro. Su padre se había mostrado despectivo, refiriéndose a ellos como egoístas y plagados de pulgas. Desde entonces, Rice nunca había tenido la energía para ir a buscar uno.

«Gracias, padre», pensó, considerando la fuerza con que la mano gélida de ese cabrón todavía lo atenazaba, incluso desde la tumba.

En la cocina, el reloj digital del microondas emitía un tenue brillo verde. Tras accionar el interruptor de la luz, fue directo al cajón que había junto al fregadero.

Hasta estando borracho. Típico, pensó, abriéndolo. ¿Por qué no te das un respiro?

Sabía que era el whisky el que hablaba, pero no cerró el cajón. En vez de eso, metió la mano para coger una fotografía enmarcada, manejándola instintivamente con cuidado a pesar de despreciar lo que mostraba.

La foto enseñaba a un Rice más joven con su uniforme de policía, flanqueado por su padre y su tía. Su tía, que tanto lo había ayudado tras la muerte de su madre cuando él tenía diez años, sonreía de oreja a oreja, con arruguitas en las comisuras de los ojos. El Inspector Jefe Derek Rice, sin embargo, permanecía tieso como un palo. Solo había mirado a la cámara a petición del fotógrafo, con una expresión sombría e irritada que sugería que querría estar en cualquier otro lugar menos allí.

Rice contempló a su padre. —Hoy he dirigido un equipo… papá. Sí. Dirigido. Un equipo que ha identificado a un asesino en serie. Y luego he ido y he metido a otro asesino entre rejas. ¿Qué fue lo que dijiste una vez, papá? ¿Que de tal palo no salió tal astilla? ¡Ojalá estuvieras aquí para tragarte tus palabras!

Acercó la foto, besó la imagen de su tía y después volvió a guardar el marco en el cajón y lo cerró.

Se quedó allí de pie un rato, mirando el cajón, tamborileando sobre él con los dedos, pensando… deseando… no echar de menos al viejo cabrón.

Lo odiaba con cada fibra de su ser y, sin embargo, apenas pasaba un día sin que pensara en él.

Cogió un vaso de whisky del estante de arriba.
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A Barnett le palpitaba la cabeza.

Cerró los ojos, pero la imagen de la pantalla persistía.

Varias horas de investigación le habían quemado las retinas.

Se oyó un suave ping y abrió los ojos.

Había llegado un correo electrónico de Sarah, un antiguo amor que ahora trabajaba en la Organización de Defensa y Seguridad, una división del Departamento de Comercio Internacional.

Adjunta venía la prometida lista de empleados extraoficiales de Aegis, en lugar de los registrados. Cincuenta y dos nombres en total.

Sin hacerse muchas ilusiones, Barnett repasó la lista con ojos cansados y reconoció algunos nombres de su investigación anterior. Se frotó la dolorida cabeza y bostezó.

Entonces se le cortó la respiración al leer el nombre que había al final de la lista.

El penúltimo nombre.

El número cincuenta y uno.

¿Cómo?

Se inclinó hacia delante. No podía ser..., no era posible, joder...

Mierda.

Esto no pintaba nada bien.

Barnett cogió el teléfono e hizo una llamada.

Nada.

La llamada saltó al buzón de voz. Solicitó que le devolvieran la llamada y dejó el teléfono.

Se frotó las sienes.

Ver ese nombre ahora no estaba bien. No estaba nada bien. Era demasiado inquietante como para irse a dormir sin más, y no quería compartirlo con Gardner en ese momento; no con lo que ella estaba pasando.

Pero ¿podía simplemente dejarlo hasta la mañana siguiente?

Un sonido procedente de fuera de la habitación sacó bruscamente a Barnett de sus pensamientos.

Un segundo sonido lo puso en pie.

Eso no eran las tuberías.
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Decidido a llenar el vaso de whisky vacío que sostenía en la mano, Rice salió de la cocina y se dirigió al salón, donde le esperaba el Glenfiddich.

Después del día que había tenido, un par o tres más no le vendrían mal. Se miró y vio que todavía llevaba los pantalones de chándal grises del Cuartel General del distrito de Leeds de esa mañana. Aquello le recordó el caso y pensó en Gardner; se sintió bastante decepcionado de que ella no supiera el desenlace y de que él y el equipo no hubieran estado a la altura.

¿Pasaría algo por enviarle un SMS rápido?

Se palpó los bolsillos del pantalón de chándal en busca del móvil. No estaba allí.

Frunció el ceño, se giró y recorrió la cocina con la mirada. Mierda. Tampoco estaba allí.

¡Joder!

Al darse cuenta de que probablemente tendría que pasarse por el pub al día siguiente para recuperarlo, se dio la vuelta y se dirigió de nuevo al salón. Como le entraron ganas de mear, se detuvo frente a la puerta del aseo, dejó el vaso sobre el radiador y abrió. Hizo una mueca cuando una ráfaga de aire frío lo golpeó.

¡Seré idiota!

Se había dejado la ventana abierta. Alargó la mano, la cerró y luego se alivió.

Tras tirar de la cadena, notó el olor a lejía.

Miró detrás del inodoro y vio que el tapón de la lejía no estaba bien enroscado. Lo enroscó bien.

Después de lavarse las manos, Rice recogió el vaso y continuó hacia el salón. Abrió la puerta e inmediatamente se dirigió a la estantería donde guardaba su preciada botella de Glenfiddich. Justo cuando iba a cogerla, un suave sonido a sus espaldas lo dejó helado.

La puerta, cerrándose.

Agarró con fuerza el Glenfiddich.

La puerta se cerró con un clic y Rice se giró, sujetando la botella por el cuello.


73


Con los nervios a flor de piel, Barnett salió del salón y vio a su padre en la puerta de entrada, gruñendo mientras intentaba colgar el abrigo a la desesperada.

Soltó un suspiro de alivio y recorrió el pasillo. —¡Deja, papá!

Barnett le cogió la chaqueta, la colgó y volvió a suspirar. Había sido un día infernal y ver al difunto Inspector Jefe Derek Rice como el número cincuenta y uno en esa lista secreta de empleados de Aegis lo había dejado dándole vueltas a la cabeza. —Un poco tarde para andar de picos pardos, ¿no, papá?

—¿Desde cuándo jugar a las cartas es andar de picos pardos?

—¿Cuánto has perdido?

—Prefiero no decirlo…

—Venga.

Su padre se encogió de hombros. —Unas cien.

—¡Joder! ¿Y eso no es andar de picos pardos?

Ayudándose del bastón, Richard se arrastró con dificultad por el pasillo. —Cada día te pareces más a tu madre, hijo —dijo riendo.

—¿Responsable? —replicó Barnett, yendo a ayudarlo.

—Sí… Quita, hijo. Estoy bien.

—Hasta que dejes de estarlo, y entonces me tocará a mí llevarte al hospital.

Una vez que Richard se sentó en el salón, Barnett le cogió una cerveza.

—Bebe para olvidar esas cien libras, papá.

—Anda ya —dijo Richard—. La semana que viene las recupero, y otras cien.

«Estupendo», pensó Barnett, «así podrás usarlo para pagar la factura del gas, ¡después de haber dejado la maldita ventana abierta!».

—Pon el Match of the Day del fin de semana, por favor, hijo.

En cuanto lo puso, Barnett le dio un beso en la frente a su padre.

—¿Y eso a qué ha venido?

—¿Es que un hombre no puede darle un beso a su propio padre? Estamos en 2025, no en 1930.

—Claro. Besa lo que quieras, hijo, pero nunca lo habías hecho. No desde que te hiciste el doble de grande que yo.

«Lo he hecho porque eres un buen hombre», pensó Barnett. No el tipo de hombre que acaba en una maldita lista como la que acabo de leer.

Barnett sopesó la idea de sentarse, pero volvió a pensar en Rice. Probablemente podría esperar a la mañana, pero, aun así, después de lo que le había pasado a Gregory Pendleton, ¿para qué arriesgarse?

Barnett rio. —Oye, que me voy. Tengo que comprobar una cosa.

—¿Va todo bien?

«Probablemente. Eso espero», pensó. —Sí… claro… —Tuvo que hablar alto para que se le oyera por encima de la música del Match of the Day, que estaba a todo volumen por la sordera de su padre.

Richard le guiñó un ojo. —¿Por fin has ligado con una chica? ¿Alguien especial?

Barnett sonrió. —¡Jamás os abandonaría a ti y al fútbol por una cita, papá!

—Buen chico —dijo Richard—. Te he educado bien. Si tuviera energía, te devolvería el beso.
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Desde detrás del sofá, junto a la puerta, Jack observó cómo Rice se acercaba al mueble bar y alargaba el brazo.

Respiró hondo y se levantó despacio. Luego, sin apartar la vista de su objetivo, se deslizó hacia la derecha, cerrando la puerta con cuidado a su paso.

Rice estaba bajando una botella de Glenfiddich.

Cuando la puerta se cerró con un clic, Rice se giró, con la botella en una mano y un vaso en la otra.

Jack ya se había quitado el pasamontañas, así que vio el destello de reconocimiento en el rostro de Rice.

—¿Por qué estás aquí?

Jack no respondió; en su lugar, esperó a que la mirada de Rice descendiera hasta la pistola con silenciador que sostenía a un lado. Al detective se le fue el color de la cara. —¿Jack..., qué estás haciendo?

Jack permaneció en silencio, observando. Reconoció el leve cambio en la postura de Rice, la sutil tensión de sus músculos, el modo en que se preparaba para usar la botella.

Jack levantó la pistola, con voz firme. —Deja la botella y el vaso.

Rice tragó saliva. Sus nudillos se pusieron blancos alrededor del cuello de la botella de Glenfiddich. —¿Jack..., qué es todo esto? —Su voz era apenas un susurro—. No lo entiendo.

—Déjalos en el suelo.

—¿Es por Emma? ¿Le ha pasado algo a tu hermana? Habla conmigo, puedo ayudar.

—Esto no tiene que ver con Emma. —Buen intento, pero no tenemos nada en común. En realidad, no —pensó Jack—. Déjalos detrás de ti, en la estantería. —Agitó la pistola con silenciador—. Ahora.

Los ojos de Rice no se apartaron de la pistola mientras dejaba la botella y el vaso detrás de él, sobre una mesa.

—Tiene que haber un error —dijo Rice—. ¿Por qué otro motivo estarías aquí?

Jack volvió a agitar la pistola. —Las manos al frente y abiertas.

Rice extendió las palmas de las manos como si estuviera defendiéndose de un animal salvaje.

No me siento como un animal salvaje —pensó Jack—. Sinceramente, nunca me he sentido así. Aunque entiendo por qué otros podrían verme de esa manera.

—¿Llamamos a tu hermana? —preguntó Rice.

Jack se limitó a negar con la cabeza. —No pretendía nada de esto.

—Perdona..., ¿no pretendías el qué?

Jack respiró hondo y lo observó. La cara de Rice temblaba. El miedo empezaba a apoderarse de él. Sabía que no iba a salir de esta.

—No me vas a disparar, ¿verdad?

Jack permaneció en silencio.

—¿Por qué? ¿Qué demonios te he hecho?

El miedo no molestaba a Jack, pero tampoco lo disfrutaba. —Nada.

—Dime de qué va esto, exactamente. Déjame ayudarte. ¿En qué lío te has metido?

—No estoy metido en ningún lío —dijo Jack—. Al menos no lo estaré... después de...

—¿Después de?

Jack asintió.

Rice negó con la cabeza. —No... no tiene sentido... ¡Ninguno! ¿Qué pensará Emma de ti?

—No lo sabrá nunca.

Rice entrecerró los ojos. La negación había dado paso a la ira. —Si haces esto, no te saldrás con la tuya. Tu vida también se habrá acabado. ¿Crees que puedes matar a un policía? ¿Y sin motivo alguno? Te meterán en una celda acolchada y te mantendrán sedado el resto de tus días. ¡No hay ninguna maldita razón para esto!

—Tu ignorancia no puede cambiar nada. Sí que hay una razón... Lo siento, Phil, pero tu destino estaba sellado hace mucho tiempo. Irónicamente, de no ser por mí, habría sucedido mucho, mucho antes.

—¿De qué demonios hablas? La gente depende de mí. A diferencia de ti, no soy una mala persona. Ayudo a la gente. ¿Y tú qué haces? Chupas la felicidad del mundo. Sea lo que sea que crees que he hecho... deberías informarte bien. Pregúntale a tu hermana. Soy una buena persona. Si haces esto, lo descubrirás.

—No estás escuchando. Esto no tiene que ver con lo que has hecho o con quién eres.

—Entonces, ¿de qué va?

—Va de lo que representas. De lo que podrías llegar a ser.

—Hablas sin sentido.

La conversación se estaba alargando demasiado. Necesitaba salir por la puerta y del país. Debía evitar que Rose supiera que él había provocado el dolor que estaba a punto de entrar en la vida de su hermana. Apuntó con pulso firme.

—Vale... vale... —La voz de Rice se quebró, rezumando miedo en estado puro—. Dime por qué... Me merezco saberlo, ¿no?

El dedo de Jack se tensó en el gatillo.

—Me lo dirías si hubiera algo de valor en ti... lo que fuera.

—Soy alguien de valor —dijo Jack—. Probablemente mi hermana te haya dicho que no tengo sentimientos. No es verdad.

—Entonces, habla conmigo. Si te sientes mal por lo que estás a punto de hacer... habla conmigo.

Jack negó con la cabeza. —No me siento mal, pero entiendo, reconozco... la injusticia de morir por los pecados de tu padre.

—¿Qué? —Parecía aturdido—. ¿Mi padre? ¡Está muerto!

—Lo sé. Pero no es suficiente.

Rice apretó los dientes y los puños. —¡Esto es una excusa! Estás mintiendo..., tienes que estar mintiendo.

Jack respiró hondo. Le dolía el brazo por el peso de la pistola. —Una vez trabajé en el sur para una organización. Su nombre no es importante. Entre otras cosas, robaban información confidencial de grandes corporaciones de defensa que actuaban en nombre del Gobierno. Una jugada terrible, la verdad, si quieres mantener el negocio. Deberían haberse quedado en las drogas. Pero había mucho dinero en el espionaje. Todavía lo hay. Se me acercó un hombre. Quizás hayas oído hablar de él: Neville Fairweather.

—Por Dios —dijo Rice, negando con la cabeza.

—Así que lo conoces. Es uno de los principales accionistas de una corporación de defensa llamada Aegis. Estaba siendo atacada por la organización criminal para la que trabajaba. Neville se me acercó y me reclutó para que informara sobre la organización para la que supuestamente trabajaba y para proteger sus intereses y los intereses de la seguridad nacional. Había decepcionado a mi familia durante tanto tiempo con mi comportamiento errático... Quería demostrar que me importaba. Así que, ya ves, cuando cuestionas mi valor, debes entender que ese fue mi intento de demostrar que valía algo. De ayudar a mi país. Durante un tiempo, creo que lo hice...

Rice hizo una mueca. —¿Hasta que te diste cuenta de que solo estabas trabajando para otra panda de cabrones?

Jack asintió. —Sí. —Se dio cuenta de que las manos de Rice volvían a deslizarse hacia atrás.

—¡Las manos! —dijo.

Rice las adelantó. —Vacías... mira...

—El problema fue que los límites, como siempre pasa, se volvieron difusos. Las cosas que hacía para Neville no se diferenciaban de lo que hacía antes. Luego, fui a la cárcel por homicidio involuntario. En realidad, no fue un homicidio involuntario. ¿Quieres saber la razón? Neville me ordenó que matara a ese estúpido, a Charles Keane. Le estaba vendiendo información a los rusos.

El rostro de Rice era una máscara de confusión y miedo. Negaba con la cabeza. —Pero esto no tiene ningún sentido. ¿No te das cuenta? Yo no estoy haciendo nada de eso..., no vendo nada... —le temblaba la voz—. No tengo nada que ver con la seguridad nacional...

—Los pecados del padre, ¿recuerdas? El Inspector Jefe Derek Rice. Él fue quien traicionó al país.

Rice negó con la cabeza con vehemencia, la negación escrita en su rostro. —¿Mi padre? ¡Tonterías! ¡Él no haría eso! Era un cabrón, pero no un traidor.

La mirada de Jack se endureció. —Invirtió en la empresa. Se vinculó a Aegis mientras trabajaba como Inspector Jefe. Ganó mucho dinero usando su influencia y su información privilegiada para apoyar la defensa nacional. Por desgracia, tu padre también decidió vender información a los rusos. Quería más. Se volvió avaricioso.

—No —insistió Rice, negando con la cabeza.

—Vamos, piénsalo. Sí..., ahí está..., lo veo en tus ojos.

—No.

—Dime que tu padre no era capaz de algo así. Dime eso y perderé el respeto que te tengo.

—Aunque lo hiciera, yo no tuve nada que ver. ¡Está muerto! Se acabó.

—No mientras tú vivas —replicó Jack—. Así es como lo ven ellos. Todo el que esté conectado tiene que desaparecer. Especialmente si es de la misma sangre. Los de arriba, no solo Neville, sino los que se remontan más y más atrás en las sombras, ven la traición como una enfermedad. La ven como algo que se propaga en la sangre, entre generaciones, a través de generaciones..., lo que sea...

El rostro de Rice se contrajo con una mezcla de ira e incredulidad. —Pero esa gente que pone las reglas..., no son diferentes, lo has dicho tú mismo. Corruptos..., avariciosos. Si lo sabes, si tienes esa valía que dices, entonces, ¿por qué lo haces?

—En última instancia, elijo un bando.

—¿Y no es el de los buenos?

Jack se encogió de hombros. —Al contrario, elijo el bando de mi hija..., de mi hermana. Si no hago esto...

—Jack, escúchame. Jamás traicionaría a mi país —dijo Rice con voz firme a pesar de su evidente miedo—. Soy un buen policía. He dedicado mi vida a servir y proteger a la gente. Díselo a Neville y a los demás. ¿Cómo puedes estar ahí y decirme que soy culpable de algo que mi padre podría haber hecho?

—No funcionará, Phil. Lo sé, pero la verdad es que te conocía desde hace mucho tiempo. Como mi hermana trabajaba contigo, mantuve la información oculta. Lo intenté. Y de verdad que no es nada personal, y si hubiera otra manera, la elegiría. Pero, como todo, una vez que la verdad sale a la luz, las cosas se acaban, y si no hago esto..., ahora..., entonces, quienes sufrirán esos finales serán Rose... Emma... En cierto modo, puedes estar seguro de que tu sacrificio las mantiene a salvo.

La mirada de Rice recorrió la habitación, la desesperación era evidente en cada uno de sus movimientos. —Tiene que haber otra manera. Déjame hablar con Neville yo mismo... Con la gente que manda.

Jack se contuvo para no resoplar ante lo absurdo de la petición; habría sido una grosería.

Los ojos de Rice se desviaron hacia la pistola y luego volvieron al rostro de Jack. —Por favor —dijo con la voz quebrada—. No quiero morir así. No por algo que ni siquiera he hecho. ¡Piensa en lo que esto le hará a Emma!

Por un momento, la determinación de Jack flaqueó. La mención de Emma, del dolor que esto le causaría, le hizo dudar. Pero entonces pensó en Rose, en el futuro que estaba asegurando para ella, y supo que había llegado demasiado lejos. Ya no era la persona que solía ser, había cambiado, pero el mundo no se lo había compensado.

Necesitaba llevar esto hasta el amargo final.

La pistola con silenciador emitió un chasquido ahogado. La cabeza de Rice se echó hacia atrás, sus ojos se pusieron en blanco mientras la bala le atravesaba el cráneo. Su cuerpo se sacudió y chocó contra la estantería que tenía detrás. La botella de Glenfiddich se hizo añicos en el suelo de parqué. El cuerpo de Rice se desplomó hacia delante.
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O’Brien estaba cerca de casa.

Las farolas de la carretera provocaban un efecto estroboscópico en el interior del vehículo.

No podía quitarse de la cabeza el rostro de Gardner; la tristeza de su mirada cuando habían estado sentadas juntas en el aparcamiento del hospital el día anterior.

Tenía la sensibilidad suficiente para captar lo que no se decía con palabras.

Lo suyo se había acabado, tanto si Riddick vivía como si moría.

O’Brien sabía por qué y, con el tiempo, Gardner también lo sabría.

Había sido una distracción, una vía de escape de la verdad: que Gardner estaba enamorada de Paul Riddick, y esa era una perspectiva impensable. Aquel hombre era un caos. Gardner lo anhelaba, pero temía lo que él pudiera traer a su vida.

Por primera vez, con lágrimas en los ojos, O’Brien deseó de verdad que Riddick saliera adelante.

Gardner se merecía averiguar si el hombre al que amaba era capaz de cambiar.

Un repentino tono de llamada la sacó de su ensimismamiento. Frunció el ceño. No era su móvil. Miró hacia el asiento del copiloto. Allí no había nada, a pesar de que el sonido venía de esa dirección.

O’Brien volvió a mirar a la carretera, pero de nuevo echó un vistazo a su alrededor, intentando localizar el insistente sonido. Se oía algo apagado, lo que sugería que procedía del suelo.

Con un suspiro de frustración, se detuvo junto al bordillo y puso las luces de emergencia. El móvil continuó con su súplica electrónica de atención mientras O’Brien se inclinaba y rebuscaba a tientas en la oscuridad.

Su mano rozó algo sólido encajado entre el asiento y la consola central. Lo agarró justo cuando el tono cesó.

Levantó el móvil.

Era de Rice. Debía de habérsele caído de los pantalones de chándal que le habían dado en el Cuartel General del distrito de Leeds.

La pantalla seguía iluminada y mostraba una llamada perdida de RB.

RB.

Repasó mentalmente la lista de personas que ambos conocían.

¿Ray Barnett?

Tenía sentido, pensó.

O’Brien se planteó devolver la llamada, pero la pantalla estaba bloqueada. Pensó en llamar desde su móvil, pero decidió que debía devolverle el teléfono a su dueño.

Echó un vistazo al reloj del salpicadero. Era tarde, pero no una hora intempestiva.

Metió una marcha, comprobó que la carretera estaba vacía e hizo un cambio de sentido con cuidado.

Suspiró. La noche avanzaba.

Aun así, Rice se había portado bien con ella ese día. Lo menos que podía hacer era devolverle el móvil antes de que se pasara la noche preocupado.

O’Brien pisó el acelerador y el efecto estroboscópico de las farolas reapareció.
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Emma.

Ya no podía negar que sentía algo por ella.

De vuelta ante la puerta del dormitorio de su hija, anhelaba volver a verla, sentarse a su lado en la cama de Lucy como antes. Pero se había marchado.

Y entonces recordó a sus hijas. A su mujer. El aroma a canela y manzanas. Una figura de origami. Bajó la vista hacia el peluche que tenía en las manos. Mr Snuggles.

Pero a mitad de la escalera, solo había silencio.

Nada arriba, donde había estado Emma, y nada abajo, donde había estado su familia.

¿Se lo habían arrebatado todo..., otra vez?

Con el corazón desbocado, bajó los escalones con estrépito y entró de golpe en la cocina.

Al otro lado de la estancia, un hombre alto estaba de espaldas a él, erguido gracias a un bastón.

Cuando el hombre se giró, Paul recordó que aquel bastón se había cobrado una vida en el pasado, y que aquel hombre no era lo que parecía.

El nombre le vino a la mente de repente, y Paul lo pronunció en voz alta. —Anders.

Anders se dejó caer con cuidado en una silla de la mesa de la cocina. Dejó el bastón delante de él y luego apoyó ambas manos sobre este.

Anders sonrió, pero era una sonrisa triste y dolida. —Hola, Paul. ¿Quieres sentarte conmigo?

—No... No me fío de ti.

—Es sensato. Pero esto no va de confianza ni de nuestro pasado. Esto va de ti y de las decisiones que tienes ante ti ahora.

—¿Dónde están Rachel, Molly y Lucy? —exigió con voz ronca—. ¿Qué has hecho con ellas?

Anders negó lentamente con la cabeza. —No he hecho nada, Paul. Lo sabes. Después de todo, no estoy aquí de verdad, ¿o sí?

Los ojos de Paul recorrieron la cocina, buscando desesperadamente cualquier señal de su familia. Pero, en el fondo, él lo sabía. No estaban allí. Llevaban mucho tiempo sin estarlo. Esos momentos con ellas de antes no habían sido reales.

—Siéntate, hijo —dijo Anders con amabilidad.

—No me llames así. No eres mi padre.

—No, no lo soy. —Anders se tocó el pecho—. Pero aquí, eres, y siempre serás, un hijo para mí. Ahora siéntate y escucha.

Paul se sentó frente a él. —¿Por qué? Hubo un tiempo en que deseaba con todas mis fuerzas parecerme a ti. Me traicionaste.

—Nunca estuviste destinado a ser como yo, Paul. De hecho, aquello en lo que te convertiste era mucho más. Al evitar mi camino...

—¡Soy un desastre! Un alcohólico emocional con las manos manchadas de sangre.

—¿De verdad eso es lo que ves? Abre los ojos. ¿Esos niños que salvaste? ¿La verdad que destapaste tras el asesinato de Graham Lock? ¿Tu lucha por salvar a Nathan Cummings de la sombra de su padre? Veo muchas cosas en ti, Paul, pero no unas manos manchadas de sangre. Veo pasión, empuje, una voluntad de hacer lo que otros no pueden. Veo al hombre que se sentó conmigo en mis últimos momentos cuando nadie más quiso. Incluso entonces, tuviste el buen corazón de entender mi tragedia... de evitar que muriera solo. —Alzó el bastón en horizontal con ambas manos y lo dejó caer sobre la mesa como el mazo de un juez—. Y, sin embargo, nadie —nadie que yo haya conocido— se ha enfrentado a una tragedia como la tuya. ¿Pero acaso te detiene? ¿Te roba las ganas de luchar? Necesitas verte con claridad.

Paul pensó en su estancia en el embalse, en los intentos de su padre por ayudarle a entender que no necesitaba enfrentarse a todo solo. Que su empuje, su lucha, podían canalizarse con el apoyo de otros. Pero eso no detenía lo único que de verdad lo frenaba... el dolor que le desgarraba el alma con cada aliento que tomaba... —Quiero que mi familia vuelva a estar en esta habitación conmigo —exigió.

Anders bajó la vista hacia su bastón, asintió bruscamente y luego levantó la mirada con una ceja arqueada. —¿Por qué?

—¿Que por qué? ¿De verdad me lo preguntas?

—Sí.

—Bueno, ¿tú por qué crees?

Anders no respondió. Siguió esperando.

—Porque lo son todo. Siempre lo han sido todo. Sin ellas, no soy nada.

Anders suspiró. —Hubo un tiempo en que me escuchabas, un tiempo...

—En que me mentiste y me traicionaste. Sí, lo sé. Me acuerdo.

—Piensa más atrás. En la cueva. La de Mother Shipton. ¿Recuerdas?

Paul cerró los ojos. Los recuerdos volvieron en tropel: una cueva húmeda, el brillo de una placa, su yo más joven mirando a Anders con asombro y admiración. Su primer encuentro. El principio.

Abrió los ojos y miró a su antiguo mentor.

—Quiero que vuelvas a confiar en mí —dijo Anders—. No mentí cuando vi por primera vez algo especial en ti, y no miento ahora. De hecho, no puedo. Estoy muerto. ¿Quizá solo soy una extensión de ti? ¿Un símbolo?

A Paul se le llenaron los ojos de lágrimas. —Solo dímelo, Anders..., dime dónde están. Rachel, Molly y...

Anders interrumpió a Paul golpeando el bastón con más fuerza esta vez.

—Se han ido, Paul. Se han ido y llevan mucho tiempo fuera.

—No...

—Recuerdos fugaces. —Anders alzó la voz, levantando el bastón—. Como este bastón. Como yo... Como tu padre, Colin.

—No...

—Fugaces.

—¿Pero qué sentido tiene eso?

—¡Dímelo tú! Es tu sentido. No el mío. Dilo. Dilo en voz alta. ¡Tú dime qué sentido tiene!

—No sé qué quieres que diga.

Anders golpeó el bastón repetidamente sobre la mesa. —¡Claro que lo sabes, joder, hijo! ¡Lo sabes!

Y de repente, lo supo. —No puedo tener lo que no está.

Anders asintió.

—Y si elijo lo que no está, entonces tampoco puedo tenerlo.

Anders siguió asintiendo.

—Entonces..., ¿qué hago, Anders? ¿Qué hago?

Anders se levantó y sonrió. —Deja de perseguir, hijo.

—¿Perseguir qué?

Anders se dio la vuelta, apoyándose en su bastón. —Fantasmas. —Se alejó arrastrando los pies.

Paul se levantó de un salto, derribando la silla. —¡Espera!

Anders se detuvo.

—Pero no sé qué es real.

Anders alzó el bastón para señalar hacia arriba. Giró la cabeza, mostrando su perfil. —Creo que sí lo sabes, hijo. Creo que sí.

Paul miró al techo, confuso.

Cuando bajó la vista para enderezar la silla volcada, apareció Rachel, sacando una tarta de manzana humeante del horno. Molly entró de un salto, rozándolo al pasar mientras agitaba su colorida creación de papel. Lucy le arrebató a Mr Snuggles de la mano.

Volvió a mirar al techo, pero cuando su familia empezó a hablar, bajó la vista de nuevo.

La escena era cálida, acogedora, y deseaba con todas sus fuerzas volver a sentarse en aquella silla.

Lucy parloteaba emocionada sobre la Navidad: qué regalos quería ella y qué quería Mr Snuggles.

Ansiaba abrazar esa calidez; una calidez más intensa de la que nadie fuera de esa habitación podría llegar a comprender.

Rachel traía la tarta de manzana, con una mirada severa que exigía que admirasen su creación. Todos rompieron a reír.

Hogar.

Familia.

Todo lo que siempre había querido.

Volvió a mirar al techo, recordando a Emma, sentada a solas, esperando en el borde de la cama.

Bajó la vista otra vez. Su familia comía tarta. Lucy movía la cuchara de Mr Snuggles, fingiendo que él también comía.

Paul hizo ademán de sentarse, dispuesto a perderse en aquel sueño.

Rachel, Molly y Lucy se giraron hacia él, con los rostros radiantes de amor. Lo aceptaban por completo, con sus defectos y todo. Y él las amaba con cada fibra de su ser.

Fantasmas.

—Os quiero —dijo Paul, con la voz embargada por la emoción—. Siempre.

Entonces, haciendo acopio de hasta la última gota de valor que poseía, se dio la vuelta, salió de la habitación y subió de nuevo los escalones hacia lo que era real.
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Gardner estaba teniendo el sueño más maravilloso. Sentía los dedos de Riddick moverse entre su pelo. —Te he echado de menos —dijo, dejándose llevar por el contacto, anhelando que su conexión se hiciera más profunda. Su tacto era como volver a casa después de un viaje largo y peligroso.

—Emma. —¿Cuánto tiempo hacía que no oía su voz? Se movía con sus dedos, posándose sobre ella como una fuerza tangible. —¿Es esto real? —preguntó.

—Sí.

Contuvo la respiración, con miedo de hacer más preguntas, temiendo que la realidad irrumpiera y todo se desvaneciera.

Desesperada por tocarlo antes de que desapareciera, buscó la mano que tenía en el pelo. Sintió sus dedos..., las yemas se rozaron. Al mover la mano hacia el dorso, sintió...

Los tubos que sobresalían.

Abrió los ojos de golpe mientras intentaba comprender lo que estaba ocurriendo.

Se había quedado dormida en el sillón del hospital, encorvada y con la cabeza sobre la cama. Ahora flotaba entre la calidez persistente de su sueño y la cruda realidad de la UCI. Sus dedos aún tocaban los tubos de la mano de él y Riddick estaba…

¡Todavía acariciándole el pelo!

Se incorporó y la mano de él se apartó. Tenía los ojos abiertos, clavados en los de ella con una intensidad que le dio un vuelco al corazón. Detrás de la sibilante mascarilla de oxígeno, sus labios se movieron.

La adrenalina le recorrió el cuerpo. —¿Paul? —Él asintió débilmente, sin apartar la mirada de la suya—. Estás despierto…, ¿estás despierto de verdad?

Él seguía intentando hablar, pero su voz era demasiado débil para oírla por encima del siseo del oxígeno.

Miró alrededor de la habitación, buscando cualquier cosa fuera de lugar, necesitando confirmar que aquello era real y no solo otro sueño. Pero la habitación, estéril y mecánica, seguía igual.

—Paul… —No podía creerlo—. ¿Qué debía hacer? Él seguía intentando hablar y, de repente, le preocupó que estuviera malgastando una energía preciosa—. No…, descansa…

Él levantó una mano débil y dio unos golpecitos en la mascarilla de oxígeno. Testarudo como siempre; no iba a dejarlo pasar.

—No debería —dijo ella.

Él insistió con más golpecitos. La determinación en sus ojos era inquebrantable.

Con cuidado, le retiró la mascarilla de la cara. Riddick inspiró superficialmente, el pecho subiéndole y bajándole con un esfuerzo visible.

Habló, pero su voz era apenas un susurro.

—Estás cansado —dijo Gardner—. Pero… tienes mejor aspecto. —Y era verdad.

Riddick negó ligeramente con la cabeza, con la frustración evidente en la mandíbula. Iba a pronunciar esas palabras. —Emma… —Eso sí lo oyó a través del carraspeo.

Su esfuerzo la puso nerviosa; no quería que se hiciera daño.

Se señaló la boca y repitió: —Emma…

Ella se inclinó. Un escalofrío le recorrió la espalda al sentir el calor de su aliento en la oreja. Estaba vivo.

—Te escucho, Paul.

Su voz seguía siendo poco más que un susurro, pero cada palabra salió clara y deliberada. —No… quiero… —Hizo una pausa para coger aire.

—Está bien, lo entiendo. —Pero, por supuesto, no lo entendía; solo quería desesperadamente que descansara.

—… seguir…

Gardner se echó un poco hacia atrás, examinando el rostro de Riddick. Sus ojos tenían esa determinación familiar, la misma fuerza que lo impulsaba a ayudar a los demás mientras se precipitaba en el caos una y otra vez. No quería que desperdiciara esa lucha en tranquilizarla, no a ese precio.

—… persiguiendo… —Tomó otra bocanada de aire—. …fantasmas…

Ella le puso una mano en la cara.

—…nunca más.
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Jack cogió el pasamontañas de detrás del sofá, donde lo había escondido. Tras comprobar el seguro de la pistola, se la volvió a meter bajo el cinturón.

Miró el cuerpo de Rice por última vez. El charco de sangre, cada vez más grande, se mezclaba con el whisky y los cristales.

Puesto que no quería arriesgarse a salir por la ventana del baño otra vez, ni que lo vieran por la puerta principal, Jack decidió que su mejor opción era encontrar una llave de la puerta de la cocina.

Fue a la cocina, tiró el pasamontañas sobre la encimera y registró los cajones con las manos enguantadas.

Nada.

En uno de los cajones, vio una foto de un Rice más joven junto a su tía y a ese padre traidor. Suspiró. El destino de Phil Rice se había sellado entonces. Él no era responsable de este desastre, pensó Jack.

Pero esperaba no tener que explicarle nunca nada de esto a Emma o, peor aún, a Rose.

Todavía sin la llave, regresó al salón para registrar los bolsillos del chándal de Rice. Era mejor que arriesgarse a encaramarse de nuevo por aquella ventana que ya le había hecho un corte en el brazo. Encontró un manojo de llaves. Por desgracia, ninguna abría la puerta de la cocina.

Se quedó de pie en el pasillo, mirando de nuevo la ventana a través de la puerta del baño. Se estaba quedando sin opciones...

El timbre electrónico resonó por toda la casa.

Ahora no, pensó.

Respiró hondo y se acercó a la puerta principal. Al mirar por la mirilla, se le abrieron los ojos como platos.

Lucy O’Brien.

Tenía que ser ella.

¿Qué haces aquí?

Se apartó de la puerta cuando el timbre sonó por segunda vez.

Se dio la vuelta, con la mente a toda velocidad. Se irá enseguida, se dijo para tranquilizarse.

Volvió al salón con sigilo. Las cortinas estaban echadas; no podría ver el interior.

Había desistido con el timbre y ahora llamaba a la puerta.

Ya falta poco... captará la indirecta...

Oyó que la puerta principal se abría.

Maldita sea.

Miró a Rice. ¿Por qué dejaste la puerta abierta, idiota?

—Phil..., ¿estás aquí? —preguntó O’Brien.

Jack se metió la mano en el bolsillo para coger el pasamontañas...

No estaba.

Entonces lo recordó: se lo había dejado en la encimera de la cocina.

No. Esto no es bueno.

—¿Phil? Voy a entrar...

No lo hagas, por favor, no lo hagas.

—Tengo tu móvil —dijo O’Brien—. Te lo dejaste en el coche...

Jack negó con la cabeza y volvió a mirar a Rice. Maldito idiota.

Y entonces ella gritó.

Jack sacó la pistola del cinturón mientras ella entraba en la habitación.

Se acercó directamente a Rice, tapándose la boca, sin ver a Jack.

—¿Phil? Phil... Dios mío... No...

—Lucy...

Se giró para mirarlo con los ojos desorbitados.

—¿Jack?

—Está muerto.

Dio un paso atrás.

—Quieta. —Levantó la pistola—. No te muevas... por favor.

Jack recordó haber dejado inconsciente a O’Brien más de un año antes, cuando había intentado recuperar a su hija. No se le escapaba la ironía de su situación actual. Se acercó un paso más, con la pistola en la mano. Esta vez sin silenciador. Pero no quería bajar la guardia para ponérselo.

—¿Qué has hecho? —Estaba llorando, con la conmoción patente en su voz—. ¿Qué ha pasado? —Bajó la vista—. ¿Qué has hecho?

Jack respiró hondo.

La situación era muy volátil.

Necesitaba que terminara.

—¿Por qué... por qué? —insistió O’Brien—. ¿Por qué?

Buena pregunta.

—¿Por qué has venido?

—Para darle su móvil. —Miró la puerta abierta a su lado. Las lágrimas le corrían por la cara.

—No, Lucy... No corras... Tengo que pensar.

Ella negó con la cabeza.

—Sé lo que piensas —razonó Jack—. Pero no me complace nada de esto. El padre de Rice cometió errores y... —Se interrumpió.

¿Para qué seguir?, pensó. No hay explicación que valga para esto.

O’Brien siguió llorando, con la mirada saltando del cuerpo de Rice a Jack.

—Por favor.

Un inusual momento de frustración lo invadió.

—¿Por qué has tenido que venir?

Se giró para mirar a Rice de nuevo, tapándose la boca con la mano. Emitió un sonido horrible, animal. Luego, cerró los ojos y aspiró hondo.

—Por favor. Jack. —Volvió a mirarlo, con los ojos suplicantes—. Sé que no me harías daño. No diré nada.

Jack asintió.

—Lo sé. —Sonrió.

—Tengo que irme. Déjame ir.

—En un momento —dijo Jack, todavía buscando soluciones.

Por desgracia, no había ninguna.

—Sabes que quiero a tu hermana..., que estoy con tu hermana. —Percibió la duda de él.

—Sí —dijo él. Tragó saliva. Bajó la vista, se mordió el labio un momento, sintiendo cosas que no estaba acostumbrado a sentir, y luego sonrió, asintió y levantó la mirada de nuevo—. Lo sé.

O’Brien negó con la cabeza.

—¿Por qué, Jack? ¿Por qué? Todo esto... la destrozará...

—Porque ya no quiero ser él. No quiero ser ese hombre que hace daño a su hermana... que hace daño a otros... que un día no será más que un monstruo a los ojos de su hija.

—Entonces para —dijo O’Brien, juntando las manos y agitándolas hacia él—. Para ahora, antes de que sea demasiado tarde...

—Pero ya es demasiado tarde. Lo que quiero..., lo que necesito..., el cambio. Conlleva un gran coste.

Negó con la cabeza y volvió a mirar a Rice. —Phil..., Phil..., lo siento...

No había escapatoria. Jack respiró hondo. —Vale, Lucy. Necesito que te vayas ya.

—Vale...

Ella lo miró, enarcando las cejas. Vio la esperanza en sus ojos.

Él sonrió. —Ve por el pasillo hasta la cocina. Está abierta. La he dejado abierta.

—¿Por qué no por la puerta principal?

—Por la cocina, Lucy... Por la cocina.

—Vale. —Asintió, pero no se movió—. Quiero a tu hermana.

—Lo sé. Yo también la quiero. Así que todo bien.

—Vale... —Se dio la vuelta, le echó un último vistazo a Jack sin estar del todo segura y, acto seguido, salió disparada por la puerta.

—Adiós, Lucy.

Jack la siguió a buen paso y la observó correr por el pasillo hacia la cocina.

Alzó el arma, apuntó y disparó.
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Gardner y Riddick cruzaron las miradas a través de la cristalera de la habitación de la UCI. La transformación la dejó atónita. Le había desaparecido la hinchazón de la cara y su expresión denotaba una nueva determinación y lucidez.

Mientras los enfermeros se movían con eficacia alrededor de su cama, comprobando monitores y ajustando vías intravenosas, sus movimientos se difuminaban en una neblina onírica al tiempo que las palabras de él resonaban en la mente de ella: ya no quiero perseguir fantasmas.

El doctor Euan Gresham estaba entre ellos, departiendo con cada enfermero antes de estudiar a su paciente. Asentía una y otra vez, claramente satisfecho con lo que observaba.

Salió para hablar con Gardner. —Le han bajado la tensión arterial y la temperatura de forma significativa.

—¿El antifúngico está funcionando entonces?

—Entre otras cosas… —Se unió a ella junto a la cristalera—. Recuerdo que me dijo usted que este hombre era un luchador —dijo—. No se equivocaba. Supongo que esa determinación tiene todo que ver con esta recuperación. —Se volvió hacia ella—. Volver de entre los muertos así… Lo he visto antes, pero es increíblemente raro. Tuve que prepararla para lo peor porque estaba casi seguro de que a eso nos enfrentábamos. Debería haberla escuchado cuando me dijo que tenía siete vidas.

Gardner asintió, con la voz embargada por la emoción. —Para serle sincera, pensé que ya se le habían acabado.

—Vamos a meterle más antifúngicos mientras tenemos este impulso.

—Gracias, doctor —susurró Gardner, con los ojos anegados en lágrimas.

Euan sonrió con calidez. —No me dé las gracias a mí, déselas a él. Está claro que quería volver. —Le apoyó brevemente la mano en el hombro y le dedicó un gesto de complicidad—. Por razones obvias. —Luego, regresó a la habitación.

Riddick se quitó él mismo la mascarilla de oxígeno y le sonrió a Gardner.

Ella le devolvió la sonrisa.

Ya no quiero perseguir fantasmas.

Sus primeras palabras al despertar contenían tal esperanza, tal promesa.

¿Se refería a sus demonios del pasado? ¿A elegir la vida por encima de las sombras que lo habían atormentado durante tanto tiempo?

Gardner apretó la mano contra el cristal, sabiendo que era exactamente a eso a lo que se refería.

En ese instante, mientras la mirada de Riddick sostenía la suya y él sonreía, ella se permitió tener esperanza en un futuro que apenas se había atrevido a imaginar.
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Mientras Gardner conducía de vuelta a casa, el mundo exterior parecía diferente. Las farolas arrojaban un brillo de otro mundo; su habitual calidez amarilla había sido reemplazada por un inquietante resplandor azulado.

¿Eran las lágrimas de alegría que le anegaban los ojos las que teñían ese cambio de percepción o estaba ocurriendo algo más importante? Se sentía como si se hubiera despertado en un mundo completamente distinto.

La sonrisa de Riddick, el optimismo del médico y, por supuesto, aquellas palabras: Ya no quiero perseguir fantasmas.

Antes, en el aparcamiento del hospital, Gardner había intentado contactar con sus compañeros. Quería compartir las buenas noticias sobre Riddick y ponerse al día con el caso de Alistair Ashworth. Pero solo saltaban los buzones de voz. Ahora, antes de salir del coche, lo intentó de nuevo.

Seguía sin haber suerte. Un pequeño nudo de preocupación se le formó en el estómago, pero lo apartó. No iba a ceder a esos sentimientos, no cuando la tarde le había ofrecido tanta esperanza y alivio.

Respiró hondo y pisó el camino de entrada. De nuevo, todo parecía alterado. ¿Tenían los ladrillos de su casa un tono más oscuro? ¿Reflejaban sus ventanas una luz desconocida? Se frotó los ojos, pensando en las lágrimas, pero no sirvió de nada.

En lugar de llamar a la puerta para que Monika abriera, entró con su llave. Dentro, encontró a Rose y a Anabelle en el salón, absortas en un juego de mesa con su au pair. Sus rostros se iluminaron cuando entró y, por un momento, el mundo pareció recobrar la estabilidad.

—¡Mamá! —exclamó Ana, corriendo a abrazarla. Rose la siguió y ella las abrazó a las dos.

Inhaló sus olores familiares. La calidez de sus cuerpos contra el suyo se sentía real, anclándola a tierra. Aquella extraña nueva versión del mundo quedaba ahora distante, como si la hubiera dejado en la puerta. —El tío Paul está mucho mejor —dijo.

—¡Bien! —dijo Ana.

—Es una noticia maravillosa —dijo Monika desde junto al juego de mesa.

—¿Podremos ir a verle pronto? —preguntó Rose, que todavía parecía apocada. La repentina marcha de su padre esa mañana seguro que le pesaba.

—Sí, ¿podremos? —intervino Ana, saltando sobre las puntas de los pies.

Gardner no pudo evitar reír; el sonido la sorprendió por su normalidad. —Todavía necesita descansar mucho. Pero os prometo que, en cuanto esté para recibir visitas, seréis las primeras en saberlo.

—¿Podemos hacerle una tarjeta? —preguntó Anabelle, dirigiéndose ya hacia el cajón de las manualidades. —Buena idea —dijo Gardner, con el corazón henchido.

Mientras las niñas trabajaban en sus tarjetas, parloteando emocionadas sobre colores y mensajes, Gardner sintió que su desorientación anterior se disipaba. La belleza del momento le calmó los sentidos. Debía deleitarse con ello. Disfrutarlo.

—Mamá, ¡mira! —Rose levantó su tarjeta, adornada con un corazón algo torcido, pero dibujado con mucho amor—. ¿Crees que al tío Paul le gustará?

—¿Gustarle? —Gardner atrajo a Rose para darle otro abrazo—. Le encantará. Qué suerte tengo de tener unas niñas tan atentas.

Después de acostar a las niñas y de que Monika se retirara a su cuarto para pasar la tarde conectada con su novio, Gardner se sentó sola en el salón, decidida a no beber.

El mundo se había portado bien con ella ese día, así que se recompensaría con la abstinencia. Últimamente había estado bebiendo demasiado.

Cerró los ojos y respiró hondo. Debería llamar a sus compañeros, especialmente a O’Brien, pero por ahora quería paz. Paz y un breve instante para saborear esa agradable sensación de alivio.

Unos golpes en la puerta la sacaron de su ensimismamiento. Cuando abrió los ojos, el mundo volvió a parecerle extraño. Unas sombras siniestras parecían trepar por las esquinas de la habitación.

Fue a la puerta principal y, a través de la mirilla, vio a una visita que intensificó su desorientación. ¿Marsh? En lugar de sentirse desequilibrado, ahora el mundo parecía ponerse completamente patas arriba.

Nunca había estado en su casa. No tenía ningún sentido.

Abrió la puerta. —Señora. —Barnett apareció detrás de Marsh. —¿Ray?

—Emma…, ¿podemos pasar, por favor? —dijo Marsh.

Gardner retrocedió. Había oscuridad…, tristeza, quizás…, en las expresiones de ambos. Se preguntó si sería otro síntoma de su desorientación anterior: percibir cosas que no estaban ahí.

Pero después de que entraran y ella cerrara la puerta, vio el pesar que arrastraban y supo que algo grave había ocurrido.

—¿Por qué estáis aquí? —preguntó Gardner. Estaba segura de haber oído a Barnett tragar saliva.

—¿Podemos sentarnos, Emma? —preguntó Marsh.

—Claro…, pero por favor, díganme por qué están aquí.

—Llegaremos a eso, te lo prometo.

Mientras sus visitas se sentaban, el corazón se le aceleró. No pudo unirse a ellos en el sofá. Las sombras que se aferraban a las esquinas parecían haberse alargado.

—Emma, siéntate, por favor… con nosotros. —La forma en que Marsh dijo «con nosotros» fue demasiado reveladora: demasiado tranquilizadora, demasiado reconfortante, completamente impropia de ella.

—No puedo —dijo Gardner.

—Puedes —dijo Marsh—. Y debes.

Barnett le sonrió desde el sofá; la primera sonrisa desde que habían llegado. —Por favor, jefa.

Gardner intentó reír. —Esto es muy raro. —Su risa y su voz sonaron frágiles y forzadas—. Acabo de estar con Paul. Está mejorando. Los antifúngicos están funcionando.

—Son buenísimas noticias —dijo Marsh, ofreciendo también su primera sonrisa.

—Fantástico —dijo Barnett.

Marsh dio una palmada en el sofá y Gardner se sentó.

—Euan es optimista. —Gardner hizo una pausa, frunciendo el ceño—. Tengo que organizar quién se va a quedar con él cuando le den el alta. Obviamente, con las niñas y…

—Emma —dijo Barnett. Ella lo miró y asintió.

—Ha habido un tiroteo. —Se interrumpió y apartó la vista, con los ojos llenos de lágrimas.

—Dos de los nuestros, Emma —terminó Marsh.

—No —dijo Gardner, negando con la cabeza—. ¿Un tiroteo? No..., ¿cómo?

—No conocemos todos los detalles. Phil estaba en casa y...

—¿Phil? —Gardner se puso en pie—. ¿Que le han disparado a Phil?

—En su casa y...

—¿Cómo está?

Marsh alargó la mano y cogió a Gardner del brazo. —Está muerto, Emma.

Gardner sintió que se quedaba sin aliento. Barnett se levantó y se acercó a ella. Ella se apartó, zafándose del agarre de Marsh. —¿En su casa? ¿Cómo? Esto no está bien..., algo no cuadra.

Pensó en los colores, en las sombras borrosas y cambiantes... ¿Acaso era una pesadilla? ¿Seguía dormida? ¿Aún tenía la cabeza apoyada en el regazo de Riddick mientras él le acariciaba el pelo?

—Lucy... —dijo, volviéndose para mirar a Barnett—. Necesito a Lucy. Tengo que hablar con ella.

Barnett le puso las manos en la parte superior de los brazos. —Emma..., escuche...

—Lucy... Tengo que llamar...

—Emma...

—¡No quiero oírlo, Ray!

—Lucy también se ha ido, Emma. Estaba allí.

Y entonces, fue una certeza. Era una pesadilla y no podía ser real. Los colores, las sombras... sí, había habido indicios sutiles, y había hecho bien en reconocerlos, porque no eran solo producto de unos ojos arrasados en lágrimas.

Gardner sintió que se desplomaba, pero no llegó a caer. Barnett aún la mantenía en pie.

—Lo siento muchísimo, Emma —dijo Marsh.

Sácame de esta pesadilla.

—La sujeto —dijo Barnett, abrazándola con fuerza.

Y entonces Gardner lanzó un grito; un sonido que no sabía que podía emitir. Un sonido que pertenecía a este nuevo mundo de pesadilla en el que acababa de entrar. Se aferró a Barnett con todas sus fuerzas mientras los colores y las sombras de este nuevo y terrible mundo se arremolinaban y cambiaban a su alrededor.
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Tanya estaba sentada a la mesa de la cocina, encorvada sobre el portátil. De vez en cuando, hacía una pausa para beber un sorbo de café. El pódcast estaba listo. Miró la hora. Las 8:55. Faltaban cinco minutos para el lanzamiento en su página web. Bebió otro sorbo de café, reflexionando sobre los años de trabajo que la habían llevado hasta ese momento.

El portátil emitió un pitido: la advertencia de batería baja. Mientras se levantaba para enchufarlo, llamaron a la puerta de la entrada. Se ajustó el cinturón de la bata y fue a abrir.

Un repartidor con gorra y chaleco reflectante estaba en el umbral, señalando una caja que tenía a sus pies.

—¿La señora Reid?

—Sí.

—Firme aquí. —Giró su dispositivo portátil y ella garabateó con el dedo.

—¿Dónde lo quiere? —preguntó él.

—Perdone..., ¿qué es? —Él bajó la vista, luego la levantó y se encogió de hombros—. Yo no lo he empaquetado. Pero pesa lo suyo.

Ella retrocedió un paso.

—Déjelo en el recibidor, por favor.

El hombre se agachó y rodeó la caja con los brazos. Mantuvo las rodillas flexionadas al levantarla y gruñó mientras la seguía al interior. La depositó en el suelo.

—Gracias —dijo Tanya.

—De nada —contestó el repartidor, irguiéndose y haciéndose crujir la espalda. Alargó la mano y cerró la puerta de la entrada.

A Tanya se le heló la sangre.

—Parece usted cansada —dijo él, levantando su pistola con silenciador. Se tocó sus propios párpados—. Ojeras, aquí... ¿Ha estado trabajando duro?

—Es demasiado tarde —dijo Tanya, retrocediendo—. Ya se ha enviado.

—¿El qué se ha enviado?

Conteniendo las náuseas, Tanya se armó de valor y entrecerró los ojos.

—La verdad. Neville está acabado. Igual que sus allegados.

Él se encogió de hombros.

—Tal vez... quizá... ¿Cree que no habrá otros?

—Entonces también saldrán a la luz.

—¿Gracias a usted?

Se le revolvió el estómago.

—Evidentemente, no. ¿Matar es su respuesta para todo?

—No son mis respuestas.

Tanya negó con la cabeza.

—¿Es usted Brandon?

—Vaya, de verdad que ha hecho usted los deberes. Impresionante. ¿Mi nombre también sale por ahí?

—Sí... si no... ya sabe... me hace daño... puedo retirarlo.

Él enarcó una ceja.

—¿Un secreto entre nosotros? Muéstremelo.

Ella se dio la vuelta y lo condujo hacia el portátil, sintiendo el cañón de la pistola presionado contra su columna. Ese farol no iba a funcionar. Muy pocas cosas podían funcionar ya. Aunque las náuseas amenazaban con superarla, todavía le quedaba una oportunidad. Acercarse al portátil. Pulsar el botón. Lanzar el pódcast.

A un metro del portátil, él dijo:

—Deténgase.

—Puedo enseñárselo... en el portátil.

—¿Enseñarme el qué?

—Los archivos que tengo sobre usted. Cójalos y así nunca se enviarán.

—¿Y cómo sé que no tiene usted una copia de seguridad?

—No la tengo.

—Adelante... muéstremelo...

Alargó la mano hacia el teclado. El pódcast estaba listo. Movió el cursor sobre la confirmación. Puede que estuviera a punto de morir, pero al menos tenía eso. Un último corte de mangas a las corporaciones. Arderían en cuanto esto llegara a internet.

Fue a pulsar el botón, pero la pantalla se quedó en negro y el portátil dejó de zumbar hasta detenerse. La batería. Mierda. Levantó la vista hacia el reloj de la cocina. Las nueve en punto.

—Se acabó el tiempo —dijo Brandon—. Tengo otras entregas que hacer.

Oyó el chasquido seco de la pistola, pero eso fue todo.


Epílogo


TRES MESES DESPUÉS

Roy Linders estaba sentado frente a Gerald y Margaret Ashworth en el salón de su casa. El suave golpeteo de la lluvia contra las ventanas creaba un telón de fondo sombrío. Sabían por qué estaba allí. Aquella reunión era para hablar de los detalles, de cerrar el círculo y del apoyo que él podía ofrecerles.

—Han encontrado a Alistair en la Chapada dos Guimarães —dijo Roy con las manos entrelazadas en el regazo—. Es un parque nacional de Brasil, muy frecuentado por excursionistas. Tenemos un testigo que vio a Alistair y a Rowan, que entonces se hacía pasar por Mark Almeida, marcharse juntos. Los guardas del parque lo descubrieron en una zona apartada de los senderos principales. El ADN ha confirmado que era Alistair.

Margaret ahogó un grito; la taza de té le temblaba entre los dedos. Gerald le puso la mano encima para tranquilizarla.

Roy hizo una pausa, haciendo acopio de fuerzas; había tenido que hacerlo a menudo desde el fallecimiento de Imogen. —Miren..., puede que ya esté jubilado, pero quería ser yo quien se lo dijera. Aunque nuestros hijos nunca estuvieron, ya saben, técnicamente juntos, sentí que se lo debía. Imogen habría querido que se lo dijera.

—Gracias —dijo Margaret, dejando la taza con manos temblorosas—. ¿Y fue antes de esos espantosos correos?

—Sí. Sin ninguna duda. Nunca los envió él.

Gerald inspiró bruscamente. —¿Y ese hombre que... que se casó con su hija... que mató a nuestro hijo...?

—¿Rowan Sinclair?

Gerald asintió. Roy sabía que conocía el nombre, solo que no se atrevía a pronunciarlo.

—¿Sabe su familia... lo que hizo... lo que era...?

—Su madre lo sabe —dijo Roy.

—Bien —dijo Gerald—. Es la única justicia que nos queda. Alguien tiene que sentir la culpa.

Roy pensó para sus adentros que Rowan nunca habría sentido culpa de todos modos; el hombre era un sociópata. Pero esos pensamientos no ayudaban ahora. —Sí, y la sentirá. Su hijo era un alma atormentada que robaba identidades, creaba nuevas vidas, solo para destruirlas. Ojalá mi Imogen se hubiera casado de verdad con su hijo, en lugar de con un fantasma con su rostro.

El silencio se apoderó de la habitación, roto solo por la insistente lluvia. Roy contuvo sus propias lágrimas. —Nos engañaron a todos. Todos nosotros —ustedes, yo, Imogen y Alistair— fuimos peones. Espero que no les importe que esté aquí. Me pareció correcto que nos reuniéramos, que encontráramos algo de paz al saber la verdad. Juntos.

Gerald asintió. —Estoy de acuerdo. Gracias.

Margaret se secó los ojos con un pañuelo de papel. —Y gracias por confirmar que esos correos... esos horribles correos... las acusaciones... no eran de él...

Roy asintió. —Por supuesto. Nunca fueron de él.

—Lo que significa que el hijo que creíamos haber perdido —dijo Margaret en voz baja—, ese que parecía odiarnos tanto... nunca existió. —Levantó la vista hacia Roy, con los ojos brillantes de lágrimas—. ¿Está mal que sienta alivio? Incluso ahora, sabiendo que Alistair está... —No pudo terminar.

—No —dijo Roy—. No está mal en absoluto.

Gerald apretó la mano de su mujer. —Hemos recuperado a nuestro hijo —dijo, con la voz quebrada por la emoción—. No de la forma que esperábamos, pero lo hemos recuperado.

—El Alistair que criamos —el chico amable y curioso al que le encantaban las aventuras y hacer sonreír a la gente—, ese era el de verdad. Ese era nuestro hijo —dijo Margaret.

Roy alargó el brazo y le cogió la otra mano. Tres padres, unidos por la pérdida, compartiendo el amargo consuelo de la verdad. Fuera, la lluvia continuaba su suave ritmo, lavando el viejo dolor, las viejas dudas, dejando espacio para un duelo que era, por fin, honesto y puro.
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El viento susurraba en el cementerio mientras Mathis Roux permanecía de pie ante la tumba recién cavada, con las muñecas esposadas y un guardia a cada lado.

Aunque reducido, como era de esperar, el grupo de dolientes era más numeroso de lo que Mathis había previsto.

Desde luego, era más numeroso de lo que sería nunca su propio funeral.

Antes de su crisis, Landon Thambley se había forjado una vida. Aquellos dolientes recordaban y lloraban por esa versión de él.

Mathis había conocido a un Landon diferente, del que se había enamorado. En cierto modo, se alegraba de que su relación siguiera siendo sagrada, privada.

Tras el funeral, la exmujer de Landon se le acercó, con la cara enrojecida de tanto llorar. A su lado estaba el hijo de Landon, de unos ocho años. Una mirada al rostro del niño confirmó su parentesco: era inconfundiblemente hijo de Landon.

Los guardias mantenían la distancia, pero permanecían alerta.

—¿Conocías a papá? —preguntó el niño.

—Sí. ¿Cómo te llamas?

—Jamie.

—Bueno, Jamie, éramos muy buenos amigos, y te pareces mucho a él.

A Jamie le tembló el labio inferior y, en ese instante, Mathis vio a Landon en cada rasgo del rostro del niño: la misma mandíbula terca, la misma chispa de curiosidad en sus ojos.

—Era un buen hombre —dijo Mathis. Miró a la exmujer de Landon, que hizo una mueca y apartó la vista—. Es una pena que usted no tuviera la oportunidad de llegar a conocerlo.

La madre de Jamie empezó a llevárselo.

Pero Jamie se volvió de repente. —Gracias por ser su amigo.

—Por supuesto.

—Adiós.

—Au revoir.

Mientras los guardias se llevaban a Mathis, él no dejó de sonreír, con la mente perdida en recuerdos de noches pasadas bajo los puentes con Landon, compartiendo sueños y penas. Recordaba la calidez de la risa de Landon, el agarre firme de su mano durante los momentos más oscuros del síndrome de abstinencia.

Aquellos recuerdos parecían ahora fragmentos de otra vida, pero eran fragmentos que atesoraría para siempre.
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Patty Sinclair tenía la garganta irritada por el lavado de estómago y le palpitaban los brazos donde las vías intravenosas se le metían en la piel. El médico le había informado de que el hígado le estaba fallando. Volvería a rehabilitación, pero eso solo retrasaría lo inevitable. Su próxima recaída sería la última.

Cerró los ojos, viéndose en la cama de Rowan, tumbada a su lado, con el pequeño cuerpo de él acurrucado contra el suyo. El recuerdo le trajo de vuelta el olor de su pelo recién lavado y el calor de su piel.

Eres la estrella en el centro de mi constelación.

Todo gira a tu alrededor.

Patty abrió los ojos cuando una joven enfermera llamada Jennifer entró en la habitación para tomarle las constantes. El rostro de la enfermera era amable.

—¿Cómo se encuentra, señora Sinclair?

—Mi madre solía decirme que yo era su estrella.

Jennifer sonrió mientras tomaba notas en un historial. —Qué bonito...

—Nunca me atrapó..., nunca me ancló...

Jennifer levantó la vista con una ceja arqueada y asintió.

—A las estrellas no se las debe tratar así —dijo Patty.

—Supongo que deben brillar —dijo Jennifer, volviendo a colocar el historial en su sitio.

—Sí..., exacto... He cometido un error terrible —susurró Patty.

—Todos cometemos errores —replicó Jennifer, ajustando el gotero de la vía—. Por eso estamos aquí para ayudarla, y la rehabilitación...

—No —la interrumpió Patty, negando con la cabeza—. No es por la bebida. —Tomó una bocanada de aire entrecortada—. Le dije a mi hijo que era una estrella, pero nunca le dejé brillar. ¿Sabe usted cuánto tiempo pueden vivir las estrellas?

Jennifer hizo una pausa. —Mucho tiempo, creo.

—Millones de años —dijo Patty, asintiendo—. Miles de millones, incluso. Pero solo si se les permite arder como deben. Intenté contener su luz, controlarla, hacer que ardiera solo para mí. —Se le quebró la voz—. Y cuando las estrellas no pueden arder de forma natural..., cuando se comprimen demasiado..., colapsan. Destruyen todo a su alrededor. —Cerró los ojos una vez más, recordando el rostro de Rowan la última vez que lo vio: el vacío que había en él, el hueco donde debería haber estado su luz—. Pensaba que lo estaba haciendo especial —susurró—. Pero solo le estaba enseñando a consumirse.

La mano de la enfermera se posó con suavidad sobre su brazo. Patty abrió los ojos, se encontró con la mirada compasiva de Jennifer, pero se giró. No quería seguir hablando.

Fuera de su ventana, el sol se estaba poniendo. En algún lugar de la oscuridad, más allá, pensó, la luz de su hijo se había extinguido por fin, consumiendo a otros en su explosión final y devastadora.
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Sentado en una silla de ruedas al frente de un pequeño y silencioso grupo de gente, Riddick contemplaba las dos placas, que relucían a pesar de la débil luz del día.

En memoria del inspector Philip Rice: compañero, amigo, protector.

En memoria de la agente detective Lucy O’Brien: alma compasiva, colega abnegada.

Los terrenos del castillo de Knaresborough permanecían en silencio, con una suave brisa que susurraba entre las hojas de los dos robles recién plantados.

Riddick, a pesar de una semana difícil de náuseas y fatiga, se mantenía erguido. Su rostro estaba decidido. Aunque puede que no diera esa impresión, delgado y débil en una silla de ruedas, estaba resuelto a proyectar fuerza y respeto.

Nunca había tenido una relación estrecha con Rice y O’Brien. De hecho, había habido algunos momentos bastante conflictivos entre él y el inspector. Pero habían sido sus compañeros. Parte de su familia.

Y lo más importante, habían sido cercanos a Emma.

Miró a su alrededor, con la esperanza de que estuviera allí, quizá detrás de un árbol, o de pie en las sombras del torreón donde se conocieron. Pero, por supuesto, no estaba.

Gardner se había ido.

Había elegido dejar atrás Knaresborough y a él, y ¿quién podía culparla? Después de todo por lo que la había hecho pasar. Y después de todo lo que había sucedido con O’Brien y Rice, ¿cómo se podía esperar que alguien siguiera adelante como si nada?

La había dejado marchar.

Había jurado no perseguir fantasmas cuando regresara.

Y ahora, aunque la idea lo partía en dos, Gardner se había convertido en un fantasma para él.

Ray Barnett se dirigió a los presentes. Él también estaba encajando mal la pérdida. Había perdido peso y su complexión, normalmente imponente, había mermado, tanto por el peso de la pérdida como por su abandono de un régimen de ejercicio riguroso.

Barnett agradeció a todos su asistencia para presentar sus respetos; no para decir adiós, sino para honrar sus vidas. Luego pasó a las anécdotas habituales, utilizadas tanto para aligerar el ambiente como para, curiosamente, acentuar la sensación de pérdida.

—Phil Rice era..., bueno, si somos sinceros, era un grano en el culo.

Una oleada de risas contenidas.

—Tenía una opinión para todo, no le daba miedo levantar ampollas. —Asintió en dirección a Marsh—. ¿Verdad, jefa?

Ella le devolvió la sonrisa. —¡Nunca se atrevía!

Más hilaridad forzada.

—Que Dios nos pillara confesados si nos interponíamos entre él y la última galleta de la lata —dijo Barnett.

Riddick se preguntó si eso sería verdad. Había pasado muy poco tiempo socializando con Rice en la sala de personal. Para ser justos, había pasado muy poco tiempo socializando con nadie. Hoy, sentado allí después de haber escapado por los pelos de la muerte, se daba cuenta de que estaba bastante solo. Pero con ello venía un sentimiento de esperanza, de promesa. Un poco como esos arbolitos; crecerían. Él también había elegido hacer lo mismo.

El semblante de Barnett se suavizó. —¿Le gustaría añadir algo, jefa?

—Sí —dijo Marsh. Tosió y bajó la cabeza. Por un momento, Riddick pensó que podría echarse a llorar. No lo hizo—. Debajo de esa apariencia tosca había un corazón de oro. A Phil le importaba profundamente su trabajo, marcar la diferencia. Puede que no siempre lo demostrara de la forma más convencional, pero su dedicación a la justicia era inquebrantable.

Todos aplaudieron, y entonces Barnett habló de O’Brien.

—Todo equipo necesita un corazón, y Lucy era ese latido. Palabras amables, alguien que te escuchara o un hombro en el que llorar. Lo más probable es que, si alguna vez te encontrabas una barrita de cereales que había aparecido misteriosamente en tu mesa cuando tenías un mal día, Lucy estuviera detrás.

Cuando cesaron las risas, a Barnett se le quebró la voz. Se giró. —Lo siento.

Todos esperaron pacientemente.

Cuando se volvió, se enderezó, respiró hondo y dijo: —Lucy tenía una forma de sacar lo mejor de la gente, de recordarnos por qué hacemos este trabajo. Su compasión y su fe inquebrantable en la bondad de los demás nos hacían esforzarnos por ser mejores.

Cuando la ceremonia llegó a su fin, la gente empezó a dispersarse, y muchos se detuvieron para depositar flores o compartir unas palabras en voz baja en su recuerdo. Riddick observó a Barnett arrodillarse junto a su silla de ruedas.

—¿Crees que está bien? —preguntó Barnett.

Riddick asintió. —Es fuerte. Más fuerte que yo.

—Más fuerte que todos nosotros juntos —dijo Barnett.

—Sí. Estará bien. Allí abajo, en Salisbury, tiene gente que la apoya. Aquí arriba no tenía suficiente. Lo entiendo.

—Te tenía a ti.

—No —dijo Riddick.

—Lo siento.

Riddick sonrió. —No pasa nada.

Barnett dijo: —Quizá solo necesite tiempo.

Riddick no respondió. No sabía lo que Gardner necesitaba, pero estaba seguro de que no era a él; al menos, ya no.

Se quedó un rato más, observando cómo los rayos del sol danzaban sobre los arbolitos recién plantados, sintiendo el peso de todos los que había perdido.

Luego, saludó con un rápido gesto de cabeza a Rice y O’Brien, jurando que volvería al trabajo en menos de doce meses, antes de regresar en su silla de ruedas al mundo real.
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Un año después

Salisbury

Gardner colgó el abrigo en la puerta y suspiró.

El de hoy había sido un día intenso.

Estaban investigando la muerte de una joven, Harriet Spring. Gardner estaba convencida de que había sido el exnovio, pero nuevas pruebas lo habían puesto todo en duda. Sentía que estaba de nuevo en la casilla de salida.

Aun así, se lo sacudió de encima, como hacía siempre, antes de saludar a Monika y a sus dos hijos.

Después de una charla rápida en el sofá para ponerse al día y varias tazas de café para espabilarla de cara a la larga noche que tenía por delante, los preparó para ir a la cama y los arropó.

Monika, que ya no tenía novio, pero que seguía desapareciendo por las noches para hablar con sus amigos y familiares de su país, le dio las buenas noches.

Gardner se preparó un café solo y fue a su despacho. Abrió la puerta con la llave que llevaba siempre consigo.

No había ninguna copia.

Si alguna vez la perdía..., tendría que echar la puerta abajo.

Miró hacia atrás, abrió la puerta, entró y la cerró con llave tras de sí.

A las diez de la noche, como siempre, estaba agotada.

Quería, como siempre quería a esa hora, bajar a por otro café.

Pero sabía que sería una mala idea.

Acabaría pasando la noche en vela, y no le apetecía volver a pasar por eso, no con el asesino de Harriet siendo aún una incógnita.

Pero no podía ignorar la sensación de que estaba más cerca de lo que había estado en mucho tiempo...

Se levantó, se giró y examinó la pared, que estaba cubierta de arriba abajo con fotografías, recortes de periódico, garabatos y líneas de rotulador permanente, pósits y documentos clavados con chinchetas.

En los últimos dos meses, la cosa se había intensificado.

Las líneas que surgían de esa imagen central de Neville Fairweather se habían multiplicado a un ritmo alarmante.

Se sentía más cerca que nunca, pero lo cerca que estaba en realidad seguía siendo un misterio.

Pensó en Tanya Reid y en lo cerca que había estado la podcaster.

¿Había llegado Gardner ya a ese punto?

No había forma de saberlo.

Tanya Reid, y su trabajo, se habían convertido en cenizas en un incendio.

Dio un golpecito a una foto de Brandon West. El limpiador. Luego, centró su atención en una imagen de su hermano, Jack. ¿Adónde había ido? ¿Había tenido algo que ver con lo que había pasado? ¿O también lo habían hecho desaparecer Neville y Brandon?

Cualquiera de las dos posibilidades le revolvía el estómago.

Centró su atención en una zona de logotipos de empresas, unidos con garabatos que parecían patas de araña a los rostros de la flor y nata de la sociedad. Leyó algunos recortes de prensa que detallaban sucesos aparentemente sin relación, pero el diablo estaba sin duda en los detalles.

Las once era su hora límite. Tenía que serlo.

Tenía una familia..., tenía un trabajo..., nunca los pondría en último lugar. Por mucho que a veces doliera.

Así que, a las once, se sentó en la silla y se frotó las sienes.

Respiró hondo y abrió el cajón superior.

Guardaba deliberadamente esas fotos escondidas, para que no la distrajeran mientras investigaba y para que no le estropearan el humor mientras luchaba por la verdad.

Contempló las fotos de Rice y O’Brien.

Entonces, con los ojos anegados en lágrimas, las volvió a meter en el cajón y lo cerró de nuevo.

Se miró el reflejo en la pantalla del ordenador. Ahora llevaba el pelo más corto, la cara más delgada... Comía mucho menos, con lo ocupada que estaba... y, en la práctica, ahora tenía dos trabajos.

Dio un golpecito en el cajón y pensó en sus compañeros perdidos.

Cuando lo consiga, habrá merecido la pena.

Abrió el correo electrónico para Riddick que había escrito hacía diez meses. Era un correo que aún no había enviado. Que quizá no enviara nunca. Lo leyó, como hacía todos los días. Todo seguía siendo igual de cierto. Cada palabra.

Y podría suceder. Un día, de verdad que podría. Podría darle a «enviar». Contárselo todo. Cómo se sentía, cómo lo anhelaba y cómo su conexión era algo que no debía ignorarse...

Pero...

Se giró y volvió a mirar la pared.

Ahora tenía sus propios fantasmas.

Y todavía no estaba dispuesta a renunciar a ellos.
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Mantener la intricada y tempestuosa relación de Gardner y Riddick a lo largo de seis novelas nunca habría sido posible sin el apoyo inquebrantable de mi equipo editorial: Emily Ruston, Candida Bradford y Susan Sugden.

Mi más profundo agradecimiento a los primeros lectores y a los maravillosos blogueros —Kath, Donna, Sharon, Phyl, Melanie e incontables otros⁠—.

Mis hijos siguen iluminando mi camino de alegría, mientras que mi familia —incluida Jo— demuestra una paciencia infinita con este narrador que vive en su rincón.

Aunque The Black Rock Killings supone un cierto cierre, al menos en lo que respecta a la relación entre Paul y Emma, esos personajes siguen muy vivos en mis sueños. ¿Volverán?

No puedo daros ninguna certeza, pero sí puedo deciros esto:

Nunca digas nunca.
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